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. ' > ADVERTENCIA. 

Uo^^e los iBe4ios de que m fai 
valido k real Academia £^;Moola 
para promover el estudio de la len« 
giía castellaos ha sidopropooer isun» 
tos de ebqüencia y de peesfei, ofrer 
«ieiido el premio de una medalla d« 
pip á los que ,$obresalies«J eo. cad? 
ana de Jas dos clase?. No fP,^i?ga' 
^ó en sus, miraí , pues aunque en 
acunas ocasionfcs no ha podido ad- 
judicar los premios , tal vez poique 
los sugetos^ capaces de desempeñar 
los asuntos, no han querido escribir 
ó ya por sutf ocupaciones, ó ya p<» 
no haber imrado con el aprecio q«e 
es justo este medio, de que todíislas 
^suimiít.^alm ffi han v4i4o.pí«» 
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promoM:tfr:el esturifoi A6fL^lodo las. 
mas veces ha encontrado obras ac^er- 
itór» ai- j^emio , y áüñ también 5* 
gbda«í, ^ue por acercarse al meditó 
de la& pbmiadas teiñ parecido di^ 
nas(feá*?Sg á la íuz i)6blica. Quit» 
crea'píor-iíító qtíeía Academia ÍA 
pubíícado^'estaS óbWs para modeló^ 
de éloqíitfftcía y de {ioeácl, y exéíftt 
piares iiel' purb y eastko lehgúagé 
castellaho"; hará nñ'^ agravió 'á esté 
cmtpOf ^üe quando foiSíehta el éíí* 
tiidfe* Jr premia los adelantamientos^ 
no cree- haber toeadid^ ya la cumbre 
áe la perfección. Se há- coronado el 
mérito , se ha preferido tel que . sé 
h^ jiS¿gfado mayor, tib se^ há désprefJ 
ciado el que se acerca á'^l, y se es- 
pera con landamieiito ^ ieattttn nMSt 
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ednsideralDile el que se ptfiente tñ 
adelante; Y no debe omitirse la^^ ré- 
fleidon de querca^i todai las -obras 
premiadas h^n^si^^. frutos de unosin- 
genios que empezaban la carrera li* 
terariai los quales escribirían cierta- 
mente obras mucho mas completa- 
mente acabadas ^ si después que se 
han perfeccionado en la literatura 
no tuviesen consagrado el tiempo á 
otros trabajos mas precisos , aunque 
menos agradables^ 

En fin el público en esta ocasión, 
como eja todas , ha seguido el dic- 
tamen de la Academia, pues ha bus- 
cado y apreciado las obras premia- 
das* Por esto se publica ahora una 
colección de todas ellas en tamaño 
mas cómodo para los lectores que 



dby Google 



(6n> 

el xle SQ pfrímera edlckm : y sé ad-» 
vierte que en el mismo se imprimid 
tan en adelante todas quantas vaya' 
premiando la Academia. 
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]T>B FELIPE Y. 

al qiial se adfudio^^l primerprcinio de 
eloqüencia en junta de 22 dt jmio 

' ' ' de i'ijg. •' '' 

' ^ * • ' '- ■ - ^ • : .) 

5f ü Aü T OR: : . 

D. JOSEF DE-VIERA Y <5:t'AVlJK>, 

ac la ReahAWaemía de la HisttíKa, frHis^ 

toriad¿i: de las^^islas de Canaf iíft.' ' ^ -' 

^- -- ■ ^- .-• ...--;..,::, ■ 

-- ' . . i f ^ - A4¿4 Gelltí^k:íitj^ 3. 

logiar á Witey^u^lÍK3ró!^'3ri$í:iifc¡4M 
to, untas v<3Qe«ítóí)poífuna^dcitt^bgHÍ4a 
SM^dQ Yiyo,:«ohii« oi)ío.$4»»dciii móybttn^s^ 

sible en los faltos de la nación jr<}cl ínim- 
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iiróilo Carlos V! ¡ScxitáisejcLdcsefencConte dt 
Ifcnri<iuu&iW. del beainet^isobrc el trono de 
Felíí?er]IJi|^iedarpffprtuiMnenteimklas cíw 
los rVÍíifíüW de. k-stngf^j.y^dc k amistad 
l4%^d(it ipayórea>moMr^j|s,,c<Jxitrariaí t^O:r 
y^ú&x^pl iSenei l»to«í>J^ heredero y c<)íi- 
^^t%doír.de;Stt ptc^k^ofona , vencedor. j^ 
^iadre dej^ts ;msQió».T«satb$y padre qué.sm 
pp cQrr€g¡r;y |8srd<&»h,\Ycaccdot que. sixpfk 
te^salzaí la<naeÍQOKspgwnda ve«> y restituir- 
la al anti^io Itt^re dfi-W prf^er créditoi ho- 
mx f pockar&l \0 y: <pian jci^cto esjque «kodo 
£»iM.Yv la*caheRa.d«iina¿ni«va ?pc^^5r 
tirpe en £q>afií, yifomiajido k nia^ pórtejír 
^cssaipoca ótim fiístos^ auiftínistró i. h vo« 
4^ia poat«cída4maftr» «íperabwndañte pa- 
1» Telío^. vasto 5^.^jctyiwrdtoar 
•I ]^l útopeaio dejEspaS* ^ que por susxobí- 
Hpustaa^' BUS :kqrifcocias yi d^cnbrimkntos ha^^ 
bia ilog^ttieá brcwL-tfempo á^ mas grada dt 
«ctfftóoíiíiy grandeza qnckl romano , / gi» 
jíbpiríaídb , 'segnn^ mbccIó ia política ^ al lnl> 
•postblodffila3noDatrq«ía^um7ersal> dd>amo« 
tbws^^para que admbado el mundo se arc)«c- 
sff t<3d0;etpafk}Ly désfdom^dose insensible-^ 
moass: con>al ^eso de.nt propia mole, íy con* 
jytiaddosJMx ruínaa sus tfofeos , no era ya en 
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los diás dé C^IosH. más que úsifSlido tU 
nuilacro de lo que liabia sido en los felicet 
tien^>os del primerearlos 7 de saliija El 
cro> este don precioso de^ la América , que 
parecia del cielo , no fué pan U niagnJbuna 
generosidad de la nación sino un funesto pro* 
senté , qu^ extinguiendo las vütudes severai 
4^1 siglo de sus padres, fomenté con el luxo 
▼icios agradables «pie ellos no conocieron; 
Iz sabia economía , la actividad , el desin- 
terés , la emulación , el amor constante, al 
trabajo^: todo iba desapareciendo. uno tras 
otro , porque reputando aquellos espafiole^ 
por indigno de sus manos^ triunfantes el bu* 
mudé cultivo de la tierra , 7 la tarea de las 
artes mas útiles , empezaron i mirar el resto 
del género Humano con desden , i coosíde* 
rar las naciones coqio nacidas para jn^ateria 
de sus victorias , ó de su fausto , í no aiipi* 
rar á otra gloria que á la fementida de las dig- 
nidades 7 rique:ia89 ni á otra riOputa&ion que 
á la de dictar ley^s i los pueblos^, atónitos. 

De este modo , faltándola i (1^ opulenta 
y envidiada Espaíía Jos yerdadj^ros bienes de. 
la paz-, la abundancia /la f<aSiii4ad , la ¡po, 
blacipn , lá industria, d comercio^ 7 siendp 
impracticable movet con regiUaridad desde 
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un sd6 'punto ^c apoyó la cctísplkzds, mí- 
^itu jde una monarquía taa enorme, que pa^ 
xa ammkila aseguraban, que el sol janoas es^' 
eondia sus jra^os en ella , no era mucho que 
en las operaciones del gobierno se echase de 
vtt una mortal lentitud , que injustamefi^ 
se ha atribuLdo i carácter de la nácbn. 

Entonces fué. quando el, león de España^ 
quehabia asombrado con sus rugidos la tler« 
ra , abatido ya , enervado , manchado con 
k sangre dé sus enemigos y acosado de ellos, 
veia con caño que á cada instante se le esca« 
pába de entre las embotadas garras alguna 
parte de la presa que en mejores años habia 
hecho. Esta situación era deplorable. Las 
riendas del estado andaban vacilantes entre 
las manos débiles de Cirios II. n^onarca pia* 
lioso , ^pero posiUnime , sin vigor para dar 
sucesor'^ reyno , y sin aliento para nom- 
brarle : que se creía hechizado > y sometía 
su lóbrega imaginación í los exorcismos: que 
v^ía su corte llena de divisiones , y á las de 
Versállesi Viena, Munic y Londres ajus- 
tando triados de {^rticion de sus dominios: 
que impelido de los incentivos poderosos de 
la sangre, la naturaleza y la amistad ', de- 
seaba dexar en su |>ropia casa las veinte y dos 
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pronas de U moiurqait , al mismo tiempo 
9ie se hallaba forzado de la necesidad y I9 
justicia á traspasarlas suspirando í una rama 
de la de Francia > enemiga suya- 

En e^to la voz de los pueblos , el die* 
ttoen de los publicistas, el voto de los gran* 
des, la decisión de Inocencio XIL el interet 
de conservar entera la monar^ía , las leyea 
fundamentales del reyno, todo hablaba í &*- 
ror de los derechos de María Teresa de Aus« 
tria, hermana del-mismo Carlos II. y muger 
de Luis XI V. todo Ilanoaba al trono de Espa^ 
lía á FsiiPE Duijue de Anjou , hijo segunda 
del Delfin: pudiéndose decir, como deíKey 
de Idaccdonia, que todos los otáculos ^/k 
fizaban, si exceptuamos al Em|>erador \a6* 
poldo , y á la Reyni Mariana de Nó(d)Ourg. 

En fin Carlos IL después de tantas irré* 
soluciones y de taalbs combatea de su «api» 
ritu , dicta su fiunoso testamento^, que oca-»' 
sbno tan gtande e&sidn de sangre en It 
Europa, y dice arrasados de.lágrimas los ojos 
al firmarle : Tú sok. Dios etsrno» ens el fu^ 
das lós imperios y los ^t^as. Este acto de 
magnanimidad religiosa exalt6 su alma: C4x* 
bs murió con mas vab» que habia^ vivido* 
Publícase su iUtima'^lusUd con ^grádablr 
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so^prttti'tle^Is nkion t pn ¡ptócet 3c la cortan. 
ábráziaJí embaxad¿r<ide Vicna para dcspcr* 
dírse del^ casa de: Austria.: yuniéiárás Im 
junta de regencia hacía «aplicas á Luk el 
gfáftcfepaKi'qoe concediese y enviase luego á 
Madrid álDuque de Anjoü su augusto nieto/ 
««rd^ltaba-r-ogativas públicas al cielo á fin de 
^nfitgunrla ffspañapidicndoReyálaFran^^ 
oislULms 99SL generoso isuxorazonV agitada 
«aupe b^dmírációnyél jubilo, nos le dio sor 
xesarxra; póiponiendo-á^a>^oria ^uaiita*^ 
tfatAdo de 'partición ob Londres pronietk á' 
saambictoñvy alpuni» d ^<pic de Aa-^ 
fpiv fué procknwídó Rey Católico con c\ 
ndft^bre de FEEftE V- ea Versálles, en Ma- 
di»idí , «hfto<}a Esp^a. - - «^ 

rj^Y'^rhie hubiera dicho í esta potencia 
d ah(í de 1683 , quañdó declaraba nueva- _ 
nu^tela ^enra 2 Ud cle<^^fiicía , quando t^ 
Reyna tnsuátt Teresa ' de . Austria fallecia^ 
^óando^ Ana: de ^Babierá.^ en medio de lo$ 
anoómrei trmnfós,!daba:un segundo príncipe 
al pelfinsu esposo: quien le hubiera dicho 
que c^eFEiÍPE d&Anjou recién nacido, que 
ofitíOfloisdo renuevo jde la fértil £unilia de 
Barbos ^nháhlaMie dict^ leyes algún día, y. 
táMkf^ dA.moím<plhLri la ¿levada cum- 
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ht¿ drsmíntifuo "esplendora luís XTV. Luís, 
^itt con su política ,7 penetración admira- 
Uerk) habla previsto «todo desde que conce- 
día í la oprimida &p^a lar inopinada oliva 
4t la pa2 de Biswick, la mas ventajosa que 
iiU^ Btfcko jauestra corte en mas de un si- 
glo : Lv¿B / que^^procóraba i su nieto la^mas 
^cahal educación que se lia dado á príncipe^ 
dcstinfodole al Duque de fieauvilliers para 
ayo^ al Arz<)bispo Eenelon para maestro, y 
al Abad Gaudio Flenry para subpreceptor, 
-varones cékbres, amables y respetables nom- 
t^ies , que andarán siempre unidos á las glo- 
tías de nuestro Feupb. . 
- Así, aquel gran Rejr que penetraba el fon- 
do, del alma dódi y pura de su nieto , cul- 
tivado por manos tan felices, no dudó al au- 
sentarse darle escritas de su propio puño 
aquellas memorables instrucciones , que res- 
piran las mai excelentes máximas de con- 
ducto : ^*No filtes i tus obligaciones , ma- 
99 yonncntft pera con Dios. Conserva la pure- 
»za de tu educación/ Bonte siempre de parte 
»de la^ virtud. Ama á los españoles. Esti- 
gma á Jos. quft ^. exponen afe peligro de des- 
99 agradarte por tu bien, pues esos son tus vcr- 
f>dadero8 amigos. Procura la felicidad de tus 
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19 vasallos* No abandofiñ loe iiegóms por lotf 
>> placeres. Trata bien i todos, y i nadie dif 
f^gas jposa át que pueda resentirse. Distiá^é 
ff la calidad y el mérito de laspcrsonas ♦.*> > 
Y quando llegó el tierno itnoniento de la 
reparación, en que Luis XIV. se despidió^^^Itt 
nuestro Fbi.ips V. toda la numerosa cortje^ 
compuesta de algunos señores ca^Uano* 
atraidos de la noble curicfsidad , oyó aque^ 

^ Uás postreras razones que d Rey de Francia 
dixo al de España abrazándole estrechamen* 
te : Hijo ,ya no hay Pirineos. Pensamiento 
sublime, que conmoviendo las entrañas do 
los circunstantes, acordaba á Francia y*á 
Castilla aquellos antiguos tiempos de alian* 
za y amistad , dirigidas á la mutua fortuna 
de áipbos puebi<;>s. 

^ Parte Feupb para venir i tomar posesión , 
del trono , acompañado de sus dos serenisí^ 
mos hermanos \oi Duques de Borgoña y de 
Éerrí : \Sabis tú (le decía este príncipe vivo 
y decidor al de Borgoña) sabes por que nos 
hacen marchar £ los tres hasta la raya ¿9 
España^ Pues no es mas que f ara hacer 
ver á los españoles que nuestro abuelet itr 
ha dado el mejor, 
* Memor. de NoaiU. 
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Viérónlo con efecto ^ qiufldo tecíbido en 
el reyno con bs mas vivas demostraciones 
de respeto y amor, entró en la capital , bri« 
Uante í los ojos de la multitud» como un h¿« 
roe cubkrto de laureles » que vuelve en «u 
carro triun&l» rompiendo por medio de los 
caminos emb^arazados de coches j^ X de una 
caterva innumerable de personas de á pie, que 
instadas del cariño » que la naturaleza ha gra« 
bado en los corazones españoles á sus reyes, 
onrrian ansiosas hasta sofocarse precipitadas 
por ver la cara de un soberano que adoral^an 
c<»i anticipación. Lo% dotes, y gracias natu- 
rales de Felipe , su fisonomía amable , su 
gallardo cuerpo , su edad florida de diez y 
siete años, sus modales ^Kx>mpañadas^ de dig« 
iiidad, dulzura y benevolencia» todo contri- 
buyó para que se ganase el ccmcqyto de la 
nación , y para que esta formase las liías li- 
aonjeras esperanzas de su gobierno. 

Justificó el nuevo monarca esta opinión 
pública desde los principios, mostrando bien 
unidas en su persona todas Jas heroycas pren*» 
da^ de los reyes austríacos de su nombre* 
Hermoso como el primer Felipe , pero nuis 
var<mil : prudente como el segundo , pero 
mas humano *. piadoso como el tercero » pe* 
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m más cntetiaido': ^canffij como e^quarto, 
pero masíféliz. Notóse- con «-satisfacción qu» 
sabia juntar los cxcrcicios. de* Ja* caza con Joi^ 
trabajos del gabinete, 7 alternar entre lalígc- 
reza del tragis francés, y. la gravedad del es -r 
pañol: que trataba í todos los señores de su 
corte con a^Ua bondad &nirliar:qtie'ñad» 
cuesta á la verdadera grandeza, desterrando 
así la etiqueta y misterio asnítico de invisibi-. 
lidad, que los austríacos -altaban: que comía 
en pú^llco,-¿yrsMia niú(^|tirQi^es para gomo- 
lar y encantOif con' su viátará Unos fij^es vasa- 
UoSy que experimentaban la mas deliciosa mo- 
ción al considerarse objetos de la dul9e sl&^ 
bilidad de un rey, de cuya voluntad depen 
dia la suerte de tantos millones de hombres. 
Dueño Felipb ya de tin vasto imperio, 
joven, InynánQ, y. oprimido délos cuidados 
del trono, necesit^a^de una compañera amar 
ble , í qifien comunicar el cespkndor de Im 
púrpura , con quien disfrutar etplacer de un 
trato igual, y en quien deposkar la diversioiy 
y el descanso de las penalidades anexan al 
terrible arte de rcynar. Estexompímcra, que 
debia Hacer feliz .a. un. rey , era la inmortal 
María Luisa, de Saboya, prodigio de sK 
seití3 , princesa de frccrafios , que adornada 
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& íiCTtñosutSLr^viáíii , talcirfosj p-acias y 
valor, réynó siempre en- el cdrazoade su es- 
poso, y en el de sus Vasallos. Pero apenas la 
recibe ¿1 Reyen Cataltt£a, donde cobraba 
las tumultuarias j:ortes , in&usto presagio de 
la cercana tenípestad, tiene que separarse de 
élsL para cn^i^er sii víagc i Italia. Desde 
aquí empezaremos á ver á Feiipb- V. luchan- 
do con su varia fortuna^ : - 
Aunque casi tdda la Europa ^e ¿abia has- 
ta entonces recoiKxido por sucesor , y^legí- 
timo heredero^ de Carlos 11.. ng podia^yer sin 
estremeceré: que un nieto de Luis XIY. íue« 
se á un tiemqo dueño de la España , do la^ 
Américas, de la Italia y de lo^ Países Baxos. 
Así, Leopoldo, Emperador akivo, Lcopol* 
do cabe¿a de la raoia do Austria alemana, 
Leopoldo émulo personal de los JBorbónes, 
cuyai glorias le fitig^gn^. ufino con un 
exérclto de cicn.míl h^mbres: mandád«s pot 
los grandes.Gwieíiiles que J«*iaft huÉnillado 
a Turco, y pacificada la Huugyíá; ofendi- 
do de que:no hubiese -entrado en $u &milla 
el imperio español , que cr^ia vincukdo en 
tila , y Ifeoñjeándose de poder conquistarle 
para el Archiduque Carlos su hijo segundo^ 
despertó Jos zcbs.de 1^ potencias marííi- 



dby Google 



04) 

mas» 7 mandó sacudir isu homkida hachii ^ 
fatal gemo de ia guerra. 

£1 pueblo británico bdicoso^ político, U-* 
bre, comerciante, jm^ enemigo de la pros- 
peridad de la Francia, ipie^unigo de la cor- 
te de Viena , ofreció sus parlamentos , su» 
armas, sus tesoros. £1 bátavo, temiendo to^* 
davía el yugo antiguo de la España, ansioso 
de vengar la república de veinte y ocho aHos 
de victorias «continuas de Luis XIV. y que- 
riendo complacer á Guillermo de Nasau Rey 
de Inglaterra y su Stadhouder , ó como otros 
decian, Stadhouder de Inglaterra, y Rey de 
Holanda, accedió í la liga ofensiva. El Rey 
de Portugal ¿ y aun el misnu> Duque de Sá- 
boya suegro de Feiipb, guiados, de una po- 
lítica interesada, se unieron poco después al 
partido del Austria, y conspiraron para des- 
pedazarle el ícetro , y precipitarle del trono. 
Tal era la espantosa borrasca, que precedida 
como de un sordo bramido del océano, acu- 
mulaba el nublado sobre la casa de Borbon. 

(í seria muy extraño que tan general y des* 
hecho torbellino arrebatase en pos de sí algu- 
nos españoles, en quienes dominaba el espí- 
ritu de partido J <La8 causas morales no han de 
obrari El respeto habitual i la casa deÁus- 
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Ujk, la lAvéteiafia antipatía al nombre fraor 
cesy la preocupación nacional^ el &natismo de 
la-política, los resentimientos privados, el ha* 
kgíieño inflttxo, el problema de la sucesión, 
la inc^idumbre de Ips sucesos.... ¡Pero qué 
hago! jCdmo do echo^ aquí prontamente el ve- 
lo sobre unos acontecimientos desagradables, 
que solo pueden servir en el elogio de Fxxi' 
VE V* para ponderar su demencia^ 

Parecia que semejante revolucicm, aun mi- 
rada de lejos >¿ sobresaltaría el corazón de 
nuestro Rejr: porque ^para que disimular lo 
que mas ádnura> y nadie ignorad No por cier* 
to, no temeré decJr^ que el carácter de Fstl» 
>S'Y. etí el apacitde^iiiencia de la corte, era 
in^Mnado á ia calma 4e los sentidos, y i la 
nUílailcolía: qucí su índole era de un prínci^ 
pé modesto, blanda, ikturalmente timorato, 
escrupuloso, taciturno, y menos inclinado á 
gobernar con imperio, ^e con consejo fái/^ 
teccion. De aquí' era que necesitábala aln^ 
«itnqttila de fiíertes' Sacudimientos-, -y gran* 
¿d» ocasiones para enardecerse, y^ desplegar 
Mda^ <^ impetuosidad' y energía : y nada ha* 
bí^^n'el ftiündó que ocasionase en su pecho 
4^ conmocion^sinó el estruendo de la guer* 
tit Al de^bocaneilos^diballos de Marte era 
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guando áfkmaba sus inas^^i en Ití TÜnim 
c6n Bias gusta;. su corazón recogía rcntok^oe» 
todos sm espíritus y^cotDnce$ era o(ro hcupl 
bre, ententes era (^UuMk> sQiereoia él ^r^tcC 
«oa que ^s.ex¿rcit£>s:7<la& naciones le.ada-i 
mírott, entonces tnfm^lí^^KAviko^Q^i 
, A la noticia de i^u^ei e^écdto de X^ 
fcidd haim entrado- inpiprovmtReR|e.e«i¿ttdp 
lia mandado por ei Pxínciffe-Etgpnío > A«í( 
bal wjtre los ^eneratat¿^wStt«¡¿lo^ qiie ba- 
tía i l^k espaSoies;m£4M^Ij^.^j3 ssox^eft^Ú 
í los J&ítíic«eses en Cíenioaa rf:^^^\^^ I^a 
tidarlos^ de la pasa jd^ A«std» m N%ol«§ 
coíjjiírab^ ablertáínwte í ^u fevQr : i-^?^ 
jH>tvíia^4igjo> §e InfliOftóvSOí h i>ríinervvsft 
te pa»iott.maw¡aide^í^Hií>rtí9Á^JÍ ^^-^l*i 
ba dormida > y el^-si^k fcibiefa ppdidojVn 
Tricarle jcriwlmepiterdf ^i»ios brasa^i d^ 
Ona.Rej^nn y esposa ^^^rld^ <, á qui^^,e?t%^ 
bia con la regencia, óf K^ppfift ¿ triste y ti^^ 
pasada dgtmas t¡ei3ift> ¿Qloivp j v . Vvi. í^i 
..•EBtfPELyuel^ á arr<ííaode:&dÍft5üstiBW 

Jipóles entrar j>pr ^^^W^hM^^f^SmW^ 
A'^t:«rtí;4Cardco«t^I^ioB«anr!ttc;:; ¡A «iTt 
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jde aqUellós antiguos duques de Anjou^ taá 
fiínestoparaeiestadoysioo como i^ reybe- 
mñcQ, deéu/a presencia habia muchos siglos 
9ie carecían , y de cuya boca , por donde sé 
derramaban las gracias, recibían el perded de 
mas de tres núHones de escudos , la amnis- 
tía para los delinqüentes, y la rebaxa del pr^ 
cío del pan, medio infalible con que se ha ga- 
nado el aura popular en todos tiempos. Náf 
poles levantó una estatua eqüestre i Fbiipji^ 
Sicilia le grabó una medalla; pero la fidelidad^ 
que no estaba esculpida en bronce, duró poco. 
Entretanto marchaba el Rey: al exéi^iix) 
para ponerse í lit cabeza 'de su» tropas, cecí^ 
hiendo al paso por GénÓTa^y Milto, con l4s 
embazadas de los potentados de I^ia , los 
debidos aplausos que ocasionaba su présela 
ciai y para señalar las briUantes^prinúcías de 
«I valor , llega al punto.preciso. Je deslwa^ 
tar cerca de Santa Victoria un cu^po df car 
hallaría alemana/ Nq habiaa p^&^o muchpfs 
dias quando volvió á coronarle la iniso^a vic- 
toria en los caobos de Lúzara, en <uya ac- 
iion se expusp al fiíego do^ la artüjkríá e^o* 
jniga, mostrando tanta constancia de á^imo^ 
cofino inteligencia de la gu$lrca« Lú^oara se/le 
rinde» toma í Gua9t^> liberta á Mantua> J 
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hubiera pcrficíonado el designio de echar de 
Jtalia al príncipe Eugenio, si los correos d« 
£spaña no le hubieran forzado i suspendeí 
dos golpes, 7 precipitar su vuelta á Madrid. 

Tratábase de defender la península. Ya los 
ingleses habían invadido á Cádiz , saqueado 
<1 Puerto de Santa María, y quemado en Vir 
-go los galeones. Ya el Emperador, y su hijo 
•el Key de Romano^ habian traspasado autéiH 
ticamente al archiduque Carlos sus derechos 
tal trono de l^spaña, y de las Indias : ya le ha- 
bían hecho proclamar Rey en Viena con el 
augusto nombre de Carlos III: ya habia sido 
•reconocido en calidad de tal por los reyes de 
Inglaterra, Portugal, Prusia, Polonia, Diñar- 
marca , por la Holanda y muchos príncipes 
-del Imperio. Y como la principal fuerza de 
esta \Y9£ED3Láaí grande alianza era de protes"- 
tantes, no es de admiíar que se dixese entona 
ees , que el archiduque era Rey Católico for 
la gracia de kríiereges^ bien que por algún 
-rieinpO nó dexó de favorecerle Roma. 

Entra el joven pretendiente por Lisboa eü 
una formidable armadáj seguido de^ochomS 
ingleses. ^Que haría Fblipb en este crítico 
-¿lomentó quande toda la Europa fixos en él 
ioi'ojos le observaba '^ Jamas se mostró tan 
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«iiimosó. Puesto i h cabeza de treinta mil 
hombres de sus mejores tropas j de las fran- 
cesas mandadas por el Duque de Berwíck, sa- 
le al encuentro á su competidor^ que no se de* 
xS ver : é internándose por las fronteras de 
Portugal, conquista doce plazas, derrota seis 
mil portugueses, aprisiona dos mil enemigos, 
tala lo mejor de aquel rcyno , y hace temblar 
en su capital al mal aconsejado Pedro el IL 

Yo me daré priesa á recorrer rápidainent« 
aquellos procelosos años en que los vientos 
impetuosos de la tebeliony de la guerra azo- 
taron la monarquía ,é hicieron titubearla co- 
rona sobre la cabeza del monarca. Después 
que los confederados nos habían usurpado una 
de las columnas de Hércules en Gibraltar, y 
pretendido, bien que $¡n fruto alguno, some^ 
ter en Ceuta la otra, sale el Archiduque Car- 
los de.Portugal en su grande armada con do- 
ce mil hombres de desembarco , y gana al 
paso el reyno de 'Valencia , no con la acre- 
ditada espada de ningún Cid , sino con las 
tramas de un Baset, hombre obscuro, segui- 
do de una quadrilla de bandidos : los conju<« 
rados le entregan las fuertes plazas de Lé- 
rida y Tortosa: Girona le abre sus puertas; 
Barcelona le recónoceConde y Rey: «b ñu 
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Carlos reytia en Cataluña» Así aquellos nils^ 
mos que medio siglo antes hablan proclama^ 
do un Boí bon para que no reynase sobre ellos 
un Austríaco ^ proclaman ahora un Austría- 
co para que no reyne un Borbon. 

Pero este impaciente de vengar por su msh 
no tan "detestable ingratitud, y superando las 
'ili£cultades de las marchas, se presenta con 
dos cuerpos de exército sobre la delinqüent« 
Barcelona. Estaba ya allanado el castillo de 
Monjuich, abierta la trinchera, y en el cuer- 
po de la plaza tres suficientes brechas, quan- 
do apareciéndose de repente ia esquadra de 
los enemigos con fuerzas superiores , ahuí- 
yenta d^ puerto la francesa, é introduce en 
todo el campo la confusión. £n vano intenta 
si Rey dar un asalto general á la Ciudad: su 
-valor, mayor y hms ardiente que el del Mai- 
riscal de Tesé y demás Oficiales generales qué 
mandábate levantar el sitio á la noedia noche» 
tuvo que ceder al adverso influxo de su es- 
trella^ y retirarse con silencio de una plaza 
>fnedio rendida , en donde dexaba H su con^ 
-cúrrente victorioso -sin haber sacado la espar 
^a, y í cuyas murallas, que humeaban todar 
.-tría, volvía de quando en quando los ojos en- 
icendidos de agriviou^;de dolor. Los circuns- 
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tetcias de «ito relihicla fueron todái trt^tet 
presagios. Vn eclíp$e de sol cubrió la tierra 
de tinieblas por tres horas : los scJdados se 
Uenáron de un terror pinico : el caballo del 
ILey espantado se paró muchas veces: las aves 
ftovpresdidas. de k obscuridad perdieron eL 
Ttieló ; pero el ánimo sijlgular def bxipEi in« 
pontrastable en las adversidades mas terribles^ 
vence los horrores^ los presagios, los obstícu- 
Ips, los Pirineos^ y llegando hasta Perpiñan, 
toma la po^ta por Bayona para Madrid, i fin 
4e echarle -mtrf hs brazos di sus qutridoscas» 
Míanos, como ¿1 mismo escribía i su abuelo^. 
Apenas Uega á su palacio sabe que el Ar-* 
fhidúique habia reducido i Arag^ > y que 
quarenta mil ingleses, y portugueseis venian í 
largas marchas sobre Madrid. Peroro e^pok 
veis verle intisnidado en este conflicto. To« 
dos le aconsejan que se retire, y Fbiipe solo 
toma el partido digno de su bebdado valor» 
y de su sangre, qual es el de pelear, vencer, 
6. sepultarse debazo de las últjonas rujtKis de 
^ tropo: para lo qual dispo];ie ^e la Aeyn 
na 9 aquella compa$era virtuosa que le con- 
solaba en laj^^jfusticias de la fortun^, setras*^ 
ladas^ con tod^'^los tribunales i Burgos^ 
♦ Memér^4f NoaiUfs. ir. ... 
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^'^é alna' sensible podrtt CGtítenit las li-^ 
grimas i vista de aquella familia fugitiva yr 
errante en ^ propio reynoíUn monarca so-^ 
bre el solio tlevado, resplandeciente con los 
rayos de su |)i%>speridad^ es un seinidios/qué 
inspira en sus vasallos un respisto que los 
confunde ; pero quandb probando el cáliz de 
los infórtuhios , se iguala en el padecer á los 
demás hombres, entonces se há¿e un objeto 
particular de amor, que interesa , apasiona y 
concilia laé mas rebeldes voluntades : enton- 
ces es quando goza del amor que infunde, 
porque f como puede saber si ^ andado ek 
moirtal que siempre ha sido fyiz? 

Es veMád que tes cnertiigos eátfaüdo «n- 
ía ¿apitaF abandonada , hicieron piKxJamar 
Rey al Archiduque; pc^o jque indporCí, si so* 
te teiíbntkroh en los madriltíids de ámbot 
$ex6slóí odi6>engativo, 6 un amor ponzo* 
íoso ? <*t3iic ilmporta , si todós^ los labios, y 
aun el mismo silencio clamaban: VhaFsx.i'' 
PE VI) Mas no , el fino a&cto de este gran 
pueblo, na podia impedijí la unión de 'los 
exércitos confederado^, y FÉtiíB se hallaba ' 
en tanta perplexídad , que el embaxador de 
Francia^ considerándole destronado, sé echa 
í Sus pies, y le suplica que se rdfiígie proa- 
T •• 
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funciiite á I^ citádoft <ie su abuelo. TAi tHs«t 
te rumor se esparce por el campo de ^c^ el 
Hey no está lejos de ejecutarlo ai( : las tro«i 
pas se conmueven : y en tan átales ícircuns'* 
taoci^s sale el Monarca de su tienda, infla-, 
nxado cX rostro i junta;s¡n dilación sus solda« 
dos, j/corriendo ks filas ks liace m voz al^ 
ta el {ñas solemne juramento de qtie prime* 
.rp perderá la vida í la fir^nte del úkimo es- 
fiadroiij antes queidesamparari su^ noble» 
y leales castellanos^ 

. ^tcmbrareall ;^inbraai|gusta! |alma 
genecoia de Jvujb! Pi^dona si mi tibia vosc 
no sabe ser aquí digna intérprete de aqud^ 
consuelo íntimo que sentiste quando enterne^ 
cídos^.tus vasallos , palpit&adoles eh pecho y 
apiadadas las lenguas, ndjpudíéron respondeci 
í estáis palabras sino coa tKSillozoSi suspirosi. 
ademanes, 7 lágrimas dc^zo. De uno en uno>£ 
postrados í tus pjes» to fiiéron prometiendo^ 
derramar basta la- última gota de su sangra 
para conservarte-la c^roü^ : de uno «) uno< 
los fuertes y los débiki ^corriaB alegresi tut 
campo* para jbrmarte m^r exército , y le- 
vantar al rededor de ú una trincheraí de co-^ 
nizones.^Xá viste ^crecer pqr todas partes és-n 
te entusiasmó castellano^dt que se gloría k 
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««ciófltlos'rc^^tK» de A3twlslhicía te dlér<m* 
4u^tro mil caballos y catorce mil hombíc»; 
écioíilkmjí los sacerdotes, los^obispos, los^ 
religiosos ,7 haslft bs mugo^ y los aigos: 
Gomkkúkxon alguna vez por tu nombre^ pori 
svL relígkm , y por su patria' t en fin túorot^ 
ríste^í entrar en ta corte tríun£mte, ^t&yiÍo> 
y ^adaroadp cómala prini^ar vez; ^ ^í^ 

- *' Los enismlgoi de V. M, no tienen já tlm* 
9»4uc«sperar:(xscribiaMu^ XIV. á l^áix-*' 
9>FE V.) pues solo han SGORvido sia^vemaiqas;; 
«pár^ liacer brillar djHrdlmítfnto y fi«bHdad 
9>de lina tiación. siempre! valerosa y csosistsuw 
demente adicta á.su? soberanos. Los poisc-^t 
^nos de 'Vi^tros pud>los;no se diíereociasi.' 
^de la tropa, y creo ciertamente, que tanáts^ 
#>^rQel^as como Iian.dado i V . M.<ie su amor, i 
Jif habrán aumentado el especial cariño' que 
V les; ha profesado ^i«npre : y como este ks 
H es. debido, yo exhortaría á V. M. á qite se 
»le manifiéstase con freqíiencia , si tio su- 
Ji^pifcíe dü^ su modo' 4& pfcnsar es taíi-oon-t 
Hffórftte jú mió m^sta parte*.»^ 

- > Asiera sin dud«/pues bs mismas! fimes^- 
tas pérdidas de 1& firmas firancesas y espo- 
fiohs en plándes , £spaña/é Italia, haciaa 
«^ Mék&qr.^Noaülef»: • ^> 
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ütebtlcenfnit dsda día mas 7 tnas aquel zelt> 
át los principaks grandes, y á<^ los castella- 
nos generosos para sostener á F¿iips sobre el 
trono que inistécia ) especialmente quando es* 
trechando' los &ertes l^os, que los tenían i 
él t$n unidos ,^ái6 lá'Reyna al Rey y al es-^ 
tado imá itoeira |>renda-^i LuiS| en el desea- 
do £uis, Príncipe de Asturiái;) en aquel que 
desde su ta^imeaío hasta su t(^prana muer«' 
te y iié el amor y las delicias de la nacionr 
Con este motivo las ciudades de España y 
M¿xkx>, iftL clem y la nobleza, todos los e^ 
laidos, aunqde i^igidos de la guerra, los ím^' 
puestos , la pobreza y la est^ilidad , contri*- 
buyen co^i^un donativo voluntario de sus cor^^ 
tas tiquezaiy ofreciendo juntamente un sacri'» 
fii:io de susp^rsoáas : y el general británico^ 
Peterboroug^ testigo de eskosisñgulares ras^ 
gos de lealtad, escribe í lAadiesi Desenga^ 
^émcnfis , setíoreí ^ todas las fuerzas di la- 
Europa juntas no fodrám^ Afstrfmar un^ 
frífuife tan amado dé sus vas/ilhs, 
- Unieimisf áeftas dichas del^Bisirs los lau- . 
Teles de Iftiácteria de Almansa, con que le 
corono el Mariscal de Berwidc, y que cprto • 
su acero en aquella batalla , una de las maa 
£Bmosas,mas dec¡sivas.y compilas de la tris- 
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te guerra de suceúon t múéromeloi progreso»- 
del Duque 4e^cleans en Valeacki Aiagon y 
Cataluña: lo& del Mariscal de Villars en Ale<»: 
manía *. y en Fláades los del feliz Vandoma;; 
pero Ñapóles se había perdido , toas por k 
£ierza de k. sedición , que de,l|isiüíJnaS) y su 
Virrey el Mar^s de Villena Daqpe de £a« 
^onai aquel s^ilpr, cuyo nombre siempre do« 
berá resonar agnadablemente eaJas bóvedas 
de este lyi;eo;respetable9 aquel español digno 
del templo de la laemoria por ^^randezaxle 
inimo 9 su providad , su erudición y entraña^ 
Ue amor i \m letras ^ minque recibió los mas. 
bárbaros tratantiei^os á fin de que abrázase el 

' partido del Arobiduque^ cooserviésiempre e« 
medio de I09 insultos toda la fidelidad debí-' 
da á Feupb Vv y toda laroonstanck que ca-^. 
racteriza el alma de un héroe tasteUano. 

En medio xle estas alternativas de fertu* 
na se consideraba el Rey fiíera de su cei^o * 
quando no estaba i la cabeza de sus tropas*. 
*^Mi gloria (te escribía á su abuelo) no me 
f ^permite estar ocioso al tiempdqaenus ene« 
9> mígos' trabajan sin cesar 'pot:ianri>atarmev 
9» el cetro. Dios me le ha dadó^ áiní mt to« 

»ca defenderle.*^ Y como Fbopx no igno^^ 
raba la odiosa altanería con que la Inglater« 
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ker humillado porfin áLuis XIA^. se jtegt^ 
bao i toda propoAÍQÍoa de p^z., á ménós de 
^o&por prelináoar su^csdieiíe k.£fiftftna f la& 
Bidias al Archidu^^ penetrado^ sagrada 
iñdi^iacion a&ad^s ^^Me ofendo de xptso 
yypiieda haber ímagnado que raítntiaftjcor^ 
i^ra-^na.sola gotstide «n^re por mí^f yénás^ 
9>haya quien me ffoedí^ estrechar ir salk^^ 
9^£Bpafia. Eso nósaasáetí por ciertoV^^^ 
^saqapre que dj^eulapoteUas^es capaz de sii^ 
s»£rir4i£reQta smqantc^l^tes btenharé síe»^ 
9pre quanto q^iepa jcí mí para.BÚCntenerme 
»sobre un tircmo donde la providencia meí 
s^fair puesto y 7 qtie b >«Emerte sola me haríi 
sirceder; Deba esta résolueion á mi oMi^ien^ 
9fcta> i mi hoDor^ y H^imúr de mk vasallos^ 
nsegúro de <qpe no'ine^adesampararán) y de 
«>ique si expongo ^^orsai trida, ellos idesframa^ 
yaim-ioda. su sangse^por, no perdcrmcifw'^ v / 
• Así^ Feiip£ dombiado dt^^stos horoyco» 
ptísantientos , y ;tetni«idó qne m abuelo Je 
atendcmase,^ cdmakr s^ditabá» -tomad par« 
tido '^ -sublimar bfaísy mas el zelo.de la na<9 
eiofi^que le adora. Ha*bla i grandes .y xhinis-» 
tros en particular: expolíeles' su i^ádOi sus 
«^«iüMfvdelleaUks; r ^ ' 
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«iipiistiAies ; su 'dcteraifnsdoñ t díceld qmr 
cuenta toi/^u antiguaUeáhad y la de su buar 
pueblo : pídeles coi»^ , iBoanifiéstales xca<í* 
fianza j^aeréhitíifii ém^imtvo dcorazoofDi*» 
ktad| ó «8p;Aoles, vuestrqsmagniamiei! pe^ 
chot, y QDBgratutaos '(Xj/üaáf/OitrsLytndot'á^iti 
nKanom «(uel gran dianl^Tacitea jürádft.fifv 
delidad^en^ieprooMáslbíaaaqrificaralBjBf^ 
eü^ramaho besd>aÍ9 , voe^iaatibieiies 7 iFné»-c 
trasiridas^^ciao^ le coanoldbtds ypedtaiÉ&R 
toís lodor cumplir conqiniéstcr (^Kgaaoffiy 
coii«l afecto partícidavttaá'<qaBn^enerái»aa& Bit 
persona. Na, ni k tngkiCecra ^m la ifa>laadft 
liabrán de disponer dcíiaaiioDSGquía espaAokft 
tttíifenae enhorabuma fide:^paña las tjrofii» 
firafioesas » dexando á ?ksjei^añolas todojcL 
bomosociiidado de d^od^iá sagrada^ficiíir 
tona; 4^iMi&e7V 7.^oh»U|VBqiteti»;dj^BiK 
dcrle délas miwáfi áisnr deLutS'XIY»;^ 
esté fiero atleta^ <|uc-ga»sadoya:deila bi^ia^ 
we: daba í partido» y'iaiBiitciba vDlveá^<?«bn- 
Cra^ su nieto t retínuK: ii»|ue Fsi»sr»i «a* 
eoastante ipie Luis,3rp6se.^ ¿enüe.dft sta 
erército , jr desbaritaaiAi la ala dcxeQlia<xkft 
enemiga,^ Mas |6:dokd Pb^ífs piérdala 
dasaitráda batalla deCi^amgoa^. por de^mdo 
de sus gen^ales^ sin quczbafaifli& ja^^danuip» 
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cho el ÁtdA&axpCfiió hableiulo rendido h 
fidelidad castellana. 

, £1 marchará á Madrid .para proclamarse 
segunda vez ^i persona^ y hacer ostentación 
de sus trofeps ; gero Madrid estará 7a casi 
desierta: Madrid h^rá procurado evitar su 
vista corri^ido exhalada hasta yalladeUd en 
seguimiento de sus Keyes. ]Qu^ e&pecticiilo! 
Veríais los grandeé^ los magistrados^ los no- 
bles, los plebeyos , fós artesanos , y aun los 
en&rmos , á pie , á caballo^ en los carros y 
zagas de los coches, todos en número de niias 
* de treinta mil , desamparando sus hogares, 
ilenándo los caminos , y dexando p^r todas 
partes al Archiduque señales cWas de aver- 
sión, y de su, inviolable artior i Feiípe, cu» 
yo nombre incesantemente viboreaban. 

No hibian podido seguir la corte par su 
edad casi cent^oaria los marqueses de Man* 
cera y del Fre^o^pero ño parece ^ue se man- 
tuvieron &i la capital sino para rechazar* con 
rostro ft-meias insidiosas sugestiones ^1 Ar- 
chiduque, No ffrmta X>ios (rcspondiéton) 
fw/ con un fk m la sefultura deshonre l0 
infidelidad nuestras canas. 

^Y quien no creerá al considerar estos su* 
ccsos f que est^ viendo repetida en Madrid 
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la fiínosa irríipcíon de los antiguos galoién 
Roma? La misma dispersión de moradores^ 
la misma soledad de las puertas : el mismo 
silencio de la ciudad, y aun aquellos mismos 
venerables j ancianos scnaiíofeSy.que sin fuer- 
zas para tomar las armas , ni la fuga , senta- 
dos en sus sillas cúrales en lo» portales de 
su» casas , estaban dispuestos á morir por lá 
gloria de la nación* 
1. ' Si es igindadala tradición de que viéndose 
Fbiiíe/V. én semejante riesgo, abandonado 
•de Luís XrV. instado vivamente por él j^ra 
que cediese la corona de España , que él mis- 
mo le había puesto en la firénte ^ y aun amala- 
yado de que las armas francesas se unirían á las 
ide los confederados, se trató qrsu Consep 
de tomar la rara resolución de transportarse i 
la América con los principales señores de su 
fct)rte para reynar en México ya que no pu- 
"dJésc^en la península: siesta tradición es fun- 
dada ]^ que aspecto tan nuevo y original hu- 
biera dado Felipe al mundo pdiíticoJ |Como 
la^ái^rica , que por sus riquezas es hpjr va- 
^alb^e la Euiíopa, hubiera entonces reytiada 
por su fertilidad sobre la Europa misma! 
' Petó la América y la Europa; ambos emís- 
feaSes, áffi^o^ miindds obedecerá siempre á 
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Felipe. Carlos de Austria avergonzada de 
su victoria y ostigado continuamente jpor dos 
bombres solos , por aquellos dos rayos espa- 
ñoles Di Feliciano Bracamonte y IX Joseph 
Vallejo, partidarios de la mayor pericial ñr 
delidad , ¿ intrepidez , qué cortaban los vi* 
veres al exército austríaco , deshacían cubr- 
ios entero^ de caballería , sorprendían regí** 
mientos, burlaban la arrogancia inglesa^ y aun 
intentaron aprisionar al mismo Archiduque 
á tiempo que cazaba en' el Pardo: Carlos de 
Austria, digO| se halla ya en la precisión dé 
dexar como con despecho i Madrid , cuya 
afectada tristeza k ultrajaba : y el legítimo 
soberano vuelve á entrar en (clla triunfante y 
aplaudido por la tercera vez. Purifica el san- 
tuario de las abominaciones con que le ha^ 
Ijhn profiínado sus enemigos , desagravia la 
religión , restituyese al cabo de tres dias á su 
exército, persigue i sus .contrarios, sorpren* 
de en Brihuegá cinco mil ingleses del gene« 
ral Stanhope, los hace prisioneros de guerra; 
marcha i los alemanes , encuentra en Villa'» 
viciosa i Stahremberg , le da batalla, y con* 
^gue una victoria completa que para siempre 
te afianza la corona. En este campo á^l ho- 
nor castellano ¡quantos españoldi de mérito 
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se pfeset^an á la memoria ! El Mlurqoes áb 
Valdecañas derrotando el ala izquierda del 
enemigo : el Conde de Aguilar rompiendo la 
primera y segmida linea de la dereclia : el de 
las Torres batallando en el centro i-y por to- 
das partes el Marque de Moya ; el Conde 
de San Esteban de Gormaz, el Teniente Ge- 
neral Afmendáriz , el Coronel Don Juan de 
Velasco... Pero el principal ángel tutelar de 
FfiíiPB era aquel insigne Duque de Vandot- 
)na , llamado con razón el Marcelo , ¿el lir 
bertador de España , aquel con quien habi^ 
vencido por la primera vez en los campos de 
Lúzara, aquel en fin^que no cesando de admtr 
rar la prudencia, la constancia^ el valor y las 
grandes calidades del Rey, no descansó hasta 
que le hubo conducido en triunfo á Zaragoza^ 
Desde este dia empezó á levantarse sobre 
la Monarquía casi anegada el iris brillante de 
la serenidad : pues quando se ocupaba elMo^ 
fiarca en los preparativos de la guerra de Car 
taluña , mucre el Emperador Joseph I. su 
eoemigo, y queda el Archiduque Carlos hsr 
redero dé las vastas posesiones de su {lermar 
jio , y sucesor de la corona imperial. Nove- 
dad grande , que mudando el sistentia de 1«6 . 
Xi^ociosí, hizo que el ministerio ingles do- 
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saseik combatir por iinptínciprv<píest cci|f 
^stad» la España , se hubieca hecho mas 
fennidable para la libertad de. la Ensopa <]ut 
Carlos V. J apresuro el célebre congreso de 
Utrech para la conclusión dé. la paz , que 
«seguró la España y la América, á Feiips^ 
i costa de algunos sacrificios j cesiones he« 
chas á los aliados. 

La paz de Utrech*^. Aquí e^a dónde liti- 
gada la imaginación con ios horrores de la 
guerra esperaba jo llegar en el elogio de Fs» 
|ip& V« á fia de poddr fespiraf 7 consolar- 
ine. Demasiado hemos hablado ya de este 
azote^ que tái^to atormenta el género fimna^ 
DO y le degrada: y sif^iifs encontró su reyu- 
no extenuado yxcmstituido eii una extrona 
debilidad i quanío no. crecerían los síntomas 
de los males en ca»i doce añoi en que fiíé el 
bárbaro teatro de la ¿uecraíntéstínaylamuejp- 
fe y la devastación^ JBasta. Hsfrto ha traba- 
jado Fbiipb para^jnereceiir ei terrible isorá^ 
l»ro de héroe : tiempo es ya de qué merezca 
id j>Iácido tít|iilo de rey, coronado de lá^vir* 
ludes pacíficas , ^e valen mas que ka Vio* 
torias ; tiempo es ^ de que después de h»« 
ber imitado á sutcarcer abuelo el grande y 
iMKa.Hcmique en la .con q uis t a ^ gkriosn «4p 

Q # 
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fttrprápio" tremo, se le parezca ¿n el aínor £ 
los hombrea, y en el deseo de hacer felice» 
í susjouaHosVque soló ¿s&uto de la paz* 

Sí : con la paz aumentará Fsiipb la po^ 
blacípa» favorecerá la agricultura^ promoye* 
^á lasades,. protegerá el^^omerck» , perfidoi* 
iiará:t:l gobíe^no^xor(»ará las letras, atraerá 
las bendiciones de la opulencia , y restable^ 
<xú eb> Europa la áatígua consideracÍQn.na' 
.cíooal do tHiéstra Espa&b Coo&sémoslo : l^ 
naüwaleza^ en todo mágestuosa , habla do^ 
tado á nuestro Re^ de im carácter guercer<4 
ipt tal ;irezi,¿l mismo no hubiera conocidoi 
•alnoihabieée tenido hi desgracia dequeiUi 
•enemigos le revelasen, este secreto de su at^ 
ma^ precisándole á ponede en acción, y exer¿ 
«karle* de suerte que llego Á hacerse tempes 
zaméhto de su espíritu. Sin embargo ^ quao^ 
<lo se iiafúÁ visto en ck mundo guerra mas 
jvdta, 'qué la que sostuvo este monarca^ Y por 
lo misino itreamos'ya la monarquía prosperar 
á la sombra tle si^s iaureks V veámosla reco^ 
^r ^l • premÍQ de tanl^ sangre , tanto amoi^ 
llanta léalt^ á esta rama dichosa de Borbon^ 
Y ña hablemos mas de las armas de Felips; 
^ino para celebrarlas como protectoras de k 
^^jQOCgo^adojcu jdd honor de la coroaai 
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Veto j triste paz , diría Felipe, triste, ho» 
ñor, pues no pudo gastar de sus dulzuras 1% 
compañera de mí trono , en cuya elevación 
solo conoció los sobresaltos y las fatigas! En 
efecto la temprana muerte de una reyna do 
veinte y cinco años , cuya feliz fecundidad 
había enriquecido la monar<]uía con dos prín* 
cipes , que fiíéron después sus reyes , Lyis 
y Fernando, y cuya discreción varonil ha* 
bía contribuido 'mucho á la conservación de 
la diadema en la cabeza de su esposo i estt( 
muerte, que costo lágrimas y suspiros á la na» 
cion, oprimió tabto el enamorado co^zoq 
de Fbiipb V. que no pudo sufrir, ni aun U 
vista de su palacio* Preciso era que otro rea^ 
himeneo viniese á coasolfirle : y la Princesa 
de los Ursinos, que hablado sido Camarería 
mayor y. valida despótica de la Reyna, er^ 
muger de manejos políticos, y su|;>limes pen-í 
samientos , instruida^ eloquente , zelpsa ¿t\ 
servicio de sus soberaoo&v y aun mas zelossi 
de su &vor p había docidida ya 1^ diecciotí 
de Fbii?b por la persona de Isabel Farne-i 
sio f hija y heredera de los Duques de. Par-^ 
aaa, princesa memorable, de espíritu supe- 
rior, adornada de una alma en todo grande, 
y de un entendimientatodp luces, Isabd Far^ 

c 1 
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neslo, madre augusta de nuestro Cakioí QL 
^abrá quien imagine mayor elogio? 

Entonces filé quando tuvo principio en l4; 
debilitada monarquía la obra admirable de 
su reparación , anunciando el Rey por un 
decreto, concebido en los términos mas a&c» 
tuososi que solo había solicitado la paz con 
tanto ardor para trab^ar en la felicidad de 
un pueblo I cuyo vaUr, seroicks y fidelidad 
He podia ponderar dema fiado. Ya d célebre^ 
laborioso pero detestado Orri trabajaba ba^ 
xo J^s órdenes del Rey denodadamente , í 
fin Síí introducir la antorcha del análisis y 
discusión en el antiguo caos de las rentas de 
h <x>r6há , d^terrando los crueles abusos/ 
^ue hacían gemir los vecindarios , uniendo 
él estado los domitiios que en tiempos nut& 
turbios se habíati eñagenado sin títulos^ des*L 
cubriendo lás extorsiones ^ reprimiendo las: 
fOrpes rapiñas de los arrendadores^ y apaiv 
fándó aquellos hombKs inútiles de la repá»' 
blica, cp€ sin méritos ni servicios vivían de 
ías liberalidades del príncipe > y de la sus» 
rancia de los pueblos. Orri devanó el hilo dé 
oro del laberinto de la hacienda , pero quan» 
do se atrevió á otros árantos mas sagrados, 
ccc¿]^pó debaxo de4os pies el precipicia «^ 
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^ Sabía muy bien Fblipe /que las bíienat 
leyes, imagen del orden eterno de la provít 
ijencta divina , sori el principal apoyo de la 
felicidad de un reyno ; que ellas son las arf 
tnas de la paz , y la fuerza legítima de ua 
gobierno monárquico : las que unen loa jpu» 
l>Ios á los reyes , y los reyes á los pueblos^ 
las que protegen los desvalidos, y reprime^ 
los poderosos. Así, quisp que se observases 
con la mayor exktitud : que el vasallo mas 
tniserable , quando se le' cerrase el templó 
ie la justicia, acudiese á él como á padre, qiffc 
los tribunales despachasen los expediente! 
sin la lentitud que eternizaba los procesos f 
los gastos : que cada mes se pas^e lista á lá 
corte de todas las sentencias, con la mira dt 
conocer como conservaban el £el de la ba»* 
lanza de Astrea sus ministros. 

¡Que no puedan yo exceder los límites de 
•ste discurso , que debe ser tan breve , á pe^ 
sar del inmenso campo de su a^gumentol Yo 
haria mención individual de ka sabias leyes 
y reglamentos que Felipe V. ái6 á fepafia 
^n beneficio de su tranquilidad pública parla 
rfevorccer la agricultura , fondo de las ver- 
daderas riquezas, para promover la industria 
que hace la vida grata., para animar el co»* 
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Inepcío que la hace cómoda, para multipli- 
car la población ■, que la hace feliau Felipa 
atendió i la educación ^ á las artes, á las le- 
tras, á la navegación, á las armas, criándolo. 
de nuevo todo, é inspirando en la nación el 
soplo de vida de la actividad pa|-a el traba- 
' jo. Serán monumentos perpetuos de su zelo 
por la educación de la nobleza el real semi- 
nario de Madrid , y U academia de guardias 
marinas de Cádiz> Seránlo de «u atención a 
las artes útiles las fábricas y manufacturas 
que est^Jeció > especialmente, la de tapices y 
cristales, 7 el fomento que dio á las que estaí- 
ban establecidas. ¿ A que debió el B^ron de 
Riperdá, ^uel holandés, fenómeno de la lo^- 
ca fortuna , á que debió en nuestra corte 1^ 
elevación efímera á que se sublimó para caer 
en el abismo , sino á las nuevas fábricas de 
.que le habia hecho director Felipe V? Se» 
Jránlode su amor ¿ Us nobles artes el nuevp 
palacio que o^menzó en esta capital , luego 
queicQpsttmi^^Qti las llamas el antiguo, el del 
jfeal ^itÍQ <Ie S^ Ildefonso*, su galería ^ esta- 
tuas ) fuentes y jardines , y sobre todo , la 
junta preparatoria de la academia de S. Feív- 
*ando, á la qual debió este plantel las prí- 
m^ta$ semillas de su prosperidad. Seránlo en 



dby Google 



fin de $ú sín^iW cartüo í las buenas -Jetn*» 
la real biblioteca que fimdó en esta cortey uás 
de las mas ricas del mundo sabio ^y las ret^ 
les academias de la lengua, xle k |iistoria| y 
médica matritense^ qi» creo y pusobaxo sií 
soberana protección, 

LsL real academia española, ei^ distinga!** 
A> cuerpo literario de la nación^ siempre se 
¿loriará de que ái^tes que la hubiese plantea- 
do el esclarecido Marqpel át ViUena , sil 
primer director , ya estaba concebida e» k 
mente de u|i rey, que nkcJdo en^ siglo ..de 
las letras, criado en k corte mas clns^ruidt. 
de k Europa , y edudnio'por los maeMros: 
mas ilustrados de isíFrancí^ , amaba klov. 
gua española; yr deseaba que susvaadiosno 
careciesen mas tiempo de un bien en que tt 
intercsaria la ^ria de su reynado, y la hon- 
ra de la nación. Este désigñié (decía el Key)- 
ha sido uno dé los frmeípales que conceBi 
en mi re ai animo luego que Dios , la razoñ 
y la justicia me Uamáron ala corona de-es-- 
ta monarquía; nif habiendo sido fosikUfif-^ 
nerle en execucion entre lasamtimiasin^ 
quietudes áh la guerra : he conservado ^siem"' 
fre ufí ^rdicnt^ 4^^o de que el tiempo dies4 
lugar de aplicar todos los medios qut fue»*^ 
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ia» ttnimtr alfiblico ntkgúyutñidadd^ 
^ ms súbdb^,y al mayétlustrs de la nacióte 
Hfaiiñla..^ La experiencia unroersal ha de^ 
mostrado ser tiertas señalei de la erUerafe'* 
licidad de una monar^ía quando en ella: 
florecen las ciencias y las artes , ocupandm-. 
el trono de su mayor estimación'^. 

Yo repUQ » y sé que oís coa gusto > ó sa^*^ 
bios académicos de la lengua española, estas 
inestimables palabras de vuestro fundador» 
de Tuestro' protector, de vuestro Fblipb V» 
palabras.^ ipitsiera daros aquí grabadas cir 
letras de bro, como las tenéis eñ vuestras aU 
mas esculpidas con caractérea indelebles d6 
reconocimieato : palabras af^uo^as de a(]peL 
gran rey , que con tanta magniñcencia os 
doto, y que os distinguió con tantas honras^. 
Permitid que os acuorde aquel dia plausible 
en que admitida vuestra primea diputacioa 
^n el palacio del Pardo , é introducida á la 
cámara de S. M. os recibió Fsups asistido 
de la grandeza, como recibía los cuerpos mas 
respetables, y se dignó deciros : Es miuy de 
mi agrado la academia , y espero que con 
eüa han de lucir en mis reynos las cien" 

^ Cédula de S, M. para la erección de U ttú 
academia española. 



dby Google 



¿ias^. Y si el ótSro FiHpo pa4re AtAlttu^ 
éxo, solo había dexado subsistir la sabia Até<« 
tías para tener oledores qué dignamente le ele* 
giasen , tiempo es ya de que recogiendo los 
saponados frutos de vuestro aticismo caste- 
llano, levantéis á este nuevo Fsiipe en el pa^ 
lacio inmortal de la doqüencia la estatua li'* 
teraria que espera de vosotros en su sepul« 
ero, y que deberá durar lo mismo que la len* 
^ua española : un panegírico, que aumpie in- 
útil á su gloria , sea digno de la magestad 
del objeto y de lo fino de vuestra gratitud: 
un elogip de im rey anudo , que obligue á 
decir en su nombre i la nación : Es muy de 
mi agrado la academia* 

Finalmente nuestro Fxiipb V. desde loa 
primeros arrullos de la paz puso su marina 
en un pie tan r^petable, é introduxo la dis* 
dplina en su exército ccm tal felicidad, que 
quando toda la Europa contemplaba á la £s<- 
paña como una potencia arruinada para mu«« 
cbo tiempo, vio con adnúracion , y no sin 
sobresalto, que jamas habia estado tan pode- 
rosa , con mas de cien mil hombres de bue* 
na tropa, entre ella bs ínclitos regimientos 
y compañías de Guardias , nuevas falanges^ 
* Hinoria de la ac^dcAua. 
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que liabia creado eite FB£I7X , con setenta 
navios de guerra, un gobierno firme, un tor 
soro que k economía hacia abundante, y 1^ 
que es ma$ , im espíritu superior , capaz de 
represeití^ el primer papel en el teatro del 
universo. Se había aparecido por entonces en 
nuestra corte , y aun en el mundo , y se ha* 
bia apoderado de los negocios políticos un 
hombre nuevo, pero extraordinario, auc^a?» 
turbulento, lleno de una imaginación ardienn 
ti , y de un ingenio vasto , í qiiien la fortur* 
na caprichosa habia querido elevar de lo mat 
humilde á las mayores dignidades, para aban* 
donarle después en lo mas remontado de sus 
vuelos. Tal era el cardenal Julio Alberonl, 
ministro que con la actividad^ de Ximenez, 
y la ambición de Bichclieu , aspiraba á que 
mudando de aspecto la monarquía, dependie- 
se de España toda la suerte de la Europa* 
Este proyecto hubo de verificarse. 

La esquadra de Féiipk V-en socorro de 
los venecianos hace levantar ^recipitadame»» 
te el sitio de Corfá : otra conquista la Ccr- 
deña : otra rinde en el seno mexicano veinte 
naves de piratas cargadas de riquezas : otra 
invade la Sicilia n otra intenta desembarcaf 
al Príncipe pretendiente en Escocia : otra ea 
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£ñ sé acerca á acalorar en la Bretaía la re- 
volución que se preparaba en Francia , para 
quitar al Duque de Órleans la regencia, y ha^ 
cerla dar por los estados de la nación á Fe- 
IiPB. No paraba aquí el vasto proyecto de 
Albcroni. España unida con Pedro el gran^ 
de , con Carlos XII. y con la Puerta Oto- 
inana , debía emprender grandes asuntos. £1 
turco haría la guerra 4I Emperador Carlos VL 
para que no defendiese la Italia : el Czar y 
el héroe de Suecia resta*blecerian al preten- 
diente de Inglaterra en el trono de los Es»- 
tuardos : y el regente de Francia perdería tan 
alta dignidad. Proyectos magníficos, que se 
disiparon como sueños , y atraxéron las ar- 
mas de la Francia contra las de la España, 
á Felipe de Borbon contra Felipe de Bor* 
bon * : al Mariscal de Bérwíck contra el ge- 
neral Duque de Liria su hijo: guerra verda- 
deramente civil , entre dos reyes de una ca- 
sa , y dos pueblos ligados por intereses co- 
munes» Así> no es mucho que Alberoni fuese 
la víctima que expiase tantas ofensas, y res- 
tituyese la concordia. 

• Gozaba Felipe V. de la mayor conside- 
ración en la Europa , y habia ya recibido la 
^ £1 Duque .regente se llamaba también Felipe, 
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ínve^idura de Parma jVluntnch, con Iz ex^ 
pectátiva i laToscant, para su hijo D.'Cak* 
xos , quando d^ repente dio al mundo , con 
razón atónito , aquel singular , i inimitable 
exemplo de abdicar la corona en su primo- 
génito Luis, Príncipe de Asturias. ¡Que fc- 
•olucion tan heroycai ¡Un rey de solos qua- 
renta años , un monarca absoluto , adorado, 
poseedor pacífico de im vasto imperio, pre* 
cip de su valor y de sus sudores, sacrificarle 
al amor filial de un joven tierno: renunciar " 
le con la misma indiferencia con que habia 
ya renunciado d derecho al trono de sus pa-> 
dres I no mediando mas que un niño débil 
txí la cuna: despojarse de la púrpura real, co^ 
mo si fílese de los arneses de la guerra! Vuel- 
vo á decirlo ¡que resolución tan heroyca! ¡O 
Fexipb! que reynes, ó que dexcs de reynar, 
es tu destino ser siempre en todo y por to* 

-dó El ANIMOSO. 

- *Ya JEspaña, y casi sola España, habia vis- 
to igual exemplo de despreciar el cetro , y * 
demás grandezas humanas en su monarca 
Carlos I. y sm duda que Feiipe tenia mucho* 
rasgos de semejanza con él. Ambos prínci- 
pes extrangeros, ambos de dos casas antagoi* 
iústasi ambos afligidos de guerras intestima 
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ttk SUS primeros afios , ¿mbos precisados £ 
emprender largas jornadas, 7 ponerse á la ca^ 
beza de sus tropa», ambos conquistadores ea 
África, ambos protectores de las letras, ám» 
bos víctimas de ima vejez anticipada , y pa* 
dres ambos de unos hijos idolatrados de la 
nación. Pero en medio de estas semejanzas, 
]ro entiendo que eran príncipes de carácter 
muy diferente. Carlos V. espléndido, espar- 
cido , ostentoso : Felipe V. fianco, mode- 
rado, modesto. Carlos retirándose porque la 
fortuna le dexaba : Felipe retirándose por* 
^e él despreciaba la fortuna: y con todo eso, 
Carlos se retiro á un convento para vivir co- 
mo religioso, y Felipe á un palacio para mo* 
rir como príncipe. 

Una impresión profunda , un respeto sa- 
grado y delicioso se apodera de nuestra ima* 
{inacion qusmdo consideramos á Felipe de 
Sorben, á este héroe que habla ocupado to* 
das las cíen lenguas de la fama , en el retiro 
de Salsaln y S. Ildefonso, en el silencio del 
bosque y escarpados peñascos del Paular; lé^ 
}os del bullicio de la corte y del mundo, del 
peso de las armas, y de la corona, rey* de sí 
mismo, empleado en dirigir el cultivo y rie- 
go de los ámenos jardines y vergeles de aquel 
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sitio, imagen risueña, que le traia á la me-» 
moría sm cesar los de Versálles , donde en 
la primavera <fe su edad habia gustado lo» 
primeros y únicos dias agradables de la vi- 
da. Pero el supremo arbitro de los cetros y 
de los destinos de los hombres tenia detcr-- 
minado que el reynado de Luis I. bl ama« 
no fuese de siete meses , y su vida de soloar 
diez y siete años , todo breve como quanto 
to sirve de fundamento á las delicias deljnun«* 
do. Así , f EiiPE , á manera del otro empe-» 
rador romano ra el retiro de Salon^ , donde 
Habiendo renunciado la púrpura cultivaba la 
tierra , vio que la monarquía á sus pies le ex- 
tendía desconsolada los brazos, y le volvía 
á llamar al trono. El trono no equivale a la 
tranquilidad de mi vida , podria haber tes* 
pondido nuestro monarca , como respondió 
aquel; pero no, no respondió sino represen* , 
tando el juramento que habia hecho de no 
volver á reynar, su delicadeza, sus achaques^ 
sus melancolías. } Que no fué menester , pa* 
dre afligido , para apaciguar tus escrúpulos! 
£n ñn , al cabo de siete dias de interregno 
Feupe V. bañado en lágrimas, yJamentán* 
dose de la triste suerte de ser sucesor de sil 
bijo^ vuelve á ser i^ey de España^ 
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■ F^taban todavía en la carrera de sus glo- 
rias muchas palmas , muchos grandes suce* 
<6s, que debían ¡nmortalírarle^Las armas es. 
pañoláS hablan de recuperar en Italia su pri- 
mer crédito, y el conquistador de 0^an> co» 
fttando por Ñapóles con treinta mil hombres 
ilas^rdenes de^kiuestro Carlos Ill.enton* 
ees Infímte de £sp^i> le había de conducir 
cotíio á un'hQtoe que toma posesión de sus 
conquistas ,4«^cuyk<presencia todo el reyno 
ée apresuraría á recibirle con demostraciones 
éc gozo. El mlsiiio Montemar le erigiría una 
pirámide de tro&os ^en el ensai^rentado cam^ 
po deBitontOj^derrotandp el exército de ios 
imperiales , y recogiendo las banderas , ba- 
gages y caxa^militar por. despojos opimos. El 
Vesuvio le íendiria liomenage , y la tierra 
conmovida del regocijo abriría sus senos pa« 
xa entregarte intactas^ aquellas ciudades sín^ 
ventura *, que:casi :dos mil años antes se ha- 
bia tragado , de cuyo depósito saldrían la|l 
sms preciosas riquezas de la vene^rable antí>» 
giiedad. Todavía Sicilia debía cxpwHHcntar 
igual fortuna , y Felipe V. había de salu- 
dar á su amado hijo rey de este trono, y del 

de Ñapóles. 

•^3Us düdacies dé H«rottIano y Pompei. ' 
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- Todavía It ducordia polítfca liabia de e&» 
coider la guerra entre la laglaterra 7 Espada^ 
arrojándoles la manzana de^ro del comercki 
de las Américas. El Almirante Vemon ha-* 
hlz de pasar por la afrenta de ver humUlai}» 
su arrogancia en Cartagena de Indias , y laa 
otras tentativas de la Gran Bictafia 0QQtr% 
Cuba , Caracas , la Florida , 7 atm contra U 
fulminante esquadra del Marques óc la Vic« 
toria , hablan de salirlos todas azarosas. 

£n estas circunstancias sobreviene la muertei 
del emperador Carlos VI. y jfeneciendo la va<^ 
ronía de la rama de Austria akmana por c^rq» 
Carlos, como había fenecido la española, ha- 
lló Felipe V. la ocasión oportuna de recla- 
mar sus derechos sobre la Xonoúbardía, y dpf 
dar al Infante D. Felipe un establecimiento 
digno de su cuna y su persona. Con este desig-» 
»io envia sus éxercitos á Italia. Sabidos sea 
los rápidos progresos que las armas del JElcf 
hicieron baxo la conducta del mismo Infatóe 
su hijo, y de sus geiy;rales, tan hábiles como 
felice* guerreros. La conquista de la Saboyat|¿ 
la mortífera batalla de Campo Santo, la toma 
4^ Mpntalvan y ViUafran^, la reducción del 
condado de Niza con veinte mil hombres pci* 
•ioacro^ señalaron lus ptm^m <¿mf4fi«$* 
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^Y quien puede ignorar aquellas ¡ntnarcesfr- 
bles glorias y brillante reputación^ <^e se ad- 
quirió nuestro amado Carios> entonces Rey 
de Ñapóles, yadesbaratando ocho núl alema* 
VíSs del exército de Lo^kowitz, y ya exeotu* 
tando prodigios de valpr para rechazar al en«« 
migo en la famosa sorpresa de Veletri, quedar 
dueño del campo, perseguirle hasta el Mila- 
nes , y aprisionarle ochocientos hombres ea 
Nocera^ cQuie^ ignor^4 las- proezas del in^^ 
comparable Conde de Gáges,,su pt90 por las 
cimas del Apenino y las^ riberas del Tánaro 
^n presencia del enemigo, á quien venció cercf 
de fiosigBana , la toma de MUañ , de Faimt, 
de Plasencia, y de otras dudados de noinbre) 
Estas hazañas de sus dos hijos , los mas 
^rt<|os, y las de sus armas , que no teniaar 
menos lugares s^^razon, colaban de com 
suelo el alma dejsxips, tan tierna como be* 
Ücosa , y le hacían ol?)<;to de la vesieracioil 
universal. Era á la |MP& nuestfoMonarca ea 
medio de la £uro^.el decano de Ion reyes y 
príncipes soberanos^ .¿quien por sus triunfos» 
sus trabajos y si^ virtudes eran debidos los 
mayores respetos : era en medio.de sus jva* 
salios un héroe amado, admirado y rcineren- 

ikdo como el conquistador j re$taiu^a^or de 
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lá monarquís : era en medio de su corte un 
señor que había sabido unir el resplandor de 
la magestad con la mansedumbre de la cle- 
mencia : era en medio de su real Emilia un 
padre afóctüoso, que embriagado con el dul- 
ce placer de verse rodeado de ella, hallaba de- 
liciosa su vida por haberla comunicado á los 
augustos vastagos , que floreciendo con las 
bendicioíiés delcido) extenderían la glorio- 
sa posteHdad de Borboñ por todos los pri-^ 
meros ttcmt>%^ dct aiuiid¿. 
' Aquí quisiera yo tener las gracias, los co^ 
lores y placeles de VáiáoO ♦, para pintar el 
íalmá de ífeifiPB V. én la madurez ét sus úW 
timos a^és-, semejante á un sol lánguido, qué 
parece mayor al declinar la tardé de un her- 
moso diá': tunando sentado al lado de la Rey ^ 
ná sií éspcíía , toáéstáé délos Príncipes , € 
Inérités'su^ hijos y su's^etós, servido y aca-^' 
íiciádo de "ellos I parecía tócantado, absorta 
en una melancolía agradable, efecto de la cal*' 
ma de utr corazón satisfecho, y coma derre-^ 
tido mHs mas plácida» sensaciones del amor 
paternal Quisiera tener la eloqfiencia senci^ 
üatle aquel célebre Mariscal de Francia, ami* 

* AlutioA al quadro de Víanloo en el palacio del 
Ketiro« qiie represenu ^ fMLixM V. en meüo 4^ 
toda sil real familia. 
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go suyo (porque Feiipe tihro amigos) quaa- 
do en sus cartas á Luís XV. hacia la descríp» 
clon de la persona de nuestro Rey y de las 
amables y halagíieñas calidades de su real fa- 
milia *. Quadros tiernos, sabrosos instantes > 
de la vida doméstica.... i Pero adonde voy, 
si una coníiisa y lúgubre sombra, volteando 
ai rededor de la corona del Monarca, me po- 
ne en la triste necesidad de unir á la admi'* 
ración los suspiros \ 

Lloremos, señores, sobre los contentos hu* 
manos: sobre la felicidaU de los reynos^^y 1« 
grandeza de los reyes: sobre Fbiipb Y^i 
quien la muerte hizo terminar de repente, en« 
tre los brazos de Isabel Farnesio su augusta 
esposa, UQa gloriosa carrera de sesenta y tres 
años, no completos, de los quales empleó qua** 
renta y cinco en beneficio y esplendor de Ht 
monarquía de España, que le perdió. Sus ce« 
jiizas yacen en el real mausoleo de S, Ilde- 
fonso : su espíritu se conserva en todo el im- 
perio español : el tierno amor á sus vasallos 
en el corazón deCAKiós III, siis glorias en la 
historia de la nación : sus virtudes en la me* 
moria de todos los buenos ciudadanos, quie^ 

* £1 Mariscal de NoaiUes en su carta de 30 dt 
Abril X746. ' 
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aes dirán •siempre á sui hijos : **Fbiipe Vé^ 

H fué un príricipe firme y animoso^ sin embar» 

» go de su natural blando y tranquilo : intré- 

$9 pido y guerrero , sin embargo de su corazón 

» tierno y amoroso: grande en las desgracias, 

»>sin embargo del desprecio con que miraba 

9>las grandezas; amante de las letras y de las 

, y^ artes , sin embargo de su índole belicosa. 

mFu¿ ttn rey lleno de candor, moderación, 

f9 benignidad, bondad y justicia: un sey casto, 

w verdaderamente católico, pió, timorato, ze- 

f>loso de la purera de la religión, de sus mí-, 

»nUtres y de su culto i en suma, un heredero 

99 de la sangre y de la piedad de sus abuetos, 

«^Sb Fernando y S. Luis. Fué un esposo &liz, 

»y mil veces felii^ en haber tenido por mu- 

99 geres dos verdaderas heroinás , que tierna- 

99 mente amadas comubicáron fuerza y ener^ 

92 gía á su carácter, y a];diéron en continuo ze« 

mIo de su reputación» £a fin, fué un padre el 

«mas dichoso^ cuyos méritos quiso coronar 

99 éí cielo desde la tierra,^ concediéndole unos 

» hijos tan humanos, tan respetables, tan be^ 

rtnéfióosi tan amantes de la nación: unos hí- 

» jos y nietos , qiie Mo ,^ido y.serán siempre 

nías delicias de los españoles, la honra de los 

»;'borboñes y la vanidad del género humanov' 
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ELOGIO 

DE FELIPE V. 

REY DE ESPAÑA, 

al qual adjudicó la i^eal Academia Espa- 
ñola el segundo premio de eloqiicncia 
ca imt^ d? 22 de junip de 1 779. 

COMPUESTO 

POR El, djl, d. francisco X A yíí;r 

CONDEYOQÜENDO, 

^ Prebeii4949 de la Santa Iglesia de la P^^^^ 
d<5 los Áiígclps, , . 

epígrafe. 

Cogita porrb m quanta admiratione smf 
apud omnes, juanto honor e affici/tnfiur, 
^ui utrumquc possunt, et domi rtmfublim, 
camgerere, etforis bello tuenu 

Isocr, in Orat. ad Philip. 

} JnLasta quando ha de ser desgraciada la vir<r 
tud entre los hombres? ¡Que el trono de un 
mal príncipe se vea sitiado de mil oradores 
viles y mercenarios, que, emplean su eloqiien¿ 
cía en dorar y canonizar los vicios, y el bueno, 
que ha vivido con los oídos cerrados á laadtt- 
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lacíon, no hxyi de encontrar después de muer* 
to quien haga el panegírico de sus virtudes! 

Feiipe V. aquel gran monarca, á quien I2 
mano de Dios sacó de otro pueblo para res- 
tituir el de España á su antigua grandeza: Fb* 
UPE) á cuyo invicto brazo deben su restau- . 
ración las armas y las ciencias : Felipe , el 
mas modesto de los soberanos , que de nin- 
guna acción suya hizo alarde, habiendo sido 
todas dignas de la perpetua memoria de los 
i hombres ^no habla de merecer que los ora- 
dores españoles se empeñasen algún dia, no 
ioíamente en recitar su piedad y religioso z©« 
lo entre los amérales oficios de la Iglesia, 
sino también en dexar á la posteridad una lec- 
ción completa de todas las virtudes en su elo- 
gio, ya sea como tributo que pague á su au- 
g^sto protector la mas bella de las artes, ya 
como culto, que rinda á un héroe la nacioQ 
mas amante de la justicia y de sus reyes^ 

Sea en hora buena que la posteridad no 
pueda leer la historia de este siglo sin cele- 
brar el mérito d? uno de sus mayores reyes, 
de uno de sus mas famosos capitanes: que sus 
cenizas despidan todavía el buen olor de Iz 
virtud , y en los templos resuene el eco do 
$us alabanzas, dichas delante de los altares^ 
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y siempre interrumpidas con lágrimas de Jos- 
buenos ; pero la real Academia Española as* 
pira á mas. Una y otra vez ha excitado los 
ánimos con el laurel en las manos, para escri- 
bir una oración en alabanza de Feiipe, ca- 
paz de realzar la gloria de su insigne íimda* 
dor, y desagraviar al mismo tiempo la lite- 
ratura nacional : así como los nombx'es de 
£vágoras y Trajano han afianzado su inmor- 
talidad con los elogios de Isócrates y Plinio, 
dos producciones singulares de la oratoria 
(riega y romana , que conservarán los siglos 
como dos milagros 7 modelos de la eLoqiíen- 
cía y del buen gusto. 

< Y por que los ingenios españoles, tan pro* 
pios para las ciencias, no han de emprender 
obras grandes en obsequio de la virtud y da 
la patria J * Yo por lo menos siento los cs^ 
tímulos de un zelo modestamente atrevido, 
^ue me hace sacrificar la reputación de ora- 
dor á la de buen ciudadano : pues quando no 
dexe loado al héroe Borbon, conforme á las 
reglas y sus merecimientos , lo quedará de 
algún modo la virtud, la qual sabe insmuar-r 

* Alude al silencio de los buenos oradores es- 
pañoles en el año próximo ]>a5ado de 78 , que 
obligó á la Academia á diferir el premio parar 
el presente. 
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se p6r sí nusma>iim pedir socorro Í los pre* 
ceptos del arte. 

Sí : el elogio de la virtud hade prevalecer 
en qualqukra especie ,de elogio que se con- 
sagre i Feiips V. Sea qué se considere en 
campaña, ó en el trono, sus virtudes le hi-< 
cléron primero vencedor, y después padre de 
^u pueblo. Si fué virtuoso al hacer la guerra, 
no lo fué menos al dar j conservar la paz: 
dos tiempos, que dividieron su vida y su rey^ 
Siado , y dividirán también mi discurso. 

O ¡quien fuera virtuoso para pintar al vivo 
la virtud, y coa tal fiíego, que no solo encen- 
diese, sino arrebatase los ánimos en su amot 
y seguimiento, y entendiesen de una vscz to- 
dos los que juzgan la tierra, y tienen en sus 
manos los destinos de los mortales , que en 
la virtud consiste su propia felicidad y la del 
género humano. 

- Dos casas soberanas y gloriosas , que han 
visto nacer las mas antiguas y esclarecidas de 
Europa, siempre rivales para que ninguna 
predominase , y ya enteramente amigas para 
Su mayor exaltación, se enlazaron con el mas 
religioso nudo en Luis XIV. de Borbon y 
María Teresa de Austria, para llenar df he* 
roes y monarcas bs reynos mas floreci^ites 
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del mundo. Después de asurar c6n dos Iié^ 
rederos el trono de la Francia, dieron á luz 
í FELif B Duque de Anjou, hijo segundó ckl 
I^lfin. Por él orden del nacimiento no podia 
aspirar á mas fortuna que á la de entrar al- 
gún día en los derechos de prínK>génito; mas 
la Providencia, que acostumbra desviarse de 
las reglas de sucesión quando elige por sí mis-* 
ma los reyes^ le habia destinado en su eterno 
consejo para ceñir en una muchá^ coronas, y 
dar otras á sus hijos : extender por» varias ra- 
mas el imperio de su casa hasta el centro de 
la Italia y últimos términos de la tierra : y 
sobre todo engrandecer y fortalecer su Igle* 
sía con la santa alianza de dos naciones, las 
mas discordes entre sí, y las mas fieles de- 
]k>sitarias de su culto. 

No hay empresa mas ardua que la bueiu 
educación de un príncipe quando corre de 
cuenta de los hombres, ni mas llana qiíando 
la toma i su cargo aquel señor, qat tiene en 
sus manos los corazones de los reyes , y les 
envía preceptores cortados á medida del su- 
yo. Tales íiiéron los de Felipe. Tres nietos 
de Luis el grande * oyeron á un mismo tiem- 
po las sabias y piadosas instrucciones de Fe« 
* X.Ó5 J)uques de Bor^oíla» Anjou* 7 Berry. 
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fielon J Fleury. < A que fin apcUidarles el Xc- 
nofonte de la Francia^ ni el Tucídldes de la 
Iglesia^ <Es por ventura la Círopedia mejo^ 
queelTelémaco^ ó la historia del crlstlanís- 
tno está escrita con menos verdad y exactitud, 
que la guerra del Pelopoi^yeso.^ Dos ma^estros 
escogidos entre muchos millares de sabios pa«> 
xa reparar la &lta de un 3osuet. 

FBJ.IPE bebe en estas fíientes puras lat 
ciencias saludables de la religión y del go« 
bierno, de un gobierno dulce , pacífico , fe- 
liz : estudia la historia de las naciones, leyes, 
costumbres é itíCereses de cada uña : aprende 
varias lenguas , hace progrjesos extraordina- 
rios en la latina, y traduce a la francesa, en« 
tre otras obras, el primer libio de los ana- 
les de Tácito, dexando eclipsadas las versio- 
lies de Guerin y de^ Ablencourt. 

Quando parecía mas embelesado con las le^ 
tras, descubre el genio y destino para rey en su 
. inclinación á las armas. Si esta fimestísima ar- 
te, que enseña a los hombjes el modo de des- 
truirse unos á otros , se estima por necesaria 
para contener dentro de sus límites á los que 
no conocen otra ley que la fiíerz^ ¡quan indis- 
pensable seria en quiei^ habia de dirigir y aca- 
bar la guerra mas obstinada de un siglo! 
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En tanto que el Duque de Adjou sigue la 
carrera de sus estudlosi el cielo se da priesa 
i cortar la carrera de Carlos IL Rey de Es- 
paña, en la mitad de sus dias. Dos matrimo- 
nios muy floridos no pudieron producir el 
fiíito de un heredero austríaco. Males y re- 
medios acabaron con su salud y las esperan- 
zas de sucesión. Dudaba á quien mandaría la 
corona antes de robársela la muerte. El Con» 
seje en sus balanzas y el Papa en las del san- 
tuario pesan los derechos de Luis y de Leo- 
poldo, y deciden por la casa deBorbon. Car- 
los no percibe el clamor de la de Austria en- 
tre los gritos de su conciencia, y llama la otra 
por su testamento á la mas ripa herencia de 
|a tierra. La muerte del augusto testador con- 
firma sit última voluntad: la parte acepta su 
institución: las leyes fundamentales del rey- 
no la protegen, y el consentimiento univer- 
sal de los pueblos , verdadero origen de esas 
leyes , pone por aclamación el cetro de Es- 
paña en manos de Feiipb. 

, A esta sazón , cierta potencia marítima, 
que habia limado las cadenas del vasallage, 
trató de lucir su independencia , y vengarse 
de sus antiguos señores. ¡Que de atentados 
no abortó en el Haya el entusiasmo de la li** 
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bcrtad y dcf dtjuílibrío! El ignominioso con- 
venio se divulga, la nación mas zelosa de su 
honra se írrita y exaspera , sacude «1 letargo 
en que la habian sumergido sus últimas fe- 
licidades , y en las medidas que toma para 
sostener á su legítimo soberano , manifiesta 
venir de aquella raza de gente, que supo re- 
dimirse por su brazo del cautiverio de ocho 
siglos, dar la ley al mundo conocido , y lle- 
var su nombre por encima de las colunmas 
de Hércules al otro lado de los mares. ¡ O 
días de nuestra grandeza! 

Sale Felipb de París, y no bien pisa las 
fronteras de España^ quando despide lá co- 
mitiva francesa, y jóyen de diez y siete años, 
«e arroja á un reyno desconocido en brazos 
de la providencia divina y lealtad española. 
5ste valor j confianza, la primera de las vir- 
tudes militares, acompañada de la gallardía 
del cuerpo , y la dulzura de un trato medio 
entre popular y magcstuoso, le hicieron señor 
de quantos le miraban. Por donde quiera que 
paso dexó impresos los vestigios de su bon- 
dad, y se llevó tras sí el amor de los pueblos* 
Este grande y venturoso acontecimiento 
para los borbones atiza el furor republicano, . 
Jrlos zclos del üortc y mcdiodia. La fbrmi- 
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d^ble liga se tenueva j encona c6íi la sepa- 
ración de J-uis XIV. y el Emperador Leo- 
poldo-^apela á todo llnage^de armas para po- 
ner á su hijo Carlos en posesión de España: 
turba á un tiempo la fidelidad de esta, y la 
tranquilidad de Europa : en Italia invade el ' 
Tirol , y en Madrid subleva los ánimos. 

Los monarcas españoles no saben hacer la 
guerra desde sus palacios con la espada á la 
cinta , sino en las manos , y á la cabeza de 
sus tropas. El nuevo Rejf hace mas, porque 
de las fiestas mismas de su primer tálamo sa- 
le con el rayo en la mano en busca del Mar- 
te del imperio*. No diré que le venció; pe- 
yó sí que coronado de laureles llevó el ter- 
ror hasta el pie de los Alpes, y vino á Bar- 
celona á apagar con sus manos el incendio 
que un príncipe extrangero habia prendido á 
sus ojos, y levantó llama á sus espaldas **. 
^ ¡O que teatro tan fimesto se abre en me- 
dio de dos mundos! Yo no sé de otra guerra 
noas dura*^ sangrienta que la^ de sucesión: 
guerra civil y universal, que envolvió casi to- 
das las naciones , y arruinó todos los partí? 
dos. Aquí debiera yo tomar el de Ulíses al 

. ; • El Príncipe Eugenio de Saboya. 
•• Él Príncipe Parmsudt , Virrey que fué de 

Cataluña. ^ ..... 
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describir el sitio de Troya , si pudiera imí— 
tarle con la novedad y gala del panegiristai 
de Turena ♦. Pprquc <quien ha de sufrir una 
narración seguida de asedios^ combates ^ re- 
tiradas , descalabros , derrotas y demás lan- 
ces trágicos de catorce años de carnicería y 
mortandad ? i Ni quien ha de contar por ex«* 
tenso las acciones valerosas de un BorboIl^ 
quiero decir^ de un héroe , que nacido entre 
laureles y coronas , hizo punto de honra de 
cortar otros mas verdes por su mano, y adqui- 
rir otras nuevas por su brazo y sus virtudes*^ 

Admire quien quisiere que im príncipe jo-* 
vfn al estrenar su espada haga de soldado y 
BO de rey, y que al igual de la tropa sopor- 
te el calor, el frió , la hanabre, sed, vigilias 
y demás trabajos recios de la milicia: que ha- 
ga tienda de un carro , coma sobre un tim- 
bal, y duerma sobre montones de armas y ca- 
dáveres : que haciendo cara á toda suerte do 
peligros, reconozca en persona las trincheras^ 
dirija los ataques , y corrija las lineas á sui 
ingenieros : que se ponga al tiro del canoii 
enemigo ; que se mezcle en lo mas vivo dé 

* £sprit Flechíer quando va seí^alando sobre un 
mapa, como Ulíses en la arena, las plazas ganadis 
por el Vizconde, y ios lugares donde se había d¿S« 

lioguido su valor. ' 
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H acción, y penetre hasta el centro del fuego* 
Todo esto, que en los demás guerreros se lla- 
man prodigios de valor, y lo son en realidad, 
en Felipe era un brio y denuedo natural, que 
no le costaba estudio, ni esfuerzo : denuedo 
noble,tranquilo y seguro: denuedo en mucha 
parte heredado, 6 copiado de aquellos gran- 
des borbohes, qué según aventuraban y salva- 
ban la vida , no parecían hombres mortales. 

* Pero jque me detengo en una virtud, que 
por sí sola formará soldados, mas no héroes? 
En el fluxo y refluxo de tantos sucesos , ya 
prósperos, ya adversos , como alternaron en 
una guerra tan varia, buscaré á Felipe, son- 
dearé su corazón , y veré hasta donde rayó 
su firmeza y cobstaricia: virtud heroyca, raíz 
de muckas^rtudes, madre déla felicidad y 
fuente dé lá gloria.' 

* A su vuéíta de Italia salieron á recihirlt 
k>s mayores azaí^s'iSf infortunios, £1 bloqueo 
dé Cádiz, el incendio de la flota en Ylgo : el 
©céano y Medíterfíneo oprimidos de es- 
quadras : Portugal y Saboya adheridos á la 
grande alianzas él Archiduque Carlos salu- 
dado por Rey Gatólico' en la corte de Vie- 
ja: la de Madrid partida en bandos , y el 
{lal^cio «ffdieüdo jtú seloi. 
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FsLTf s V» y conoce el dej^orable estador 
de las cosas y y nada le abate » ni ncohaídak- 
No el desconcierto de los quatro brazos dd 
reyno : no» á su exemplo y abri^» la tumul- 
tuaría división de los pueble» : m la deca* 
dencía de las fuerzas navales, ni la ruina del 
erario*. no la imposibilidad de rccursoi ago* 
tados con dos siglos de guerra, noas lustrosa 
que litil : no el tesón con que las nacionc» 
mas belicosas y arrogantes se conjuran á per- 
derle y destruirle , arrancándole el cetro de 
la mano con la violencia que á un intruso,, jr 
repartiendo entre sí la riquísima herencia d¿ 
su casa , como suelen los soldados el botia 
de una victoria. ¡Que cadena tan larga de ad- 
versidades y desastres! Púas todavía no pu- 
do arrastrar d. corazón de Fjeiip», ni arre- 
drarle de su propósito; antes pareció que W 
, :^Ismo& reveses de la fortuna le kfimdiaa ' 
nuevo vigor y aliento para mantenerse firm^ 
contra los balances del tronos únícamoa^ 
apoyado en la justicia de^ su causa , la pro*; 
teccion del Dios de los exércitos, ^u espada^, 
y las. de sus invictos ^pañoles, 
. Es constante que quando el ardid, mas quflt 
d secorrQ dal^ake, obligó al Rey i levan- 
tar el sitio de Bar^onai 4HV^.l«ii tr^a^ 
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de PererlK>totfg yOállov^ se desataron <;(>»• 
mo dos t<mritat^ de fiíego , y abrasaron- los* 
i^08 de Aragón y Valencia , entraron la. 
ttcrca de Extremadura, talaron las Castillas, 
y las hostilidades 8ubiéi:on hasta las aras: 
guando después de ganar fierwik la famosa 
batalla de Almansa> que ha tenido votos de 
prefiarencia á las de Turin y Fontenoy, se per- 
diesen en seguida las de Almenara y Zara-; 
goxa f quedó casi destruido el exército dé las 
dos coronas j, y el Archiduque con la de £s- 
pafia en su ci^)e2a. Paseóla en triunfo por la 
corte, ocupó el trono y los palacios , batid* 
monedaí dictó leyes, hizo gracias, y recibió 
los hom^ages de muchos grandes. 

En un trance como este, en tal constcnu- 
clon y angustia ^que pudo resolver la cons- 
tuicia de Feups , sin nota de temeridad, & 
desesperación I < Se retiraría á su tienda, co-1 
mo el Czar en la rota de Pruth, y negaría la 
entrada paraque nadie fií^e testigo de su cai- 
miento de ¿nixno ? No , p6r<]^e' su semblante 
siempre igual mantuvo derrotado la mismr 
serenidad que victorioso. ;Buscaria el asilo< 
de VeifáUes , como Carlos XII. el de Vén<r 
derl ¿6 icolando á regiones mas apartadas s» 
•oomitMia ^aa.<x«Ad«r sus i>inQ% del4uta; 

s 
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alrotro pok>> y em#$oreaf las imneiis^ tíer* 
r^ del oro y de lá plata .^ No ^ pcirque hiz<» 
punto de no perder ni tuig margajita de su 
real corona. ^Diria finalmente lo que Scipion 
á los suyos en la rota de Caoas i ó sepultar** 
se en las ruinas (de España)^ ó morir á los 
filos de mi espada? No i porque los moder- 
nos españoles con la misma valentía y arrof* 
p que los de Nuniancia y Saguntó clama-* 
ban á unaj muríanos porjel Rey y por la Pa-* 
tría, y el Soberano con los ojos arrasados ei^ 
agua respondía ; sí hijos/ moriré a la &ente 
del último esqüádron antes qu< desamparar 
vuestra lealtad* . \ 

¡O lágrimas , dulce recompi^a de la vir- 
tud ! Si humedecisteis algún dia las graves 
mexillas de unTrajano^ corrcd.ahoea sin pu- 
dor por las de Ffiííps > y no honreíjr jamas 
las del que afecta ser insensible á unasrpasio-: 
nes tan nobles. Las almas bascas que^^os za- 
hieren con el nombre de; fláqoe^a^ na saben 
que en vosotras reside^ la suma cül poder, y 
XK> encías armas. £1 austiTÍaca con ellas en la 
aiano, no puede.arrancar un viva de sus mis« 
ttios prisioneros, y las calles de Madrid de« 
fierras y sumidas en profimdó silencio, fíié' 
ion el team) de mt mayor <tesi^« ta^Ldk 
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de sii mayor pebnpk.: siendo así :que cUCcy 
en los mas aciagos y calamitosos de su vida 
tuvo la satisfiujdon, propia solamewte de al- 
mas grandes «, dd 'saber que imperaba en los 
corazones carelianos, y estos la de que te- 
nian en su moáarca ua amigo y compañero 
imeparable de :su büena,^ xk mala suerte. 
: ^on quanío gozo vería Fbxipr como do 
día en día se llenaba el campo de Almaraz^ 
de gente voluntaria y resuelta, cuya intrepi- 
dez obraba eix parte de disciplina \ Quando 
losivenidéros lean, que en menos dedos me- 
ses se apareció un ex^rcito de veinte y ¿os 
/mü hombres, no darán créd¡ta,á Ta historia. 
Al mismo tiempo que la infantma se vestía 
y ordenaba, k caballería infestaba los oami" 
nor, y los paisanos , á guisa de ñeras desa^ 
radas, se lanzaban por todas partes, con tal' 
saña y ojeriza ^kpsxíq dexaban hombre á vi« 
da. ¡ Frenesíes d0 la lealtad! Lo$ enemigos 
creyeron , y con razo» , no p(íder subsisthr 
por mas ticmjio en un país devastado y mf^ 
fiírecido , y tlatÍFdín-dé^bandonarle , diri- 
giéndose el ^i^mcip^ á Barcelona por la pos- 
ta , y su- exéf^átó^ál reyno de Aragón , con • 
dqij^lla especie •^t' lentitud y confianza , quo^ 
tjptias-veccs 1¿ perdido al victorioso? 
• fia 
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Qon un cuerpo <le seis mU óig^es, gente grw* 
ni4a ^^taguerrida > habla bccho alto en BtiH 
buega, ya .en su alcance^ esguaza eLHeoáres^ 
la. ín&ntfifcía. por el p\ieateVl<c»^xlragones 4 
msAó i y todo &é una en loa bravos espafio^ 
les, acometer, sk¡ar,.abrirbiecita, dar el asal>« 
to y y entna^ la villaá^aagre y ÜiegQ» No faé 
mas lápida la sorpresa de Salamínía* 

^Con que colorklos podrá pintarse la de 
Staremberg, que marchaba delante, quando 
volviendo ¿n £ivor de Ic^ $^itiados, dio de im-> 
provtsa con los> sitiadores , ya formados ea 
batallad .^Y^ que sitiadores^ Aquellos mismos 
^e dercamados por las marinos del Ehic^ 
lo , no estaban, á su entender para otra coss 
que pata ir. colgando de. los. sauces armas jr 
esperanzas., y asentarse á llorar las cadenae, 
de la patria, conu> el hebreo las suyls sobr^ 
los ríos de Babilonia. £n vano piensa, el Con- 
de levantar su campo , apadrinado de h no*, 
che» El Rey lo transciende , y antes de e$- 
pi^ eLdU.comienza la fu^cipn* £a, Uanur: 
xas de Y illaviciosa, vosotras vais a decidir en 
tres hp^as la po^íiadft gu^ra 4c ^uce$ion> el 
4estinp de lA^ de^treinta mil hombre^, y Is 
fuerte 4g spi^ sobcjaxWiy A« i^^ n^md^s^ ; 
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Fbitpx manda cnfCTsoiiaU kferd»ccli4 ♦/ 
d Conde de AguHjff la iz^Urda.^ el de hj 
Torres el centra , quedando el gran "Vando^ 
ma libre para^ discomr por todasf partes , y 
]iacef que «stas orasen de conciertoicon ú 
todo. El Rey vence ^ pone en fi^a y persU 
guc al enemigo; feas este rompe la p^imeirt 
linea de nuestro centró t la segunda hace pie 
atrás sin perder <lft:í<$i^macíon> y semantkne 
cerrada y firme eíUtv) fin-muro^' biipnos, no 
por milagro del a»tc;*sinó del valor y la conl^ 
tancia de los. soldádos^^afprendída del monar- 
ca. Esta es quien hace que los muertos no 
dexea claros en las filas^ que W heridos n6 
vean correr su ísangn? , que los moribundos 
áe reanimen , que los fiícrtcs se encarnicetn; 
y auxiliados á tieinpo de lá caballería , re^ 
chacen y avancen, cpbren. su terróio, queden 
dueños deVcaaipo, griten victoria, victoria» 
y esta, que indecisa atravesaba de un campo 
¿otro con el laurel en la mano, vuela derecha^ 
imeifte á ceñir las sienes de Fbíipe, yiafirnm 
en ellas la corona dfe España para siempre. 

Un triurfb tan sangriento no era coniple- 
to para un Rey, que scAre valeroso y cons* 
tante, filé tan humano ^ que en su considé* 
* Sépanla histoébi* de Me 'Targe. - " 
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X'Kíioñ montó siempre mt^ Jla pérdida dSTuíi 
liombre , que la cojK^i^ta (fe un reyno; Si 
la .de dos paisanos agtó ^ ^Henríque IV. lá 
^lQría?de;ía rcndicipa de París jque mtídw 
jes amarguen el corazón de ini nieto tantas vid^ 
timas de^}a flor de las .Castillas, sacriílaúias 
ti esplendor de su nonánre , de su casi.)t át 
sus «rmas ! Entro en Zara^za, no con sfz^ 
fatosd^ vencedor^ sino 99¡t^ demostractoset 
4Íe padJEff' diúce , mantio^ir^kiadosoí cleóiente^ 
ique indta í que le desármeael brazo. El n^ñs»- 
vof> que pbcQ antes piandá .'demoler á Xáttf 
^ , ahora pubjica una amnistía , y hace venir 
aUí á sü írfnabílísima íáónsortcy rcciennacido 
PííncipCf para que la^ terneza <te «u amor,^ 
pa^e ios corazones, <|Uq nunca ^e entregan al 
:glo.dc-la espada. . . 

Con todo , lo que apaqiguo á un TC3rnÓF, 
cnsoberf>cd6 á otro confinante : y aunque se 
apuraron los arbitrios f>am reducirle á ía¿oir, 
Jtto pudieron excusarse las álrimas délos re)fes. 
AníastiQ ooder, soltó Berwick las riendas a! 
cxcrcito ::el bferm y á fiaego^no perdonaron 
aexj&yedad, nf estado^ porque todos escogie- 
ron- la 'muerte , áfiteipqüé Ifofídír las arHías^'á 
¿Í9cr«Cft)n del soberatio /cómo si no hubiese 
serv¡dumbreaun.ma*di¿li0sa que la Jíljcttad. 
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cücraclccian el <k F^íiP^para que hJcicáfe 
arrasar lá ciudad, sembrarla de sal , jr plai^ 
turril medio de sUs te^tq\áas ^ padrón it^ 
iBOftal de una polumna! Consejo propio dfc 
los <|ue juzgan que solo se desagravia* ta ma* 
gestad pfendida de^iuyicBdo á los que ^es^- 
Ittmbrados le hacen óirarfek) Teités sabfk 
ol20 modo mas Jieroyco de vencer á sus cói^* 
ix^ib^Ppspl^ lodarsu; humanidad f ifvaií- 
ffKJ mKi^ ri» j TOfigé ^fsirimano los proceso^, 
ydc»pach6tan^indultpí,queén vez déáftc- 
gatlas^plasas en sangre i bañó ^e alegría 1^ 
calles y Jas casaá , y 6álio el reyno c<^o á 
;aitc?a «ida de entye las? fauces de la muert^ 
y de la Jtt&mia peofqtc^lá imiertc misríia.v 
. Afwtodcd ^ venceid6¥t#, & rcnceír vuestras 
vk^ias, y 4 renunciar ^obsequio del hom- 
bre lo$ ítistes derechos "dé la guerrai-AprelV- 
dan tod<)ts á ymi^se >át«í>mísélél/Vpoí]féi' 
á rayftjjas pasiop0SHnM4fi^pi$hioáfl4^e? la^iii 
ytla^rei^ganza. Fi&L|]^«liC|críbir Sfds 'fnjtirikl 
en el aígua f grabo aiic<kanpl>re en loi¿ peclioí 
oon mas durackmrqtteliÉrláÉftinas y lápidasr. 
Su imnprtalidad fió'$si|ribá en bustos, medav 
Uoneí^íni ettatnasJTaí^tts'fettiilias ilustres^ 
€pul«Qto cpnícmidáí w 5^ *tit^6 cspleii¿ 
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id^ffectmii i tantas honestas y fa^rfosts» 

^e con las obras dem^ manos y el-sudor d« 

>us fir^ntes hacen floroc^ el comercio y bri« 

JlíMT mi» el solio ; tao^ torr^ y murallas «ti 

fie yjque en vee de «esW confundidas <ón «t 

4Polyp,^arnecen 7 hennosean tina de 1^ ciu« 

jdad^ mas populosas^ é inexpugnables de £u^ 

;ropai son monumentos mas gloriosos pwá 

Ji:^Ll9^ y„ que <|ua]iEtos ha erigido el orgiilfo 

.y J^ superstición en honra de aqaeUotcHotti^ 

bres^xterminadores de.^u especie ^ ^ijfm^itít^ 

piando correr á.sus pies arroyos de saogté y 

de lágfinaas « se hfiin llamado dioses^ héroes^ 

6 (pojiquistadores ,po hab jendo sido otra co^ 

sa |, >que azotes 4^ ci^o , plagas de su patria^ 

y perseguidores del génííro humana 

Feüp^ ppr el contrario queria ser las^dc« 
)¡cias de este , como Antonino , y d padre 
jíe aquella como Tito. No creyó que era tcy 
miénjtras. aodabat con la espada en k mano> 
y U purpura t^da^jcnrisai^e. Nadasintié 
J^tQ 4,peñír h^íojcem: i icomo el no poder 
gobernáis Á ios espafiolfis <£Ín veiicerlos coa 
los españoles mismos. Amibaloacomoi hi^ 
jos , y mas Won lo$:^eria fidicés 1 quervic?* 
t(oj:ios|0^,, lío [hipi> . »MMí í& entrever la pa2| 
íJl/31^9 ^^hQ ^^^^hrufih JJ^o tos sot 
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t$ bastt Iiioerla entrar en su rqmo, yt cansí'- 

do de la guernu £1 mundo la habia bufcado 

por mil cami^Sy y Dios la envié, como lue-' 

le todos sui dones , por lp9 mas derechos y 

desconocidos á la p<4ít(ca del siglo, £1 lutw 

ficio de una mu^^r * fué la piedrezuela que 

hirió en los pies al coloso de la grande alian- 

za> y las muertes de dos Emperadores y Del* 

fines^ qvmtro rafos, que dieron con él en tier-* 

ra: porque el Archiduque se vio exaltado á ua 

trono electivo» que el mérito de Rodulfb ha 

hecho casi bereditario> y el Jley teniendo un 

pie ya inmoble sobre el de España , iba ex* 

tendiendo el otro á ocupar el de Francia**» 

Aquí el pavor de las demás Pot^cias al 

considerar que algún dia podrían moverse so* 

bre im exe dos imperios de los mas vastos y 

poderosos del mundo. Aquí ti sobresalto de 

la nación mas amante, y casi idólatra de sus 

Tcyt$ , puesta í pique de perder un Borbon» 

por quien se habia sacrificado sin reserva. Fe-* 

xxps no vacila , ni por las sug^iones del 

abuelo, ni por los encantos del pais , ni por 

el apego nati^al á la herencia de sus mayo^ 

Tes. Resueltamente dice delante de su corte, 

» MiUdl Masham. \ 

•• Por las muertes de $u padre y hermano, v la 
éftlud endeble de Luis XV.--- 
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y niimstror de las extiraogeraSi que fio eam«» 
biaria por la ínona?<}UÍa |iniv^8al ii mas pe- 
queña parf e 4e la E^paüa. Esjppfíoles^ vuesUo 
Rey os ama , y poa mnor de preiereiicia «o* 
bre todos los pueblos dipl mundo. IJnRejr de 
otra gentj^ y de otra tribu, fiacido^nK^o cie- 
lo, y educado por ot|ra« manos, ^otrecostum* 
bres y modaks^ muy dl&rentes de las vues- 
tras, ha mudado de carácter y de patria, yse 
ha dexado atlir á una nación entraña, y de mu** 
j^hos tien^pos enemiga , coa nudos mal estre^ 
chos que los de la carne y la sangre. (Que v»* 
salios han reci)>¡do de parte de un monarca na- 
cional testimonios menos odibles de su amor! 
Al ptN^io de esta inestimable renuncia, las 
de Sicilia y Países Baxos, se compró la p^t 
de Utrech) ^\ es que merece este nom|>te una 
paz solapada^ que restañó la sangre, sin cer- 
rar las heridas. Los ultrages de la dignidad 
real, mas que las in&acpíones de los tratadosi^ 
pusieron 4 Fblipe ^n necesidad de caerse? 
bre la Cerdefia , y armarse contra Ñapóles. 
£1 e&cto ip respondió á los designios, y se 
hizo al Rey el insulto de exigir su consen- 
timiento con plazo y amenazas á un nuevo 
plan de conciliación , trazado en corte^mal 
avenida con la paz. Feupb luchó á bra^o 
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partido c6ñ"*stt pundonor y su decoro part 
iiaber de sacrjilicarlo&á la tranquilidad de sus 
pueblos. Los sacrifica por último; pero con 
tanta sagaddád, que por mano' de un genio 
superior "^ negoció con honestas condiciones 
la celebrada paz de Viena , y aqupl famoso 
Iratado de comercio ^*, que sacó fiera de sí 
i las potencias marítimas, y era capaz no so* 
lo de compensar tantos agravios, sino de sol- 
dar todas las quiebras. 

Pueblos agoviados y áflfgídos , levantad 
los ojos, pnjugad fas lágrimas, y aseiitaos de 
fma yez en los tabernáculos de la paz: la her- 
«losa psiz, don ije Dios, y el mayor bien dt 
ios híMnbres, cilspensado graciosamente á las 
■diligencias y plegarias de vuestro pacífico so- 
Í5erano. Ya podéis^ colgar tí. fiísil y fe espal- 
da, y echar mano del anado y del timón : sur- 
cad la tíerray clamar, y gozaréis déla ver* 
dadera opúícncía, que traen ctosigo la agri- 
cultura y el cottivcio , dos fiíentes inagota- 
bles de fe felicidad pública. Las terdaderas 
minas no están en las entrañas de los montes, 
tii en los abismos de las aguas: los frutos son 
bienes mas preciosos que los metales. El oro 

• Duque de Riperdá. 
•♦ Compafiía de Ostende. 
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lio enriquece tatito hs manos que le extraen y 
acuñan^ como las industriosas, <]ue se le lie* 
van y atesoran en precio de jmis manufacturas^ 
Felipe conócela importancia de estas má»- 
3(Smas , y pone todo su esmero en la edi^ca- 
cion é Industria , la protección del labrador 
y mercader, minoración de tributos y dere- 
chos, remisión total de contribuciones y ser- 
vicios, seguridad de la navegación y loa ca- 
minos , equidad en las aduanal y las puer^ 
tas. Bendigan lo^ españoles! el poderoso bra^» 
zo que comenzó á abrir estos limpios y an- 
churosos canales por donde corten riquezas 
mas sólidas y beneficiosas al corazón del es« 
tado, ^ue las^que descargan en nuestros puer« 
tos las flotas ygaleoncs de las Indias. Com- 
paren este $íiglo con el antecedente , y con- 
fiesen con sinperidad y acciones dé gracias 
quánto*es lo que deben á la augusta casa de 
Borbon. Por un lado ditin viendo la mages- 
tad sin fóusto , la economía en palacio , me« 
la frugal , tfage ordinario , trenes modestos 
y leyes suntuarias, que han procura^Q extir^ 
par d luxo y la vanidad de todo el rcyño. 
Si.vueiven los ojos hacia otro lado ]<}úe infi* 
nidad de objetos no vistos, ni oidos por mu- 
chas generaciones! Nuevas leyes y est4bleci«> 
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»eiit06 9 in¿vas fíbricas y telares 9 Auetts 
máquinas 7 maestros , nuevos caminbs y ca- 
sales^ correo marítimo > comercio libre ^ re- 
solución general del estado : todo se ha pues- 
to en acción y movimiento : aquello va sa- 
biendo de la nada^ y esto caminando á su per- 
fección. Escuelas y academias restauran la 
milicia > las letras y la lengua : «seminarios y 
monasterios educan la nobleza de ambos se» 
xds: hospicios y sociedades destierran el ocio^ 
ensalzan los oficios y honran los oficiales. Es- 
to es ser los reyes padres de la patria > y pa- 
dres de ¿millas : esto es gastar con sus vasa* 
Uos la ternura de uxia madre con sus hijuelos* 
Uii . padre tan bueno precisamente ha de 
ser justo. <ConK> podrá ver «pe el flaco gima 
baxo el ytigo del poderoso ;m el calumnia- 
dor haga pissa del inocente sin compadecer- 
se y desenvaynar la espada > que ciñe por co- 
misión de Dios para administrar su justicia 
entre los hombres \ £n los dias de Felipís 
sonó en los oidos de los poderosos aquelhi 
voz terrible j que hiende de alto i baxo los 
cedros del líbano: Teneos allá dentro de vues- 
tro círculo, y no piséis el de los pequeñuelos, 
i fiien^s iuturaleza< ha hecho vuestros igua- 
lei| y U pcQvideyaci^. ha confiado i 4ni tute^ 
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b: 70 soy sü padre y vuestro juez. £^ sus 
días se vio un ^rey con listan en la vsxmo de 
todos los pleytos pendientes en los tribuna- 
les del reyno , pidiendo cuenta y razón de 
su curso y despacho» En sus días tuvo fían- 
ca puerta el mas mínimo vasallo para que-* 
reliarse de Ips ministros mas encumbrados: 
y los Consejqs el permiso de decir libremen- 
te, su dictamen contra los..deci:etos mas ab* 
solutos, aun después de promulgados^ y por 
cierto que mas de una vez vieron al Monar- 
ca, deponiendo su propio ^icio/^ someter su 
vofuntad á lo que le represeütabaui como mas 
justo, ó saludable. £n sus dias la proteccloa 
no pudo suplantar la virtud, ni el niérito 
necesito de valedores 1 por<pie .nadie pedí» 
alegar sino los contraidos á su lado y á sui. 
ojos. Conocia á todos sus soldadosxomo Xér* 
3CS, relataba muy por menor sus proezas co^ 
mo Trajanoy y las premiaba de o£cio c^ti la 
garbosidad de un Alexandro^*. Mas ¿que se 
podrá añadir á csto¿ Una cosa sola, y es-q^é 
la mentirai madrastrai de la jissticiai y escé- 
Uo donde han naufragado los'inejores prm- 
cipes , no osó jamas acercarse al tr^o > ni á 
cara descubierta, ni con el diaj&az de la a^-» 
lacion. Tenia, valor para«^cUc&tFÍa terdady 
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y d ^pie co:q menos rodeos la decía, era mas 
&voreoido. Nada le indignaba tanto como el 
humo del Inciensoí ó el vapor de la lisonjas 
j como si nada hubiese hecho ^igno de ala* 
banza i despreció á cierto cronista con tanta 
gracia , como Carlos V. á Jovió i y lejos de 
valerse de su pluma como César^ ni asalariar* 
la como el inacedon ^ hizo «epultar los ¿o- 
mentarlos de sus guerras s esto es , la verda- 
dera historia de sus hazañas y virtudes. 

Este humilde conocimiento de sí mismo^ 
que cada dia le hacia mas desconfiado de sus / 
propias luces> filé criando en Felipe una con- 
ciencia tan tímida y escrupulosa , que le mo- 
vió á renunciar la corona, temeroso de caer 
tn las horrendas, maños de tm Dios vivo, que 
. ta de juzgar á estos dioses mortales, sin acep- 
ción de personas. -|0 religión, reyna de las 
virtud^^ tá sola eres quien hace» temblar á 
los reyes , y consuelas á los pueblos | - 

Calle la envidia de esta vez^ y cansada dt 
romper sus dientes contra la piedad de Car- 
los L no tocjueen Fbiipe V.-ni ose imputar 
tm procedimiento tan cristiano a maniobras 
poEticas^ ó manías del humor. Tiene mas en 
alto cLmanantial. La gracia de aquel señor, 
tey íamictal ^e los siglos, que inclina al la« 
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do de su voluntad los corazones de tes rtytSp 
y les hace conocer que la soberanía del man- 
do multiplica los peligros á que están expues- 
tos los que gobiernan : la gracia divina, digo, 
es la que únicamente pudo inspirar la cesión 
de un imperio de veinte j dos coronas, des- 
pués de tantos afanes, en la flor de su edad, 
y al rayar a st|s ojos la paz , 7 la gloria de 
lograr el fruto de sus pasadas fatigas. Abs ¡ó 
juicios inexcrutables del altísimo! Fe iipk 
busca la soledad de Balsajín para aprender ¿ 
morir, y el espíritu del selior le conduce allí 
para enseñarle á reynar |>or mas tiempo y con 
mas pulso. No bien ciñe Luis I. la diadema 
quando se la desata la muerte , y estremecí- 
do el Consejo á vista de la menor edad del 
Príncipe heredero , corre á enlazar con ella 
la frente augusta del padre. Nada le vale por ' 
mas que se resiste: ni la solemnidad .de k 
renuncia, ni el sagrado del juramento. La fi- 
delísima ^posa le ruega, los ministros le ar- 
guyen, los pueblos^ todos le aclaman, y Fb^ 
xiPE no se mueve sino quando leponen por 
delante á Dios , la c<»:iciencia , el peligro de 
una tutela , y los perjuicios del estada £n^ 
ronces baxa los ojos y los hoanl«ras^ y dft 
pruebas con su docilidad de que su desistid 
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mknto filé sincero. No insiste con pertinacia 
en sus ideas. Al verse con un hijo al lado, 
capaz 7 digno de ser rey, dexa de serlo ; al 
verse con otro , todavía inhábil para gober- 
nar, toma con resignación las riendas del go- 
bierno , y dexa que el cielo por dos veces Id 
Uamc, le bu^ue j le lleve de la mano al trono, 
¡Que veinte y dos años los del segundo 
re}mado ! Si quando hizo la guerra á Europa 
refrenaba coivsus virtudes los vicios que de or- 
dinario aborta aquel infernal monstruo, aho- 
ra en el sosiego de la paz toma con sus dis- 
cretas y sabias leyes todas las medidas con- 
venientes para que sean virtuosos Tos que allá 
contenia para que no fuesen desordenados. Si 
en la campaña atribuia sus triunfos al señor 
de las batallas , y en señal de reconocimien- 
to iba en persona á colgar los trofeos en el 
simtuario 9 ahora en la quietud de su corte 
promueve el culto debido á la magestad su- 
prema de Dios, ya con sus exemplos de pie-^ 
da4> ya con sus eficaces providencias en apo- 
yo de la religión y de sus ministros. Si con 
las armas en la mano ganaba á sus pueblo^ 
lina seguridad , que no pueden tener las na-^ 
tíones que no son respetadas de sus contra- 
Tios , ahora con im gctóemo dulce , pruden* 
9 
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te y'justo les proporciona todps los medios 
de que plenamente la disfruten libres, no so- 
lo de los en^igos externos , sino aun de 
aquellos que dentro de los mismos poblados 
hacen con su.ociosidad y.vicbs la mas cruda 
guerra á los virtuosos y honestos ciudadanos. 
j Que mucho pues, que todo le salga hlen 
i un Rey tan bueno, y que ^1 cielo en yecom- 
pensa de tantas virtudes colmase al Rey y al 
reyno de todo género de felicidades ! Feli- 
pe después de haber peleado y vencido á las 
naciones mas cultas y belicosas de Europa, 
. después de haber puesto en su mayor auge 
los dos mundos de su obediencia , y a pun- 
to de recobrar las armas , letras y comercio 
aquel esplendor y prepotencia, que nadie les 
disputó en el siglo diez y seis , siglo de oro, 
muy parecido al de Augusto ; después de dc- 
xar la España, si no pacificada del todo, en 
vísperas de una perfecta paz, cuyos frutos re- 
f:ogió ámanos llenas el pacíñco Salomón, he* 
redero inmediato de las bendiciones y glo- 
rias de su animoso y guerrero padre: después 
que por medio de dos tan .ventajosas , como 
tiernas alianzas , gustó su blandísimp cora* 
^on de las inocentes delicias de esposo ama^ 
^o , y padre amoroso, de cabeza y patriarca 
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adortdo de una numerosa descendencia de re* 
yes , príncipes y héroes de diversas gentes y 
paises , y que como otro Cario Magno , vio 
de sus hijos tres testas coronadas , no con 
diadei|ias encontradas en la cuna, sino gana-* 
das á punta de lanza , contra todo el poder: 
del mundos después , digo , de este cámulo 
de no^cedes, yo no sé si fué la mayor, ó la 
mas envidiable de un mortal , la de vivir tal 
número de años , que ni experimentase las 
tribulaciones de la vejez, ni dexase de ver su 
segunda generación, y por último los cerrase 
con un linage de muerte , que no le dio tor-' 
mentó alguno , pues , sin ser desapercibida, 
(que nunca lo es la del justo que toda su vida, 
emplea en el exercicio de las virtudes) fiíé 
tan pronta, que solo le dio lugar de inclinar 
la cabeza sobre el amado seno de su tierna, 
esposa. Así empezó i premiad el Qmnipoten« 
te desde esta vida las virtudes, que ya en la 
paz, ya en la guerra, ya entre el duro exerci- 
cio de sujetar á sus enemigos, ya en el agrada- 
ble de hacer felices á sus pueblos , fiíéron 
siempre el verdadero carácter de Felipe V. 
I Virtudes gloriosas de Fbiipb I que dcs^, 
pues de haberle acompañado por quarenta y , 
seis años en el jioliPi le habéis seguido lo»: 
I a 
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pasos i la tefiebx>8a regiofi de los mtieitos^ 
y. abierto ^ segon piadosamente creemos , las 
puertas eternales de la bienaventuranza : yo 
no sé explicar lo que me ha sucedido siem* 
pre que me he puesto delante del grandioso 
mausoleo , donde estáis de centinehis , guai^ 
dando el precioso depósito de sus cenizas has* 
ta el día grande en que se vistan de la inmor«» 
tálidad. De piedra sois, mas no mudas, pues 
quando he parado el oido interior me habéis 
dicho: Sí, mira bien, aquí yace un Rey vir- 
tuoso. Las principales virtudes que represen* 
tamos han pasado realmente á sus hijos, co* 
mo ínayorazgos de sangre, y pasarán de ge* 
neracion en generación, junto con las bendi« 
GÍones del cielo y clamor de los pueblos. £1 
tronó brillante de las Españas y las Indias se- 
xá en los siglos venideros el patrimonio de 
esta augusta rama de Borbones austríacos, en-*- 
3certo hermoso de gloria y de virtud, que no 
cesará de producir reyes valerosos, constan- 
tes y humanos : reyes amantes de la patria, 
de la justicia y de la religión : reyes al fin 
católicos y cristianísimos, dignos succesores 
deS, Femando y de S. Luis , ligados por me- 
dio de una santa ¿lianza, para exaltar el nom« 
bte de Dips , y hacer felices á los- hombres. 
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ELOGIO ^ 

PEL REY D. ALONSO : 

EL SABIO, 

premiado por la real Academia Espafiol» 
en junu de 1 5 de octubre de 1782, ^ 

su AUTOR - ; 

I>. JOS^F DE VARGAS YítONCE, 

Guardia M^ína de la real armada. 

EPÍGRAFE. r-.x 

Onde e^ívoienc nmcho^alfueMo, fue as( cíh * 

fno ep la vidi$ sqn tefiud§í d^^k^nfar 0I 

JUy, ^ue así lo fagan d su Jinamiento. r 

j>. AiONsp íey I p, tit. 13, ^art. 2. 

Acucioso dthe el Rey ser en aprender los sd* 
heres-, capor eUos entender d las tosas di 
los reyes ^ et sabrd mejor obraren ellas.. 
P. ALONSO íty i í^ tit. I , Pílft. u 

ios sabios antiguos, que fueron en los tkfH" 
pos primeros^, é fallaron los saberes ^ et Idi 
otras cosas, tovihon, que menguarían e^ 
sus fechos, ó en su lealtad, si también f^o 
los quisiesen para los que hablan de o<- 
nirj como para símesmos, ó para los otros 
^ue eran en su tiempo. 

Prólogo áú mismo d. aioiyso á b 
Crósiica General. ^^ 
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Omtoyaz solo el Rey de Castilla, 
Emperador de Alemania que foe: 
Aquel que los reyes he s airan el fie, 
JE reynas fedian limosna í mancilla: 
JE I que de hueste mantuvo en Sevilla 
Diez mil de a caballo^ et tres dobles feonesi 
El qué acatado en lejanas naciones 
Foe por sus tablas, é por su eochUla. 
^" ^ fil mismo D. ALONSO al principio de 
sus Querellas. 

^ Jl M^ingrato es el género* humano como mé« 
besteroso , tan dispuesto á olvidar al bien- 
hechor como tardo en conocer el beneficio. 
Podrá hacer su necesidad que le acepte ; pe< 
fo jamas su altivez se humillará á besar la 
überal mano que le dispensa. Desvanecido 
en mía quimérica presunción^ admite los pre- 
"sientes mas gratuitos con el desdeñoso ceño^ 
quf im soberbio ama las debidas tareas de 
4m esclavo. Califica los dones de tributos, 
y negado á conocer el servicio , está tan dis- 
tante de la recompensa , como del agrade* 
cimiento, j Desdichada virtud , si necesitara 
para hacerse amar del aura de los pueblos! £1 
idaódor de una alma grande challa su gloria 
ca lo- justo, 7 no necesita mas retribución. La 
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inrimera Iiazafia del héroe es saber hacer bien 
á personas, de cuyo abandono está como se- 
guro, y apelar de estos ultrages á la benévola 
posteridad. Merece en su tiempo para gozar 
en los venideros: crece la admiración en ran- 
zón de las distancias, y su yerto polvo cobra 
con usura quanto se le negó viviente. 

•|Feliz la era que así acoge al mérito 1 < Y 
podrá llegar la preocupación al extremo de 
condenar un elogio debido á la época de la 
resurrección del buen gusto \ El siglo deci- 
moctavo debe estar muy distante de estas sos- 
pechas. Será uno de los rasgos , que le hon- 
rarán e»4os futuros tal dictamen de un ilus-^ 
tre cuerpo de ciudadanos, que hermanan á la 
severa integridad de Gaton j la varonil elo- 
qüencia de Tulio. Quahdo estos se juntan i 
señalar el gran hombre que debe ser objeto 
de los votos de una nación elóqííente pcH* ge- 
nio, tienen suspensa á esta misma nación^ y 
á la multitud de sus héroes que creen mere- 
cerlos. Yo me imagino sus caras sombras so- 
lícitas por grangearse el único monumento, 
que es premio de la virtud, presentar en d 
santuario de las musas el mérito de sus ac- 
ciones , su brillantez , su número. Poseídos 
de una emulación nobley aim sin llegar á los 

Digitizedby Google 
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un Hcn4oz2L, un Albornoz, un CUnéros, un 
jCoirtes jiun Córdoba, ua Toledo , disputar- 
.se la preferencia , y oñecet el vario quanto 
lucido espectáculo de su heroycidad á la viva 
imaginación de sus c^nsore$> i cuya justa rl« 
gídez ni ofusca el espl^or de los dosde», 
ni conmueve ipl estrepitoso estrueado (Je las 
armas* Sabiendo discernir la verdadera de la 
£ilsa gloria , «1 mérito es el solo acreedor i 
sus '^uíragios. El mérito; ^ibierto de la púr^ 
pura 1^ las ciencias baxo el arnés» la fílosofia 
«elevada ai trono los junta, los reunei los ^^oor 
form^: y Alfonso , Alfonso lleva el mérito 
jde la elección. Elección tanto mas gloriosa^ 
quanto mas ^clarccidps sean los concurren^ 
tes^ Permítaseme repetirlo. 'iFeliz la era quo 
así acoge al mérito! , . 

, I^a mayor parte de los hpmbres proceden 
por preocupación , vo^n por capricho, alar 
ban sin eximen, coxidenan por costumbce. D^ 
aqpí el calificar las acciones según es mas, 6 
mé^ps brillante la superficie , que presentan 
á una^ vista grosera, que no sabe pasar de esr 
ta misma superficie. De aquí el mirar á los 
literatos, nó como pna porción pura y csco* 
gld^ dQ conciudadanosj que renunciáis h (oxr 
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tana y el descanso por el penoso arte de ins- 
truir > sino como una especie de animales ra-^ 
IOS , cuyp humor melancólico los distingue 
del resto de los hombres^ $olo aptos para en- 
tretener su indolente estupidez. \ Con quan 
contrario aspecto mira al sabio el que alcan- 
za á conocerle! No ve aquel ^píritu bulli- 
cioso y íiígaz > aquel ánimo arrogante y fe- 
roz , aquella resolución intrépida y temera- 
ria y que por general desgracia es el comuA 
carácter del guerrero : ni nota aquel genio 
iuspicar y emprendedor , aquella intención 
xesenraday dobki aquel juicio agitado y va- 
rio con que se distingue el político ; antes sí 
admira un espíritu desembarazado y dispues- 
to j un ánimo segiM^o y liso^ una resojkicioa 
pausada y prudente^ un genio abierto y no« 
ble j una intención sana j set^cilla, un juici^ 
medido y cierta ] Que distinto el sabio del 
guerrero , i quien solo una dura necesidad 
puede hacer útil, y con cuyos funestos talen- 
tos , solo quando estén ociosos ^ será com- 
patible ht felicidad de los demás hombres! 
¡Que diverso el sabio del político, cuyas atre- 
vidas hipótesis hacen á los pueblos mas de 
una vez víctima de sus cálculos! £1 sabio, 
siempre útil, siempre apreciable, es blasón. 
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es hoftor de la éociedad á quícfl cupo en suer- 
te : todos los TQjnos, las edades todas le eor 
TÍdian , le apetecen y sus tareas scfk la» de^ 
^cias del universo. 

Aías por una triste &tal¡dad| aquellas nús* 
mas acciones de mas pompa que provecho^ 
aquellos hombres sanguinarios^ aquellos mae»* 
tros del arte de destruimos excitan^ conmue- 
ven^ arrastran nuestras admiraciones, y cede 
al aplauso de sus glorias el lugar debido á la 
compasión de nuestras miserias. ¡Que honor 
para un Conde , para un Turenna , para un 
Saxéy ver elogiadas sus cenizas por las plumas 
mas sublimes y eloqüentes de su siglo ! ^ La 
humanidad ultrajada en vano grita para con- 
fusión nuestra , que si Adrístides mereció el 
epíteto de justo, y Focion el de hombre de 
bien , ni aquel le debió á MsastOQ , Salami- 
na , ó Platea : ni este á sus quarenta y cin- 
co generalato^. 

Alguna vez, pues, había de tener lugar un 
hombre , cuya primera ocupación íiié el es- 
tudio: un guerrero , que sabia arrimar la es- 
pada : un príncipe todo para los suyos, has- 
ta olvidarse de sí ; un rey, que entre el pol- 
vo de la campaña, que entre los a£me$ del 
* Bosuet , Flechier , y Thomas, 
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trono se acordaba de las musas : un héroe ni 
abandonado al furor de las conquistas ^ ni 
enervado en brazos de la ocÍ€>sídad; un honi« 
"bre grande, un guerrero afortunado, un prín- 
cipe cumplido , un rey completo , un héroe 
ronsumado , uñ Alfonso en fin , gran polí- 
tico, gran general, gran monarca , por qual- 
^ier parte grande , ilustre , admirable. A la 
fi-ente de sus exércítos pasma su valor , su 
1>rcsencia de ánimo, su vigor, su constancia. 
En el solio admlf a su inexorable justicia, su 
tierna piedad , su cuidado en dar leyes , su 
2elo en velar sobre su observancia , su aten- 
ción al progreso de las ciencias, el adelanta* 
tníenjo de las artes, de la navegación. En d 
gabinete espanta su infatigable aplicación al 
tiespacho y á las letras ^ su fina política , su 
talento en conocer los de sus vasallos, su cui« 
dado en premiarlos* En su vida privada se 
nota un hijo sumiso, un esposo fiel' , un pa- 
dre vigilante en formar de sus hijos reyes dig- 
nos devtal padre y de tal niadre. Y en todas 
partes , y por todo luce su piedad , brilla su 
religión y llena todos los números de un Al- 
fonso el Sabio. 

Su primer blasón fueron sus padres, Bea- 
triz y Femando. Beatriz de las grandes ca- 
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fas Suevla 7 Comñena. Fera^40| que debía 
el ser á Bcrenguela , quien supo rcnuxiciar d 
reyno p^ra up hijo, y tomo á $u cargo el criar 
un nietp para el reyno. Fernando, que á cos- 
ta de su$ virtudes conquistó el cielo^ después 
que á co$ta de hazañas ganó á 3aeza, se apo- 
deró de Córdoba, expugnó á Jaén, y triun- 
fó en Sevilla Pero pues tanto ayudó á esto 
Alfonso, toca á su vida. Dichosa porción de 
Castilla, Toledo, recibe en tú recinto un Ji- 
jo, que te colmará de gloria. El hará tu noat* 
bre famoso entre las gentes , no por uno, de 
aquellos destrozos que hicieron célebres í 
Timbrea *< y Arbélas ♦* : no eternizará ttt 
nombre con hazañas, que estremezcan 1^ l^u# 
inanidad , que horroricen la naturaleza ,j i 
cuya memoria aun palpite el corazón de al* 
gunos pueblos. 

Nació con una alma noble, una índole a&> 
ble, un corazón magnánimo, en era tanto me» 
jor que la nuestra, quanto menos corroa^i* 
dar Estaba mas robusto el juicio, aunque mé» 
nos alimentado el entendimiento. Tenia en* 



* Batalla que vencidos los asirios adjudicó el im« 
perio de Occidente á los persas. 

** Batalla que vencidos lot persas dio su impe- 
rio á ios macedooios. i * 
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tónccs la frugalidad los mismos patronos, ^ue 
ahora el luxo : y este , mas desconocido que 
d nuevo mundo, quitaba á aquella las exte- 
rioridades de viítud. ¡ O siglos de nuestros 
padres ! Al modo que la parca Roma antes 
de subyugar á la voluptuosa Corintó, aunque 
&lta de pinturas y estatuas^ abundaba de hé- 
roes á quien consagrarlas , la sobria España 
sin tesoros , sin Américas , con menos me- 
dios de superfluidades distaba mas de cor- 
romperse. Moderados por habitó perdían con 
la elección el mérito, y á expensas de sus su- 
dores parece pensaban en justificar nuestra 
vanidad. Nació , y poco titubearon sus pa- 
dres en imponerle el nombre. £1 respeto á los 
antepasados , y cierta especie de buen agüe- 
ro le destinó el de Alfonso i nombre á que 
se habian unido los epítetos de Católico, de 
Casto, de Grande , de Valiente , de Noble, 
de Bueno ^ de Conquistador i nombre á que 
iba á unirse el de Sabio, y aun no era todo ''*• 
Aunque las continuas expediciones de Fer- 
nando no le dexaban lugar para velar en la 
educación de Alfenso , tenía en ]Berengtiela 
un substituto, en quien aseguró el é^to desde 
^e tomó el encargo. Estaba enseñada á criic 
* V^ase la nota baxo la letra A, ' 
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ilustres hijos. Codiciosa de hacerle aventaja- 
, do, mientras su padre á expensas del decaí* 
do árabe, engrandecía su estado, ella toman- 
do por instrumento al mismo árabe, enrique- 
cía su entendimiento con ciencias, de que era 
el único depositarlo, reservando a otros mas 
dignos maestros la instrucción de la moral, 
para que al paso que formasen los unos sus 
talentos , corroborasen los otros su corazón 
con saludables máximas. De lo bien que 
prendió todo , dio la vida del alumno no 
equívocas pruebas. 

Al lado de sus preceptores podemos con- 
siderar al joven príncipe solícito de hacerse 
capaz del reyno á que estaba destinado. Na- 
da hay en el hombre mas natural, mas vivo 
que una innata curiosidad , que una propen* 
sion a saber, que nL puede deprimir , ni sa- 
tisfacer bastantemente. Aislado dentro de sí 
mismo , tiene un oculto estímulo a indagar, 
4 comprehender lo que es , lo que habita , J 
su destino. Por limitado que sea y que se juz- 
gue , halla en sí disposición á alguna cosa, í 
mi exercicio , a una facultad. Si su entendí' 
miento es de esfera superior , ya se cree ca- 
pa? de muchas. A los ingenios raros, á loi 
ingenios universales está reservado no des^ 
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¿c&ax ninguna , emprenderlas todat , f casi 
conseguirlas. ¡Que espectáculo para esto! Xa 
misma sublimidad de su espíritu los arreba- 
ta ^ y por una espscie de entusiasmo , el pri- 
xner objeto á que se dexa ir , es á la inves- 
tigación de la mas hermosa parte del globo: 
ó porque nació para contemplarla, ó porque 
su misma dificultad se la figura mas digna. 
Lo intrincado lemortifica, lo dudoso le abru- 
ma , lo imposible le despide. Solo saca una 
idea mas , o menos confiísa de su bello ór- 
den. Desciende con deseo de castigar su ig- 
norancia y y se ciñe á los objetos que le ro- 
dean. Estos le muestran efectos, ocultándo- 
le nK>tivos. Modesta y útil tarea, si se em- 
peña en abrazar los primeros, porque le pres-* 
tan un bosquejo de la naturaleza acomoda* 
do á su alcance. Ambiciosa imprudencia, si 
presume investigar los segundos , porque es 
el último arrojo de la temeridad. Abatido 
su espíritu , y harto de dudas , se encierra al 
fin dentro de sí mismo, donde encuentra al- 
gunos, aunque débiles conocimientos, ya ea 
la uniformidad invariable de ciertos resul- 
tados con principios conocidos, origen de la 
única ciencia, en que no halla opiniones: ya 
fioeditando lo que debe i lojs dcmasi y lo que 
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tecípf ocaíncftte le deben , ciencia que aneglk 
$u carrera , y justifica su fin *. 

^Acabada apenas con estas ocupaciones la 
|>uerícia, solicitaba Alfonso proporción dé 
señalarle. No se descuidó su ínclito padre, 
y todo convidaba , su edad , lo cercano del 
teatro de la guerra, que nunca estaba sin ac* 
tores, la constitución del reyno, y el carác* 
ter de la nación. De diez y siete años cnris* 
tro por primera vez la lanza , sirviendo con 
las primicias de su valor á sí , á la patria j 
1l la religión de sus mayores. Humillado el 
orgullo agareno, un segundo precepto le des* 
tina á reprimir la altivez de un ilustre vasa* 
lio**, que se negaba á su deber, con lo que 
empezó á experimentar, qual habiá de ser la 
ocupación de su vida , fluctuando entre ur- 
gencias extrañas y sinsabores domésticos. 

Desde aquí todo está animado, todo cst£ 
tn movimiento en la vida de Alfonso : ya no 
habrá en el estado resolución sin su conse* 
jo , empresa sin su brazo, la Europa toda, 
íixos en él los ojos , observaba qual sferia sa 
«nsayol Breve trocó la curiosidad en admí* 
ración al saber que su primera campaña le 

• V^ase la nota baxo la letra É, 

•» D. Diego López de fíaío, Señor «íe' Vizcaya. 
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i«fi6 un re]mo.Hai)r acciones tan gnodeipar 
líy que no se pueden ponderar sin debilitú-'t' 
ks. Su sencilla narración da una idea mas 
completa de su mérito» Tal fiíé la fendicion 
de Murcia. Una grave dolencia detiene á Fer- 
nando i la muerte de un ilustre caudillo''' de¿ 
xa desamparada la frontera : nuestro Infante 
tSLxí substituir á entrambos : halla en Tok- 
do Embajadores del Rey de Murcia ^ qu« 
i'Vttiaii á o&ecer aquellos dominios coa ven* 
lajas : acepta sin consultar á su padre : noá'^ 
da sus 'designios t vuela á Murcia ,- Ikvando 
consigo aquel addid esiforzad^^ i 'quien uai 
pmdosa tradición hice el|osue de &pi^'H^. 
se apodera del reyno, menos alguna» pobla* 
Clones : y con unacorcoa qvte debia á su dili* 
fonda, vuelve á Femando^ quien con la nueva 
«^ocioso decir est^a locóbrada Acompé^ 
^dé 4^ie tomepoiesíon de su conquiétá> y en 
tm tercer vñge la completa con la gloriosa ta- 
ma de tres fiíerter plazas '^*, en que obró su 
vaior,loque en la antecedente su buena JAíkk^- 
' Y« le llanubao^eeotíidJI^, acabado esta^ 
forqoeel monarca^rtugues, desposeído por 

• D. Alvar Pérez de Ca)tr<>. 
'•• Í>. Pelay Correa» Maestre de Santiagp, 
''«*f (Mnla^LMMyGatMgeati - 
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tiir hehnano alti^^ y uaofr vksdlos ij^ia^^ 
^rino á ponerle un vivocxcn^lor, en que repat 
tase Los. ireveses i que jsaíí expuesto el cetra 
Sancho 4espojado por iiUfenso, se acogían 
otro Aifonso , que taáibleo habla de sei^de^ 
tronado por un Sancho* lia jnsticia de ambos 
ttrvK} igual desgracias' perorada le qtiedfibquc 
hacer al nuestro ,'^<en nada faltó á su;tlttstre 
Jiué^péd-Jbásta ^ue ^n^^slíilaJa halla.lii An» j 
jSeguir paso pe* paio la vida de un-prín^ 
cipe,.<fesi3ender ha^td sus empresas méno% jhi^ 
|ipf tMfós. i y <dat un^ prolixa notida' dfir Us 
Jttgoííóíjpej» que íntcrviíicvp tuvo pac|s^|«t^ 
.4r4é9C'€ftÍ€to de su histdria ; pero ncticiói^ 
tamente de su elogio. /£ste se jdehsHei^scoii 
«misnudeticias coumnes^ que solo sirveiriaca 
drobar el Jbgari aquellas acciones. gran4ssi9i^ 
4ebfio JiAcer sti fondo, fÁh:ije&esásmos^)^ftf 
flla^ eiílteno de luz jcorfespondlente» ]^»J0J^ 
•OK> L é5(as las justific^ndoa Jiecho» 4 jes* 00^ 
jQje^o sembrarlos con^tifonomíá, sinr^^ie se 
.9<ií^4^en> quando eb!itfib0)íen;á.^aoi coloo- 
^r do^u^Qs^xQstulhfacfio ^íctunstáncí^^Yque 
'^tfíx sú^ carictcc;§eM>^0$i ^A$í pcoia^if^ 
mos delinear el del nuestro^ en que tanto hay 
que decir , ^vítañdo^ícii í&'ttglld 1¿ fSJtidiV 
»a relación dé Us,;uiúp^:^mUttfeSjf»or- 
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<pfó son indodíios de error ien la fgnbrattcít 
de la táctica antigua, y porque no fiíéron las 
^e constituyéitmá Alfonso el Sabio. 

Dominan las acciones en el mundo como 
los sistemas científicos en el entendimienta 
ál séquito del uno sigue el desamparo del an- 
tecedente , y del mismo modo que la atrac- 
ción no filé menos fimesta á la impulsión, 
•que la impulsioaal peripato, así el árabe no 
menos terrible al godo , que el godo al ro- 
•miano. Tocaba á los bordes de su ruina aque^ 
ila valerosa jraza , que unida se Jiizo formi- 
dable. Sus disensiones intestinas la Jilciéron 
presa del aragoBfiSv.y: del. castellano, que ani- 
mados de Un }U9tol odio , querían purgar la 
península de Ioa.advcnedizos, que la usurpá- 
lon.tan larga acricudc aSos. Fernando ardien- 
do en estc'santa z¿\o medita la toma de la 
metrapcdi.dec Andalucía. El destino habia 
puesto Jímitcial curso de susjconquistas jun- 
^a.adonde liérctilesti\l jde sus v^l^ges. £1 cos^ 
-tó calificó el- precio de la.empr§s^, que sp- 
Jo sé.hizoascquibfc por los mas extraórdlna- 
XÍQs:pradigios..dej»loí- Empresa en que se 
4i^mayaba,4^aiulQ\la -presencia de Alfonso 
«eanimó^ekcxérckoí eji el que obíó tanto, np 
sin grave peli^rg d? ^ persona , que mQj»* 

Q % 
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teá&dttSL%én & su elección W condicknitt 
de tan señalado triunfo ♦. 

Completó Fernando su carrera : troc6 de 
corona, y dexando á su primogénito una ex- 
puesta i todas las vicisitudes de la fortuna, 
se ciñó la inmarcesible, que jamas le sera qui- 
tada. Príncipe afortunado, que por la escala 
de la prosperidad supo vascender á la cum- 
bre del merecimiento, tiéroe, que acaso que- 
joso es uno de los candidatos , que esperan 
los sufragios de la nación para elogiar sus lia^ 
zanas , puesto que están ya canonizadas sus 
virtudes. 

Cargó pues sobre Alfonso el inmenso pe- 
so de un reyno, quando keapital del orbe j 
su comarca estaba devorada por dos £iccío» 
nes , que solo tenían razón en negársela re« 
cíprocamente. £1 Imperio romano, si mere* 
cia este nombre un descamado «queleto, que 
solo conservaba la sombra, estaba disputu* 
do entre competidores, que usaban délas ons 
impropia» armasw ¡Siglo infeliz, que aprecií* 
ba menos el talento di^ tm general , árhitx^ 
de la victoria, que la perfidia de un médico 
hebreo, pronto á administrar un tósigo! Di« 
vididó el oriente de todos modos « iba ma- 
*•* Veas© la nota baxo la letra a 
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dut^ido su nilnai desmembrándose dé suer* 
tBy que quando se verifico^ no merecía el nom* 
bre : semejante al caudaloso Rin , que es un 
miserable arroyo quando desemboca en el 
océano. Nuestra ínclita limítrofe , baxo el 
yugo de un rey tan santo como desgraciado, 
mantenía con vigor una guerra onerosa* Su 
perpetua rival con menos poderío, y menos 
altivez , aun no conocidas las ventajas de su 
situación , se equiparaba ai escoces , al hún- 
garo , al sueco , al danés , al polaco , reynos 
Uustres por su antigüedad; pero cómalos no-* 
bles de gran nacimiento y cortas rentas , de 
poca representación y menor influito.^ Todos 
en general preocupados , había dos siglos, 
del fervor de ir á enterrar exérckos al Asia, 
sin que lo mitigase el ningún Siitó. Los mos- 
covitas aun no eran contados entre los hom- 
bres. El monarca jMrusiano algo' mas que ua 
caballero particular. La república bátava no 
eiástia. Tal era el estado político de la Eu-: 
ropa. £1 moral , la unidad de la religión la' 
abrazaba toda, y la jpervcrsidad decostum-^) 
brcs la desfiguraba , de laque éramos los' 
mc^ot librtdos nosotros. Pero «obre todo,* 
mucho mas mísero y deplorable el d¿jU'4í*' 
«eraturai sin cpnocímieatos , sh^ ^oademiasf 

DigitizedbyGOOgk 



sin aplicación, y porxolmo de la desgracia^ 
empezando i descollar la cerviz el espíritu 
de disputa, j á tiranizar el entendimiento el' 
inal uso de la escolástica, con sus voces faltas 
de sentido: fiebre de que por tantos siglos ado 
leció el occidente , y de que los últimos nos 
vamos^ recobrando con tarda convalecencia;: 
No tan deplorable el estado ide la penín« 
sula. Espiraba el reyno naasglorioso que co- 
noció Castilla , dexando eñ sus nacion^es» 
entusiastas del honor , fundadas esperanzas 
de irá Ipagar al África sus funestas irrupcio- 
jKís. Aragón con uno j de sus mayores prín- 
cipes e^sanQhltba 6us límites y sus glorias. La 
corona, matri?;! de las anteriores peregrinaba 
^ sii^n^s joxfraSas ; pero sin menoscabo. £1 
porjtugueá?, legitimada su tiranía , conserva-^ 
ba^^n torto estado sobrada reputación. Gra- 
mdaal fin, vacilante, reconocía á su pesar ya- 
sallage , y como . can indómito > forjaba al- 
guna vez ^u-cadcna. Mayores medirán' disfru- 
taba ^n ilaa ciencias , pues á excepción^ de la, 
del gobierno de los pueblos, que la^neccsín, 
dad hacia florecer énltaiia, nos debe la Eu-- 
roj^a quaritas , cultivadas con táa !»ien su-* 
ceso ^ fi>rman hoy digno objeto de nuestra. 
^ulacÍQiX'^ ]r entonces ^ aunque, diipíoutas». 
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ks abrigaba 'Espsé^ en mtutaks^-^e mirt^ 
ba como extraños^' 

jAJíbnso f apenas jRccy , concibió el vasto' 
designio de hacerlas transxhlgrar á sus verda-i 
deros naturales; pero antes era necesario dar« 
les expresiones I para tratarlas ^coá d^oró.- 
Aqaí, aquí está situado uno de lóspiíntos 
^ apoyo de sus glorias ^ no de los • menos só<« 
luios » y el ménós contestado. Yacía ia len-t 
goa española, sí era alguna, ^ el rhayordes* 
aliño, inculturay barbarie. Tan diversos due- 
ños >. tan diferentes mezclas habian alterada 
y corrompido la pureza áel dialecto de Au* 
gusto, que*^l hizo triun&se en España véri4 
tímiimente sobre la ruma de los de Sanco^^ . 
nianten *, y los Hanones **. El godo eriipe- 
20 la obra que perftcciono el árab*, y el ab-an* 
dono de aquellos siglos , tan abundantes de 
Aquíles , como escasos de Horneros. Nues-^ 
tro Monarcasabio remedió este descuido, )un^ 
tando en un nuevo iciiguage, ya las expresío* 
ncs de Píndaro y Aboiulola *** , ya las de 
César y Ataúlfo. A su esmero se debe el idl^ 
na mas completo , mas rico , mas árinoilio** 

* Célebre escritor fenicio. 

•• Ilustres escritores cartaginenses. ' " \ 

••» El primero ^e ios^us árabcj. ^ ^ ^ 

G4 
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M f ora^porla 6rden de las fmes tan cabti» 
les y ajustadas , ora por la multitud de las 
terminaciones, tan lie ñas y per&ctas, ora por 
ks modulaciones déla voz, tan dulces y so-» 
ñoras. Idioma , que es sin duda el primoge* 
sito del latino , y el que mas se acerca á^ 
abundancia ática. Idioma , que lleva tantas 
ventajas á todos Ips vivos de la Europaj ni 
tan pobre como el galo , ni con la desa^a^ 
dable uniformidad del toscano, ni tan esca* 
broso como el anglo, ni con la inf ufirible du^ 
reza dd alemán. Idioma j que un héroe su-* 
eeeor del nuestro, que los poseía todos, pre* 
£^ria como el mas digno para llevar sus sus* 
. piros i la divinidad *^é Idioma al fin que eii« 
tre los Solises , los Saavedras, los Mendo- 
sas, llegó al colmo de la limpieza , al térmi- 
no- de la esperanza. Ea , Alfonso, tus v^tos 
e^in cumplidos, tus a&nes recompensados» 
Ya tu nuevo dialecto tiene santuario, en que 
perpetuar su culto. Ya sus zelosos ministros, 
después de exbalar el debido incienso á la 
memoria del gran fimdador del templo, con« 
vidan á la elocuencia nacional para que em- 
plee todos los primores de sus voces en elo** 
giar la del gran inventor 4cl numen. Duelo- 
• Véase la nota ba3U> la letu JD. 
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me que el desentono de la mia no me dexa 
lugar en tan ilustre coro. 

Perfeccionado tan á satisfacción este ins* 
tnunentOj que le había de servir en todas sut 
«npresas literarias, quiso emplearle en la de 
mas nombre , y la que fiíé el origen de to- 
dos ios sinsabores, que le acompañaron hasta 
el túmulo. Exaltado al solio, halló, á la ver- 
dad , mucho mas extendidos sus dominios 
por la herencia y conquistas de su padre, mas 
culta la nación, porque es la barbarie al con- 
trario de los rios caudalosos: estos llevan mas 
ímpetu , aquella menos , mientras mas dis- 
tan de su origen ; pero estas mismas venta- 
jas traian consigo nuevos cuidados al sobe- 
rano. Veía en Ik variedad de pueblos , que 
tomponian au reyno , una monstruosa legis- 
lación , que los desunia quando debía her-^ 
manarlos : j aunque desde el momento que 
le ciñó la 'corona , deseaba quitar esta muí* 
tifud de fueros desaguisados ♦, era asunto 
que pedia todo un Alfonso. 

Es la Jurisprudencia el alma de la socie- 
dad , el muro de los rcynos , la paz de los 
vasallos. La ciencia de las Uyes es comofuén^ 

^ Palabras dd mismo Rey en el prólogo al Fue* 
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te de justicia * , y ápromchasé dt ella ei 
mundo mas que de otra ciencia **• Pone lí* 
m\ie. á la ambición del poderoso, anima la ti- 
midez del desvalido: fortaleceal que debe juz* 
garlos contra las valientes asechanzas deaquel^ 
contra los importunos clamores de este. El 
príncipe que tiene comprehenston , integri- 
dad , eficacia para conocerla > para abrazar^? 
la f para practicarla , es tanto mas aprecia- 
ble y que el que solo respira victorias^ quan- 
to este destruye lo que aquel establece: el uno 
destruye los estados, el otro los asegura : al 
segundo acompaña la discordia , al primero 
la quietud: á aquel el trastorno, á este el or- 
den. Para ser conquistador basta un Atila, un 
Amurat , un Carlos XIL Para legislador se 
necesita un Teodoslo^ un Justiniano^ un Al« 
fenso el Sabib. 

No se trataba de dar leyes ánn pueblo su-» 
imso , á una nobleza dócil , próiltos á reci* 
birlas , á pi;otegerlas ; era menester emplea^ 
todos los ardides del arte 4^ reynar, para ha? 
eer conocer á los unos, lo que les favorecíaj 
y despojar á Ips otros de lo que tiranizaban^ 
NI el proyecto podia ser mas arduo^ ni las 

. * V^fise la nou baxo la letra £• 
•♦ Ley 8. tít. 3 1. Part. a. 
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medidas mas t>ieu tomadas. Mientras perfec- 
cionaba tan grande obta, y preparaba el pun^ 
to crítico de su publicación , siguió con sa»^ 
gaz disinnulo ^ando sus ílreros municipales 
á diferentes pueblos ; pero para ir <lisponienw 
do los ánimos al general trastorno, que mcK 
ditaba , formó el Fuero Real , que presentó 
por código al primer senado de la nación. 
Dióle como especial merced á algunas ciu^ 
dades , despojándolas con tan dulce y sab« 
política de sus fueros, y cartas pueblas á qu6 
estaban furiosamente asidas , preparándolas 
así blandamente á recibir sin inquietud la no« 
table mudanza , la elogiada uniformidad de 
fodos los miembros de la monarquía en el 
gobierno y administración de justicia , prl* 
mer cuidado de un soberano *. 

Dispuestos los ánimos, aumentadas las rets^ 
tas de los ricos hombres para captar su in^^ 
quika fidelidad , dio á luz el imñortal có-^ 
digo , el naas metódico y el mas completo dcf 
^ntos se conocen : con un orden el mas ade-. 
quado, el mas oportuno á la constitución del 
r«yno: colmado de una erudición asombro- 
sa , con una pureza de lenguage , que no so 
Ba^ó mejor en dos siglos. Obra que le cos- 
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té muchos 'a&os ', y que muestra su complo» 
ta instrucción en el dogma i en los padres^ 
en el derecho romano, en la histor^ antlgojí^ 
en la nacional , en sus caducas leyes , inr^ 
Ceradas costumbres y desiguales fileros. Todo 
contribuyó a perfeccionar las Siete Partidas* 
En la primera ¡que catolicismo! ¡que puré— 
za de moral! ¡que rectitud de disciplina! £fs 
1% segunda ¡ que bien descritas las obiigacio* 
lies del príncipe para con su pueblo, las del 
pueblo para con $u príncipe ! Cumplió Al*, 
fenso con sus castellanos quántos cargos pres- 
cribe al monarca : ellos olvidaron quantos res- 
petos exige del vasallo. Aunque no debe re* 
putarse por hombre el que ignora las leyes 
de la sociedad de que es miembro, particu- 
larmente las de estas dos Partidas debian po- 
nerse en manos de todo joven español , an- 
tes que otro libro. Allí afianzaria su &, allí 
fortalecería su espíritu, allí conocerla sus obli« 
gacio]\es, allí aprenderla á creer sin preocupa- 
ción, á obedecer sin esclavitud, á mandar sin 
despotismo. Dedicó la tercera Partida á poner 
orden en las guerras de particular á partícu-: 
lar , en la destrucción de las Emilias , en ei 
gusano de los caudales, en la litis, la íunes*' 
ta litis. Considerando quauta mas api^iable 
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é precarer un pdeyto , que gaoarle , no solé 
arregla los juicios , aclara los derechos ; mas 
también se desvela en dictar constituciones 
para quc-los, contratos, los instrumentos h©»' 
chos en forma no ^ipnitan el mas leve vapor 
dt duda, para que la voracidad de una exe- 
cucion no atropelle á un inocente, ni la len- 
titud de un juicio ordinario desespere á un 
legítimo litigante con menudencias tan úti- 
les , tpi precisas al ciudadano , como proli- 
xas , como molestas al orador. No se presta 
gustosa la oratoria á exdmar los esponsales^ 
los contratos mercantiles, la sentencia del ho- 
micida, el castigo del malhechor, el amparo 
4e la horfindad, el privilegio do la verdades 
la pobreza, el infortunio de k esclavitud, el 
recato de ía viuda, el 'pudor déla virgen, el 
derecho del pupilo, y tantos otros cuidados, 
que tuvo presentes en el resto de su digesto, 
el sabio legislador, pata* desterrar la menor 
sombra de ambigüedad, dañosa en todo, pé- 
sima en las leyes. No trata cosa sm definirla, 
&o toca asunto sin darle toda su luz, no usa 
iroz sin convenir primero en^ sU ¿ignificadd. 
^ Y podrá la negra envidia , ^separable 
compañera de los igrandes homíbrcs , deslu- 
cir en el nuestro el m¿rito de esta' hazaña li^ 
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rC^arlar^ iSzy otra mas aci^dora á los cui^ 
;dados de un soberano ^ ^ Pudo hacerse con 
mayor necesidad? ^No correspondió el cum- 
plimiento al designio? Ya que por estos rcsx 
petos no asestó sus tijros, procuró, y hubo ca- 
si consegiúdo hacer problemático, si no el mé- 
rito, si no la urgencia , si no la dignidad, á 
lo joiénos mucha parte del honor de I4 execu- 
cion; pero aunque eclipsó por algún tiempo 
el resplandor de la verdad 9 no logró extin- 
guirla. Alfonso, que tenían si* jfayor toda la 
presunción 4^1 derecho, ha reasumido este no 
pequeño blasón de su talento-*.. 

Solo le quedaba la gloria de. ver puesto en I 
práctica el fryto de sus vigilias. No estaba e|- 
tQ pretujlo reservado á sus dk^s pu^s aun^ j 
J-eon, Galioia, la And^ucí^ y el Algarbc t»- 
yiéron la fcrtuiia de acjoptar tan saptas ley^, 
la belicosa Castilla nunca quiso admitirlas , f 
sus altivos^ grandes paliaron con el especioso 
.título, de que los desaforaban^ quantos. des- 
afueros les hizo cometer su no oculta ambí- 
cion> como veremos, quando, acabada sucaí^ 
xera literar ia ^ corramos la de-sus txabajof.,. v 

Para mitigar estos de un n^9¿p ^igno le 
.habia dotado el cielo de aqudla gracia, cf^ 
• Véase U opta. baxo la letw/V ... 
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(t^da la de los mayores ñlósofbs^la.de gran* 
^ reyes, se ve vilipendiada de lo^ que des- 
precian quanto no poseen. Mas estiman es- 
tos que un ingenio sublime puede mantener- 
se en tanta varkdad de apuros. &ín un desa- 
hogo tan nob}e ? Las demás artes ni son de 
todas las edades,,ni: de todos, los lugares, ni 
de todos los, tiempos. La dulce artti de Vir- 
gilio alimenta la adolescencia, aialora la sc- 
iiectud, adórnala prosperidad, anipara, acooír 
paña , consuela, en lo adverso , pernocta con 
jK)§otros , con nosotros transmigra , ton xkt- 
sotros se haca campestre. Arte liempre d^ 
ley tosa , á vegesútil , arte que se lia hecho 
amable á muí^hos héroes , pwss mas arespetD 
d Macedonio eá Tébas la mcmcdai de Pín- 
daro , que- la de Epaminóndas y. Belópidas, 
Poseyóia'Alfbnso , excrcitóla~Alfba&o ; ^ 
.ro con un modo digno de ¿Alfopaów Cantar 
los atectos de $u, devoción, celcitfir los he- 
xihos del discípulo de Aristóteles. , 4 quien 
de alguna suerte debió hs2íhiá^^y dirign: 
Jas quejan de su pluma con haBla doliente^ 
fon grita murtal sobre los descrvicáos de->su$ 
ricos hombres^ fiíéron los ahos apuntos de 

sus metros . . : * 

^ Véase la nota baxo la letra G. * - 
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Un entendimiento entregado á sí mtsmoi 
Iriendo lo poco de que es capaz , y lo nada 
<pc ha alcanzado en el curso de sus Inves* 
tigaciones, pretende inquirir^ si otro filé mas 
<lichoso. Va á estudiar al hombre en el hom^ 
bre. Ignorar lo que fué antes , es constituir-f 
te eternamente niño. Sa existencia ansiosa 
de conservarse y de producirse, parece se di- 
lata , quando por la proíimda meditación de 
los acontecimientos s^ hace de todas las ed&« 
¿es. Preciosa ventaja , que conserva la hlsr 
tdria. La historia , adorno en un particular, 
^ necesaria ctí un príncipe destinado á man- 
glar á sus semejantes. La elevación de los im- 
perlos, la. vida de los héroes son otros tac- 
tos modelos qtre aiicionan. La decadencia de 
aquellos, los defectos de estos, son otros tañ^ 
tos desengaños que escarmientan. Nada mas 
agradable , mas. lisonjero al amor propio 
que ver á ló* Milcíades, los £mílios, los Fi- 
lipos , los Scipiones como presentes , como 
vivos después de tantos siglos. Nada mas 
conforme á un espíritu guerrero , que una 
liizarra emulación , que un iK>ble deseo de 
imitarlos , y no dexar vacío , ni menos de- 
coroso el lugar, quo le toca en los anales 
del mundo. .-^ 
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Llevado de este estímulo peregrina Alfi^ib 
so todos los reynos^ pasa todas las eras^ y sa^ 
ca de este viage literario grandes creces su ta* 
knto, pero grandes congojas su espíritu: Ile- 
sa de tormentos la mente , y de esfuerzo el 
corazón. {Que podrá resultar de esta contra- 
riedad de afectos^ Para el monarca un nue- 
ve^ afán I una nueva gloria : para el vasallo 
una nueva ventaja , un bien nuevo. 

Idas deben los pueblos á los historiado^ 
res f que a los generales. La memoria de la 
fiúnosa Grecia se hubiera sepultado con la 
de tanto héroe, sin la apreciable sencillez de 
Herodoto , sin la «levada concisión de Tu'- 
eídides , sin la elegante exactitud de Xeno* 
£>ntel Y la historia romana, semejante al in« 
menso océaxK), donde todos los rios pierden 
aguas y nombre : historia donde se ahogan 
las particulares de tanto reyno antigua, f 
donde empiezan á respirarlas de todos loa 
modernos : esta historia, digo, que necesita* ^ 
ba un talento tan vasto como sus dominios: 
tal vez no eiástiera á no haber e^dátido Ti* 
tollvio. £1 i^echicero laconiuno de Solusdoy 
k acendrada política ác Tácito > el mag»^ 
tuoso dialficTo de IXon, la profunda erudi^ 
cion de Dionisio 4«iij.Daa oiagnífica, ide^ 4c 
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.i^üd agigantado cuerpo , todo braaos , todo 
seso, todo espírlUí para otvar^ pararjcgir^ pa^ 
xa mantenerse. ' 

Veía esto Alfonso con gusto y aprovecha- 
l^l^tQi p^ro al volver los ojos á su amada 
]|g^pftña * España ^ dclkáas de Tiro , embele- 
so de CartagQ » gloria y azote de Koma : Es- 
paña presa del ár^be, domadora del mismo, 
hallaba competentes materiales para un so^ 
berbio edificio^ y ningún arquitecto^ quedos 
acomodase. Generación sobre generación, si* 
glo después de siglo de acciones, de empre^ 
aas , de hazañas , ó abandonadas á la. polilla 
del olvido, 6 ccoi desdoro en cronicones de 
un estilo bárbaro, sin el esplendor que e^* 
gian los £istos de tan ilustre gente. No era 
meneiter mas para empeñar á nuestro JR.ey en 
lagrande obr^de ima historia nacional. Con* 
salto archivos , juntó noticias , adquirió lu- 
ces , y presentó al fin una , que ella misma 
ts su mejor elogio '^^ 

Ni fué este eLúnico^uto de su aplicación, 
de aquella^ aplicación *^e le hacia proferir; 
ifiasJiükiera estimada nac£r smf le forttcu» 
¡afj, que carecer de ciencia. De la historia ge-t 
Reral del suyo pasó a la universal de todot 
•♦ W«w4a noia^aíolaltícá^A - ^ - - 
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los reynos ^ 7 i la de las saíxtas InfiíictiiMit 
expediciones de ukianíar; trabajos que o<- 
rentan quan cumplida era su noticia en to* 
dos los acontecimientos. 

Alfonso pareciera mayor á no haber sido 
^ tan grande. La precisi<Mi de^ecir algo deto« 
do y impide se diga todo de cada cosa. £1 
distinguido lugar, que ocupa entre los Lktít^ 
gos , y los Numas , robara la atención á btr 
solo ; pero el coro de los Hesiodos ', de Idb 
]&iios , la grey de los Pausanías , de Ids Sue-* 
tonios contienden por poseerle , j fiíera ad« 
judicarle resoluct(Hi bien ardua, si fiíerari lo» 
únicos competidores. Confesémoslo. Ningu-^ 
no de los antecedentes ramos de literatura 
filé su gusto dominante. La necesidad . diri- 
gió un talento hábil para todo. No htUa le- 
yes, y era príncipe: jun]¡6 su estudio -con sti 
obligación , y. remedió esta £du. No había 
historia , y er| ciudadano : unió su ciencia 
con su deber, y subsanó este descubierto. No 
tuvo instante sin aaar, y era hombre: herma** 
nó su doctrina con sus cuitas , y exercitó la 
que era capaz de mitigarlas. Hubo sí otro es^ 
taáio , otra ciencia , o^a doctrina i que se 
aplicó , porque, habia nacido para sabio : í 
que se»entregó^pQrqi|e;^jta la sola o^ dt 
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micMcji ¿á h que excedió f y la que intro» 
ducí¿ndole entre loa Euclídes,lo$Ptolomeos, 
loi; AtquuDi¿cle&ile dexó no inferior» Aque- 
lla ciencia á quien todas las nahiráles se sub- 
¿ÉétOMÍiéiique forma el entí^sdimiento » que 
«meSa ¿.diíscUrrir, á buscar la verdad y aaor 
Uzarla, é sacar conseqüencias legítimas y de* 
iQQOtrarlas : aquella ciencia» delicias delhom- 
bfc> bteabecbora de Ja sociedad» fecunda en 
de$cid>riniientos , no en voces : llena de rea* 
Ud»d«a, no de precisiones : la que en dos si* 
¿^ fia dado á la sociedad mas firutos , xp» 
^'dos mil años el abultado esquadron de 
m^esl^ros ^iméricos discursos. 
¿JLgft; Matemáticas son las únicas disdpU« 
ni^f quelpueden satia&cer un entendimiento 
tan de$pejado como jel de nuestro héroe. Las 
impertinentes ment^dencias del Derecho le 
báitian: las enmarañadas opiniones de la HU* 
loria le tfesabren : las dukes gracias de las 
musas le prestan un gusta pasagero. Solo en 
aqueUas verdades profundas» llenas» abstcac- 
tas» halla tm alánento.propgQrcionado. £n di 
sebefsno de las: cie&cias » en el cálculo » te* 
aia un aAUÚliar 4 quflEOtas ei^dicbnes lite- 
xaciaa^mpcendiese» £n la magnitud figurada» 
«b jc^. d arte, da «npaiurar». sino tamUea 
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lúpidla precisión abscdutameste ttcdsark^^ 
todo ente que piensa. . , ' : -ji :ii 

Con estos preparativos se dedicó á U^^ 
te mas sublime » y xie la que depea4<^ 6I■^lso 
ée muchos menesteres^ de primera neeeéidtflll 
•in la que no podemok averiguar I» figitta dÁt 
globo que habitamos I m las situagionei á$ 
nuestros domicilio», ni nada casi de hrcii» 
eia geográfica : sin la^qué el alma' del 4?dméi^ 
cío > la madre de la abundancia > la Háutida 
ño hubiera podido esSstir , conservaiia ,-tQ^ 
car á su per&ccioa: sin la que tantas^'tan cét» 
^bresxomo provechosas navegaciones^ ni se 
httbieran logrado , ni excqytuada el ^arlai 
^emprendiese de la justa censura- de temenif> 
ZÍ9. Sí por cierto : sin la Astronomía no hu* 
^jeiaCosnaognáía^ A ella dd>einos:el logre 
4pl.pnmQro de nuestros cuidados, de la Agri» 
oUitura 9 porid loonoctmiehto ele das noudaa^ 
2^ del ayre¿3ei los vientos , d¿> 1» Ifaivlasi 
de las secas , de todxt hp alteraadcmes del ba?^ 
fometro y tennómetro^ A ella debemos la 
división del timipo, el arregló ^oquellal 
liermosas^'^ aquélla» precisas má^ims, que 
midenla duración denuestros afanes, de núes»- 
ttos desahogos , de nuestros reposóse A ella 
4»bemos el órdc^inüspensabloen ka' Jiego» 
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iñOA ^iks ^ ett los sacrosantos misterios de 
la religión. A ella nosotros y esta misma re^ 
ItgÍMi : dcberhosi im nuevo mundo. 
< - Aunque, sea difícil y casi imposible deli^ 
ficaf las abitas, que describen los astros, no 
obstante,' i íiierza de ciertas hipótesis se pn> 
BDsttcon, confcnmándose con las obsórvacioik 
SASy sUs hirientes , sus ocasos^, sus recíprocos 
eclipses '>!sus situaciones aparentes y verdá^ 
dóaft.para cada instante , para cada día , pa^ 
laTcada aáo , ya de W pasados , yz de \6í 
<f» vengan. Las tablas que presentan estos 
eonocimientos , son de un. uso infinito; ^'el 
pxSncipal fiíito de los trabajos astronómicoii 
pero parte tan necesaria por tantos respetos^ 
habia mil años estaba estancada sin progre^ 
so algtmo. Las observaciones de Ptolon(to¿ 
eran barreras, que la audacia humana ñooSá*- 
ha forzar» Son el hebreo* y elÜrabe, en quie^ 
|)es estaban depositadas» indisfidiios nada pit^ 
pios para alterar los ccmocknlentos, que re« 
cibiéron de sus padiesi^ Aquel terco, tenazi 
tanto mx¿ difícil dé xpnvertirse á lo nueVo, 
^planto se cree masinstñiidp^ porque es ú 
vulgo de los doctos , hasiaeñ esto, contra^ 
fio al vulgo de los pueblos ; la sola voz de 
acmded á. este le arrastxa-, i aquel le hor« 
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róTitk. El árabe, de espíritu servU; ie-stifa^ 
yuga por destino , j habituado á creer^m 
examen, no sabe encontrai^se con la díEcul- 
tad : f aunque la memoria de Geber, de Altf 
bategi^Oy de Arzaqucl y Alhá ♦ no sea mé^ 
nos cara que la de GaUleo , de Quepler , de 
Casini y la Lande , con todo , las tablas de 
los movimientos celestes del antiguo astró- 
BónElo babian obtenido pocsis mejora^r ^ ^ 
-* Páia darles todas las que permitía la ins^ 
tracción de aquel siglo , llama Alfonso á 
tu sombra quanto» pf ofe^es cristianos, ju- 
díos, irabes, de España, de la Eurc^á; áár- 
Oriente, *♦ pudo juntar -su magnificencia.* 
CbdgM^dos en la uoiett ^jíoH para la vasta 
emprm, él \oi pcesádia , y en su ausencia' 
sUffTinacstros i *** ¿l:cnm¿daba sosí«rába-i 
fSi t hi mandaba hacer ^i^t^iones del ^hebréo^^ 
dd^cdHeo , del 4jsai)C 5 él era censor : •^***i 
él los ucempañaba 4 observar ,'pafa'io qué* 
k» tenia: jiinto á sií |i!erscxt©f ♦****^yííél fi-^ 
taimá&t formó la: {>riiif^^ sociedad, que^ 
para el progreso de la¿ Matemátio^ ; ó fo; 

.1 :. .' . ^' : -.'.: í - .<-- . 

* . . . Véase la nota baxo la letra I, 

■♦* Véase la nota baxo la letra JT/' 

-♦•* \ Vjéase la nota baxo la letra X» \ * 

**•♦. Véase la nota baxo la letra M. 

^••» Véase la nota baxo £ letra i^.' > "> 
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qw ef lo imttto , para bkti del género hít^ 
■sano yió Europa. 

^ Y será este el lugar propio para Ada* 
ttiar por la &lta de un establecimiento ta» 
útil í Quando la misma Europa á competen* 
ck erige academias, forma sociedades , i es* 
tara nuestro reyno» nuestra capital carecieti-' 
do* de una junta tan necesaria! España , este 
es el mas completo elogio que pudieras coa* 
M^iar á Alfonso. Su estatua en tma a<^e- 
mia de ciencias seria un perpetuo monumeni 
to de la gratitud española. Acaso Carlos^ q» 
ménqs grande, y mas feliz, cumplirá lo« vo». 
tos de sus vasallos. . . 
. Yerificóse el logro <le tantos sudores. Lot 
movimientos lunares se arregláron^Saliéroii 
i luzíks tablas alfonslnas. Fixadasal primer 
día del imperio de su proáuilgador, lei diá*- 
ron k noble con^>lacencia, de que el instan* 
t^4e^ advenimiento al trono fuese notado, 
por }m bien general: ventaja que le bacta os* 
timarlas con un amor de preferencia. Con na 
poesía se sirvió á sí , con su derecho á Jia 
rcyno, con su historia á su nación; pero coa 
sus trabajos astronómicos á sí';, á su reyno» 
i su nación , y á todos los rcynos , y á to^ 
das las naciones» Siglos enteros fitéron- li 



dby Google 



(i"5 

jaorma de tóddé los astréneoiofti y si k e*« 
ci:upiilQ8a exactitud del nuestro no ks halla 
perActts , tampoco lo están las de Queplee 
eon tantos mas autillos : por^e i que mu« 
clio que liaya entre las observaciones de Ti'*' 
co 7 Alfonso la misma di&rencia , que en"* 
tre las regks paralíticas ^ ^ y las armellas 
C(platorlanas^'^ 

A lo menos ^ no se le podrá disputar hi 
gloria de ser el prinoer europeo^ que se apli- 
có á imas tareas tan útiles ^ de ser el padro 
de la astronomía tn nuestro*: continente. Si 
el calculen debe tanto á dos fianceses, Vie^ 
ta , que le dio un nuevo<^6r. Descartes , que 
le pre^ó tan singulares r^ormas^ tan admi* 
rabies aimientós, y sobre todo, el enlace do 
1$ tantídad discreta con la continua, paraque 
det|m¿s se dispute entre un inglés y.un ale^ 
man la gloria de presentar al Jidmbre los co^ 
üociáiientos mas altos de que es capaz , to* 
dos t todos, están obligados 1 reconocer en 
Alfonso elesencial socorroi él preciso alivio 
de unos oatactéres sencillos , fáciles de tra-*^ 
zar , que desternmdo prolijidades y confu-, 
siones, entr^é los antiguos, au|ique altera* 

• Instrumento de los Árabes. 

^ Instrujneotadc Tko fixalie* r - / 
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ém, i la parte taperior del cákolo, que dán^ 
doles tantas formas y yalores^ saca de incóg* 
Altas ¿ indetermiiuMiasy xealidadeá y bienes. 

^ le negará é Alfonso un distínguido 1»- 
gar entre los matemáticos, porfíe no es au«> 
tor de alguno de t^tos descubrimientos^ £1 
fiíror de inventar de nuestra era< parece qoe 
desatiende á quien no le preses^ algo de- 
nuevo. La ímrencíon;, aun quando la engen- 
dra el estudio, es hija de la casualidad, y á 
pesar de tantos hallazgos, de que noi^ jacta* 
mos , no «stá muy disminuido el inventara» 
de nuestras ignorancias ^. ' 

Nada prueba mas la alta conqtréhemioa 
de nuestro héroe, que aquel donayre^ de que 
tanto se ha amparado la malida para liaciar 
un crimen de irreligión á un monaccaij cuya 
vida fué una serie de actos de piedad. La ex« 
travagancia de los cursos de los planetas, au» 
retrogradaciones , la multitud de cielos, de 
órbitas , de epiciclos de que veía empacki-* 
do el caduco sistema de Ptolomeo ^ no po« 
dia menos de exasperarle: hizo qismto^^pa 
en su entendimiento , pues conoció no era 
como se le presentaba. ^Que podemos infe- 
rir de un ingenio, que supo .desprendéis dp 
• Véase la nota baso la letra O. ' 
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todas ks praodipacicmes 4t su siglo! Oue i 
}iaber florecido en otro , tal vez le dtbiéra« 
mo9 el slsttiim ^^^ue , siguiendo el tdiomi 
de la razoB, parece- el único verdadero, glo^ 
ria que se Heiró un habitante de Xom en la 
prusia real. S 

,; £spaño)c¿9 Roñaos con vuestro Alfonso^ 
tol^d con cbnfiaáza á la ^ del Universo, 
tronedle á quaintos hombres grandes presen- 
taren las naeicttiBs^ y conoceréis sus venta* 
{AS» Si sus patricios t» muestran al ilustre aiH 
iDt de la hermosa, ^quimera de los turbillo* 
pta^ decldké; qu^el fiíego de la imaginacioii 
4f^barradlb, qu& quiso introducir el ostracis-* 
I9^:e^ el ^íbIq , llevar la mendiguez hasta í 
}9l*aStros|:ni3;jpu¿dé entrar en, parangón con 
¡9, §q^ii¿z:,á^j}¡Stio de vuestro Alfonso. Si 
lokidrguliosoaisisularesros manifiestan el pa- 
triota. , coft^aetantó. se. honran , decidles: 
que filé limitado iw gusto á una &cukád, que 
tí obtiene «el prmíipadó encías Matemáti- 
cas, no mantuvo, su reputación qüando qui* 
so tratiur der hÍ6tona> que inventó sus cálcu* 
los , mas hizp su Apocalipsis. ¿Pero quien 
caiqUel que se lenzanta á disputar i vuestro 
héroe la preferencia Hermoso y temible es* 
qpuiron le acompaña; £1 séquito de todas lai 
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cmidas, de todos los gustos delitetatura hs^ 
cen formidable á Lelbnitz : no os ifitimideisl 
que^.^nque el ánico capaz. de d&potárle^ ii5 
será suyo el triunfo. Si él presenta el vast^ 
impra^i^tíjP^ble proyecto de: una^ lengua uní* 
versal , oponedle la realidad de un idioma 
hermoso, q¡»-^ düata^pcnr ambos mundos- 
Si ostenta su familiaridad con las musas , no 
les ^bió vuestro príncipe menea &vores;^ 
presume de su ciencia en la Mstork, respoa^ 
ded, que trató de una gran &nfáUa; vuestf^ 
Monarca de una gran nación;: Siimbos ftiét 
ron dados al hallazgo de la pied^ filodofi^ 
aquel tiene eh su contrae luc^ dé su tierna 
po , que conocia la ridiculez ;^é8(e la loblé^ 
guez del suyo» que autorizabar.talÍQquilieiodl 
Si la maledicencia quiere flevstt^ adelante ú 
paralelo» y coi^ontan en el espai&ol y ^ afe^ 
man las flaquezas d^ algonos^discursos^icfti 
dedles dcsífc luego esta: triste .v¿fltsqa> poP^ 
que el de vuestro Reyríué a^iá^solo , ticñt 
todos ios visos de impostura ^ 7 la realidad ^ 
y número 4^ los del otr<> no merecen dis» 
culpa. Si el fitósofo moderno posbyó los arf 
canos dé lajurisprudeaotí^, y para su hiav 
tre di6 bellos opúsculoa; di .vuestro avcntit 
jó á Ju^tifúano en la prudencia con qoedi^ 
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tó su ct^rpo'áe leyes. Si sobresdié en las 
Mi^emáttcas Lcibmt2 , también sobresaH6 
Alfimso : aquel desde el sosiego de su gab¿' 
mete, este desde las turbulencias de las canui 
pañas: el uno en el descanso de una vida pri« 
Tkia j tranquila^ el otro en el laberinto de 
on trono y de un reyno llenó de alteracio- 
nes y turbulencias. Si el primero trató mas 
arduos , mas escabrosos puntos de ñiosoña, 
debiólo á los auxSlios de su siglo , pues se- 
ria tan injusto hacer reo á Alfonso de que 
no habló de las rebolucipnes de los satélites 
de Júpiter , como acusarle de que no pro- 
Qmlgó leyes para la navegacion^á Indias. 

Quando Pedro el grande dio á la Euro- 
pa el nuevo espectáculo de que los rusos 
eran hombres , animaba á aquellos raciona* 
les , que acababa de formar , d^nostrándo- 
les , qus las ciencias habían dado vueka al 
globo; pero todas sus especulaciones hubie« 
ran sido inútiles sin su exemplo , y sus va- 
tallc^ no hubieran aprendido las maniobras 
de Marte , ni las de Neptuno , si él no se 
hubiera constituido soldado y marinero. Al- 
fonso , penetrado mucho antes de esta ver- 
dad , hemos vi^to supo dar desde lo eleva- 
do del uono lecciones de todas facultades. 
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Supo ser legislador ^ filosofi), tst^citao, his* 
toriador, poeta entre una gente^ que todo lo 
ignoraba , entre una gente , que lo supo to- 
do con solo este modelo. (Que podía resul- 
tar de un soberano, que no solo establece le^- 
yes , sino que da forma al gran estrado ea 
que se observen, y njejora los ministros, que 
las dispensen ! Que desde él tuviese orden 
nuestra Jurisprudencia. Inmemorial supremo 
juzgado de Castilla , tu perfección debes -i 
Alfonso. Alfonso recibe los holocaustos del 
mas venerable cuerpo del xeyno. ^ Que po- 
día resultar de un monarca, que xto solo en« 
riquece la iilosofia , sino, le labra albergue, 
le dota servidores! Que. desde entonces .le- 
vantase su aiigusta íaz.el ma& soberbia do« 
micilio de las ciencias , el perpetuo oráculo 
de la nación. Antiquísima universidad de 
Tormes, tu verdadero padre es Alfcnsa Al- 
fonso, recibe los sufragios de una,de las mas 
ilustradas juntas del orbe. ¿Que podia resul-. 
tar de un rey no solo astrónomo., sino re- 
formador de la astronomía , y protectot de 
sus profesor^ ? Poseer entonces los mas cé* 
lebres, resucitar esta ciencia, introducida ea 
el continente. Eurc^a , por quien te son cq- 
tiocidos ios clelps , es. por Alfop'^o. Alfon- 
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so> recibe los votos de todos los maLltmitícoi, 
que en el día te vcaeran por uno de sus mat 
distinguidos patronos, i Que podia resultar 
del continuo estudio en ilustrar la nación» 
recordándole sus envejecidas glorias I Haber 
criado alumnos de su gusto en su &müia, en« 
tre sus hijos, j distinguido número entre sus 
vasallos. España;, España, mira lo que de-^ 
bes á Alfonso. Alfonso, ya en el día te con« 
sagra el premio tu nación. También la ánU 
ce poesía te tributa sus inciensos, 7 el sinnú* 
mero de sus proceres te venera como inven« 
tor de la maígestad de una heroyca clase de 
2iietro, y en todos como uno de los primeros» 
^e usaron del costoso adorno de la rima *. 
¡X en <]ue tiempo llegaron á ser tanto Al« 
fi>nso y su gente? <£n .que tiempo íiié él sa** 
bio , culta su nación \ ¡ Ah , que es muy de 
notar esta circunstancia en toda su vida es- 
tudiosa ! Quando ni Italia había producido 
á LeonX, yá los Médicis : ni Francia á Luí» 
XIV, y á Colbert, ni Inglaterra á su. según-» 
do Cáelos. Quando estkba la Europa pose!'* 
da de la más obscura ignorancia. Quando...» 
En el siglo decimotercio. Tal fué Alfonso 
como literato. 
• Véase la nota baito la letra J\ 
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. Ya v^ annarse la malicia, y destnür por 
el cimiento tan humoso edifícia Tanta apli- 
cación á las letras haría honor á un particu* 
lar, pero no á un soberano: este ^e debe to- . 
do á sus vasallos , y el cuidado de sus rey-* 
nos debe ser su única ciencia. Así fué en Ai- 
fenso, y su vida civil' no filé menos llena de 
acciones grandes. Empleó en el estudio los 
ratos del descanso ^ los momentos , que aun 
al monarca se le coliceden, porque es hom* 
bre. Escribió las hazañas de sus mayores; pe- 
ro hizo proezas , que celebrase los venide- 
ros. Versificó , no como Nerón , <pLQ solo 
Jbizo de trueno , buenos versos. Vué dedica- 
do á las leyes , no como aquel Jurisconsul- 
to , que enterrado entre códigos y digestos, 
despreciaba quanto no era perteneciente ai 
edicto del pretor * i fiié matemático , no tan 
«mbeiesado en sus demostraci(»ies, como ci 
que trazando lineas, no sintió la ruina de suí 
patria. No sirvieron de estorbo las sutilezas 
de su entendimiento á las bizarrías del co- 
fazon, así como el ser el nuyor de los filó* 
soíbs, no impidió á Sócrates que fiíese el mas 

* El célebre J«icobo Cu jacio, tan imbuida en stt 
derecho , ^ue quando se hablaba de los estrados 
del c<9lvinismo, respondía con la mayor indife- 
rencia í Nihíl hoc aei edictum fntfwn^ 
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gallardo de lo? «pldados, en erj., ^ Ahut^ 
daba Atenas tn héroes de ambas (Jasc^, 

íQue espacÍQ$o campo el del yeyu^do do 
Alfonso ! Sí su pn>pnte estaba algu^ tanta 
cargado de obscttrQs y^pores, que f;r:MCtPLde 
sus impregnada$-e;ití]añas la negrd r«g¡on<,d<| 
la malicia , disipólos, yi la fijerza^deJacríT 
tica con la viva luz d€ los siglos : y;la po^ 
teridad, ¡neífir^ble jwez de los reyes, r^oare- 
cc^iope al nueátro; úfenos, sabio con. el cetro; 
qat con el compas{ fíenos ¡lustre por h pin- 
ina, ,<Jue por la espada. -Si: alguna Veiz ao oor-r 
respondieron los sucesor del gobimioíi^felí 
especulaciones de su elevado entendimiento^ 
en la mayor parte ht . ocasionó , 1^ .achacosa 
constitución del reyno, s«nlejant«iila)Coinr 
pücada máquina de un baxel, áiqmcnJiaoc 
cástír una multitud d6 otras infeii¡¿ff¿s:,de 
tan ciscrupuloso enlace, de tan pretíso ajws, 
te; que de su mbmentanfeo atraso ó instanta - 
nea anticipación pende .^ destino á pissar ¿t 
toda la ciencia ydes velo del experto piloto. 
- Dos clases de acciones hay que notaran 
laYÍda de un héroe: las que la suerte le des- 
tina^ y aquellas á que él se proporciona* Xas 
primeras no le spn. propias, sí las segundas^ 
en que todo es suyo i lo .vasto de un pxoyec-p 
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MT^ ^ís€^ de sil espííítu: lo asequible de h 
«xccudcHi, gage de su prudencia : lo oportu- 
no de los medios, paUfO^desu talento: lo di- 
chosa del éxito, frutó dé su felicidad. Solo 
uña de estas en Alfbftsd, aunque no lograda, 
le asegura la iitmorrafidad. 'Emprenderla le 
pertenecía, conseguírlaf no estaba en su mano. 
Convirtámonos al principio de su imperio. 
- ' Elevado sobre el tr^no, familiarizado con 
las grandes ideas, acostumbrado á remontar- 
se á esferas superiores*, le parecía estrecko 
recinta el de su herencia para su virtud,, rc- 
cUicklo ámbito lo que faltaba por conquistar 
para^ü denuedo. Padiécen íos ingenios del 
primer ^rden á causa de uiios impulsos, que 
los atoibientan, hasta que emprenden, hasta 
que consiguen empleos digiios de ellos. £1 
que' habia sujetado al entendimiento español 
el curso, las mudarizas de la luna, quería su" 
jetar á su imperio el curso del Uvion y^dol 
Tensif, y aun el del NigeryNilo, y todas las 
lunas, que arbolaban los ñeros habitante át 
sus márgenes. Empresa que no dexáron ma- 
durar sus pesados sucesos, y que frustraron 
á siis descendientes las mayores revolucjo^ 
nes políticas. Tú América , eres reo del rer 
poso de estos bárbaros. 
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£1 primer medio qué puso eirpdfedica fué 
una obra que caracteriza su modo de pén- \ 
s?i', lo dilatado .<ie sus^miras , cuy9 olvido 
en nuestros fastos , no. sé si nos hace mas 
deshonor que agravio 4 la memoria ddl que 
k executó : obra <coma todas las tuyas , ea 
que unió la. novedad i lo útil , lo necesario 
á lo magnífico. Hasta aquí, aunque^ con con- 
testaciones ^ aunque con litigios ,.^e reconó* 
ce á Alfonso por el padre de nuestsa litera^ 
tura y por el creador de. nuestra legislacidnv 
pero todo el reynD , pero todos sus faisto^ 
riadores están poseídos ^.6 de una, rara ig»< 
norancia^ ó de un; olvido muy ^prehei^i- 
ble en orden i aclamarle, por el ci^e^dot, por 
el padre de nuestra marina* Sí, España^ gus* 
toso te doy est^ naevav de todos poco ro^ 
fle^donada. Qiíando el sol^erbio. ']i'4ítie$is^ 
quando el tico Texel no cargaban. sfpbrie su 
espumosa espalda loas que embarc^K^iones, 
merqenarias , servibles en la necesidad , que 
se presentaba rara v^ , .ya.ab^um;a}>a la del 
cristalino Bétis esqu^dra teal perpetua y nu- 
merosa suficientem^e , ^ para dar la ley al 

pqco arado océano; El'AdclantíidQr 4. í^^ 
arsenal , la ^ip^iosa gt^razaQa , que le servían 
de continua ^ fítéroa* también los priifieros 
I % 
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cfcsujdfese.'* Como sí previera el cmpirén- 
dedor la notable mudanza , que unos baxe-i 
les entregados al mar en su« inmediacíóhesj 
al mando de un talento semejante al su^ro, 
babíaai de ocasionar en* él globo> parece que 
prevenía: al gran Colon los medios de reali- 
zar las ideas , al parecer mas quiméricas. . 

Otro xlestino tenian inmediato , pues «in 
ellas seria delirio entablarla gran expedición; 
pero ántei debía asegurar la tranquilidad de 
los comarcanos. Si Portu^t se altera después 
de Varios lances , sabrá Alfonso reducirle á 
su deber, hacerle que conozca su dependen- 
cia, daíleReyna, y por su intercesión, quan- 
to quiso , con una l%«Talidad digna de lla- 
marse alfi>nsina. Si el reconocido bárbaro, 
que Imperaba en Granada ^ pretende conti*^ 
auar la amistad, la sumisión, que guardó á 
Fernando, Alfonso se presta á ello, conce- 
diendo mejoras á su coiistitücion. Si el i|a- 
rarro , si el aragonés , sin mas motivos que 
ihiedo, quieren opotiersé á sus designios, Al- 
fonso le^ hace jftcnte, y luego queda este ami- 
gó, aquel vasallo. **-Sí, libre de tan ruido- 
sas ocupácbnes, vuelve á considerar su ptor 

« Véase la nota baxo lá letra O. 
' •• Véase la nota ba)cd la letra iu 
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03S> 
ycctado vlagc, ya. de fiíera del reyoó vienen 
i buscarle otras. |G)n que gloria salió, de c$-p 
to Alfonso 1 Unas extorsiones semejantes^ á 
las que han impelido á eiiarbolar el eistatt* 
darte de la libertad á trece provincias^ oblÍ^ 
gáron a una espaciosa , que poseía; el mismo 
dueño á la otra parte del océano, i acoger- 
se á la sombra xiel trono español, alegiando 
lo incontestable ácsa vierecho« Eiitóoces, co^ 
mo ahora, siguióse^«l rdSnpimiento-eritret'lQs 
motiarcas, j entónoes,: domo ahora,' mucha» 
Tentajas á fitvor delaéausa justa, hatta^ qué 
^escarmentado, rogó con! la paz el angltcanoC 
los oráculos político^ vaticina» , que Jorge 
tercero mirará al tfercero' Garios -, cómo Ebí- 
rique, también tercera, 4 Alfonso d» Sabicb 
Este, que reputába^vencido su vahU, quándo 
ino quedaba v^rícedor^ su ge[neros¡¿ad,4l8Ó<te 
ella con si|s mievos' amigos. } Qub sagniSíb- 
cencia en las bodas qde Siguieron ávste tra- 
tado! {Que coiicarso<de.prínci{pe8S Qüe..«':No 
{M>denios abrazarlo toda.^Tá^ testigo dé kk 
tiempos: tú, luz de la verdad! ^^njbaxado^ 
ra de los siglos y vida de;laineniDria,<nnBStm 
4e la Vida, tiá; Historia,' recxhge tantos hechos 
^acreedo¥«^ á lania|!!^alíe|it!eanipl¡íicácioñ,^Of« 
dénaloi, prtviatalosi & los *qqo l^s^dagárofi. 
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. Vuelre- Alfonso Sus miras á su principal 
eaidacló,y apenas fortalecía sus intentos^ inv 
petran4ot:gracias que los auxiliasen , quando 
fie hizo preciso allanar otros, obstáculos. No 
dictábanla prudencia ir a buscar africanos de 
ia oti:a parte del mar , quando se tenian en 
nuestra comarca^ Antes de ganar lo ageno era 
prccUo' recuperar lo propio; era menester que 
no $ej^:aTbolase en Andalucía otro pabellón 
que jal ci^ltUano. Ya 'está hecho. Al&nso 
gana ái^^ezí, sus hermanos , sus generales 
le hacen dueño de Arcos ^ de Nebrixa , de 
la anilgua Sidonia^de la opulenta Cádizi, de 
un g^an número de otras poblacionesé SI d 
rey de Niebla, fiado en la fiíerza del sitio y 
en las desavsenentias fon los veoino§ , pre- 
tende sublevarse, eñ breve,, burlada su obs- 
tinada, resistencia , volverá Alfonso á él al 
■númeTiO de s^s vasallos , á su re^no > al de 
^usdomúiios.Jguál suerte hubierii pad&oido 
..cl.régulO'dftTexada,í6Í npíJMibiera escogí?- 
dá ir áritrniedecer las arenas líbicas fqn el 
9¿\xaL , que/sábaba á sus ojob la pétdida^ 1^ 
jóltimas. posesiones agarenas^ , í, ' 
, Asíaejooipaba^Alícttisójen lapaJrte nw$ 
•«(K^idéntal de íEuropai ',: quando hacia la del 
jbQttp^ ífe le-pi-cpíTÓ. úóa eliPGíiQíi. ia» gk^rio- 
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st> como desgraciadla* Quería su meríto^fitfo- 
tarlc sobre el trono de Cario Magno ^ ^j 
consultar su- fortuna: y esta, y no; aquel, c* 
arbitro del premio de Iqs mortales í^ fama 
de nuestro monarca » aquella fama que dos 
anos después letraxo dones de las. última» 
regiones del Oriente ,qual.á otrcr reyí $aWo 
á Palestina : aquella fama, que le. hacia cíoor 
tar el número de sus triunfos por «1 de^sut 
acciones , resonó en lo^ oídos dé los Prínci^ 
p«s alemanes , quando ^ por muerte de .Gui- 
llermo, debían declarar Xefe al cuerpo ger-^ 
niánico. <Será de nuestro deber hacet iá de»» 
cripcion del estado de^ este imp^rio' oOnf iquc 
van á convidar a Alfonso? ¡Ah! dispéns^se- 
XK)s tan macilenta pintura. Hartos iiorc^xreji 
están aun reservados í la vacilante pjup^ 
sin tener que sobrecaifgarla de otros, que, los 
propios. Baste .saber, ^ que; desde U pi;imci: 
Carlos es precisa correr diez emperadores, 
y con ellos cien años de guerras civiles , y 
todo género de infortunios hasta el pjcimer 
Enrique : de este hasta el segundo, igual épor 
ca de iguales desastres,: e^ unos. ,cqmo,^ 
Qthon primero^ por las infelicidades del 
tiempo i en otros , como en Othon segiin^Qj 
perla depravación del natural; perp au^ erai^ 

14 

Digitizedby Google 



sombra de los que en los dos siglos inmedia-* 
t!ó& lisíbian de hacdr gemir á la infeliz Ger- 
manía> á h triste Italia. La larga enemistad 
entre el imperio y el sacerdocio , rotos los 
límites de ambas potestades, iiitróducia á es- 
te en los intereses del trono ; y al trono c» 
k» del santuario. Temibles anatemas , for- 
midables éxércitos llenaban de fiíror los áni- 
mos^ y la tierra de sangre. Ningún modo de 
deshacerse del enemigo era reputado por in- 
ferné , ó por torpe , y el que habia burlado 
k muerte entre todos los rigores de las ar- 
mas, la hallaba en la perfidia de una traición, 
& «1 'la vileza de un veneno. 

Páípá! cortar este torrente de iniquidades, 
la mkyOr y mas sana parte de aquellos , c» 
quienes estaba depositado el poder de elegir- 
se im dueño , volviéi^on sus miras á Alfon- 
so. En los méritos personales ¿quien mas 
completo ? Edad lozana , nobleza heredada, 
opulentos estados, valor con que ensanchar- 
los, prudencia con que regirlos , y una fetí- 
éidad no desmentida hast^ entonces. Veían 
'^e eirtí el mas excelso sobre todos les reyes; 
ijút eran, 6 futron nunca en los tiempos dig^ 
HÍ9^áe memoria : que amaba mds que todos 
l^ faz, la verdad, la misericordia ^ iajus^ 
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tícia\ fue^rs el mas cristiano y fiel de to- 
dos ^. £n la sangre ^uien mas pró^dmo^ Bea- 
triz, ilustre vastago de Felipe y Federico de 
Suevia , depositó en Alfonso todos los de- 
rechos de esta casa , y á mas , con todas las 
reynantes de £uro{^a tenia estrecho deudo, 
pues ñiera del de Aragón y Portugal , Luis 
de Francia, Chiistóforo de Dinamarca, Ula- 
dislao de Bohemia^ Enrique de Brabante, 
Conrado de^icilia lo eran en secundo y ter- 
cer grado, y añnes el inglés Eduardo, y Han- 
quino el de Noruega. Querian pues un éspa- 
fiol esforzado, vencedor de bárbaros, como 
Trajano : sabio infetigable en el despacho, 
como Adriano : de la virtud , del zelo por 
la justicia de Teodosio : que si á estos tres 
españoles debió tanto el imperio, ¿que no po- 
día esperar del que reunía sus prendas \ 

A pesar de tantos méritos no pudo pre«- 
valeccr acuerdo tan Justificado : y una unión 
de partidarios, á quienes compró la codicia 
de un príncipe inglés, con unos votos vena** 
les eligieron Eeiperador al que supo cor- 
romperlos, y por uno de aquellos trastornos 
de que no se puede asignar la causa , sujetó 

* ^Expresiones del instrumento 4e proclamación 
de los pisanos. 
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la eleccííofl írrita á h válida , la ¡l^ítlma i 
la legal^ el menor al mayor número, el odio 
¿ la razón, y la corrupción al desinterés. Lle- 
gó pues la primer nueva á Alfonso ; admi- 
tió rogado, hizo actos de Soberano de Ale- 
mania en Castilla , nombró su vkario , ob* 
sequío á los príncipes , colmólos de rentas. 
Pero ni esto , ni diez y ocho años de pr&r 
tensiones , en el curso de quatro pontifica- 
dos , pudieron hacer valer su derecho. Aca- 
so hubiera sido nuestro Alfonso Empera- 
dor de las Germanias , si como títio Alfon- 
so Emperador de España , hubiera mandado 
un buen Cid, á que esta misma Germania 
conociese su dependencia; pero una cadena 
de raros incidentes se lo estorbaron. 

Los Árabes, en quienes es genial la inquie* 
tud , trataron de sacudir cLyugo de la obcr 
diencia. Granada, Murcia , el reato de An- 
dalucía se levantó : tres victorias domaron 
al granadino : ganó á Murcia el aragonés, y 
entrególa: un nuevo sitio recuperó á Xerez, 
y otros á las demás plazas.^ Con igual facií- 
lidad se apagaron algunas revoluciones do*- 
méstic^ , centellas de un fiíego que iba í 
abrasar .todo el reyno, y cuyp origen es dig- 
no de saberse. 
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Abrigaba Castilla una nobleza agaerrida» 
pero libre : frugal , pero indonutblc : de tan 
Inveterado valor , como ardimiento , y á su 
frente la gran casa de Lajra , funesto don de 
la colera del cielo, i quien una serie de ofen- 
sas contra su señor natural, junta í otra, tal 
vez mayor, de grandes servicios habían pues- 
to en posesión de alborotar el reyno , y de 
no serle perjudiciales las conseqüencias. El 
xefe de esta ilustre familia , destinada para 
azote de Castilla , mal contento por unas 
abultadas quejas , de que no quería satisfac- 
ción , olvidado de una multitud de. benefi- 
cios, de que no era benemérito, comrocó la 
nobleza,, cuya voz llevaba , acaloró los áni- 
mos , y enalbólo al fin di estandarte de la 
rebelión , cuyos motivos ( los verdaderos y 
ciertos , no los f&tiles que proferían , pues, 
como en todos los levantamientos, estaba la 
voz muy distante del ánimo)/se citaban to- 
dos en un bien universal , que quiso hacer 
Alfi^nso. Utia de las leyes * de su nuevo có^ 
digo anulaba todo juicio hecho por el antir 
guo libro dé las fazañas, ídolo ,de los hijos-p 
dalgo f en que una sentencia, errada , vuelta 

• Ley 1. #ff. 2. Part, 3. Como non vale el fui- 
4:io que es ^do so condición» ó por fiízafias. , 
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en costumbre, autorizaba el desacierto y per* 
petuaba la injusticia. Este santísimo estatu* 
tOy que desnudaba á los ricoshombres de pri- 
vilegios gravosos i la plebe y al trono , fíií 
el verdadero estímuloi que los enardecía. La 
benignidad , la bondad real dio alas a su atre- 
vimiento. La dulzura aumentó su arrojo. Pa- 
ra contenerlos, juntó el M<Miarca aquel gran 
consejo, que, como recurso único en los úí* 
timos apuros, se congrega raras veces : no co« 
mo la Dieta de Ratisbona de solo príncipes, 
donde á cada voto puede acompañar un exér- 
cito : no ccmo la de Varsovia , donde uni- 
da la tumultuaria nobleza polaca, la protes* 
ta de un individuo inutiliza la resolución del 
cuerpo : no como la de Londres , donde el 
ínfimo pueblo regla hasta las diversiones del 
soberano; sino im concertado Areopago, don» 
de diputados de todas las clases del reyno 
pesan con madurez las urgencias j los reme- 
dios, los cargos y la satisfacción. Juntas pues 
Cortes , conocióse la razón de Alfonso, que 
cedió no obstante , cedió á la necesidad , y 
otorgó quanto querían los ambiciosos Laras 
y sus aliados. Pero quando debiera aperar» 
se que calmarla sus alborotos con ^n, paso no 
previsto, desaforados según k^Oítunalw W 
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tíéii^> fueron i sembrar la ihcatton, por« 
petua compañera suya, al palacio que les pres« 
to su acogida. Corramos un yelo á estos aten* 
tados , Y perdone la pluma la memoria de 
los que á ruego de su primogénito quedaron 
también por Alfonso, proporcionando á ellos 
y sus descendientes esclarecidos tal cúmulo 
de méritos, que borran hasta ti recuerdo de 
su pasagera inquietud. 

Veinte y un años, de mando ccm tan varios 
sucesos habían ya corrido desde< ei de 1 2 5 2 
en que ciñó la corona , quando acabadas , ó 
sosegadas por algún tiempo tantas disensión 
nes , partió á verse con el pastor universal^ 
y alegarle sus derechos al Imperio. Solo sa« 
€Ó del penosoot^iagé el áltimo desengaño. La 
fortuna , que .por tanto tien^ le habia li- 
sonjeado con quanto puede haber mas hala- 
güeño , le tenia en depósito para la^senec* 
tud el fótal T^Q <éé sus desayres. ¡ Con que 
magtianimidad apuró Alfonso sus ¿margas 
heces! Parece vinieron los trabajos á acabar 
á» mostrar quan grande era. Pierde el Im- 
perio , y al volverse salió í su encuentro el 
melancólico g^o de la desventumcon el 
mas lúgubre tropel de sequaces. Muere Fer« 
nando , Femando , aquel príncipe augusto^ 
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«^1 joreit amable j que jori el consuele» y Ik 
esperanza.^, las .complacencias Ae ;su padi^ 
A esta ¡íécdidaracompañó la dedos batallas, 
Y en eHasLíla ókl xcíe delosi ifacas, y, la del 
Primado dtí España , la de' Jayme el Con- 
^istadoV, en quien hallaba óbi^as de amigo, 
consejos de padre, y úkimament&la del rey<« 
no, qu&cast' quedo hecho presa de los barba* 
ros : cosas todas que sé a&iéroo para abm^ 
snar su constancia. Tx^do^^nortifico su cora- 
zón y nádLpildo abatir su espfritu, Vuelre 
á Casítilla , hállala salya* por^ la intrepidez 
de Sandio t;aplícase á remediar sus menos* 
cabos ,rcomo sh al paso que sus desdichas 
creciese', su Valor. ■ . 

Concedidas treguas á los extraños mien- 
tras pOMa. orden en su repiO;, áon^bró por 
sucesor on la corona^ por no haj^^e aun fi- 
xado, ni establecido el derecho de represen- 
tación , 'al ardiente Sancho -, para^ premiarle 
lo que trabajo ea conservarla. Juróse, y tran- 
quilo lo interior, coáio si en las grandes ac- 
cbnes tuViesQ vinculado su descanso , em« 
prendió ;tí>maa: á Algecirás , cm.'lo que lot 
graba, yafkilitar sa expedkion át Afirica, 
que tento^/contratiempos.no le hablan bor- 
rado 4^ l^';$iente, ya asegulüar sus dominios 
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de invasiones > p quitar al de Gtaioada la 
oportunidad de los soconros. Juntó lá arma- 
da mas poderosa que vio Castilla, alistó ná- 
mero correspondiente de tropas, oró á su vis« 
ta recordándoles sus pasadas victorias, y per- 
trechados de todo lo necesario , fió la con- 
ducta á dos hijos. Partea briosos, ponen el 
sitio, estrechan á los cercados^ j quando es- 
taban en el instante de tomar la plaza , una 
in&me maniobra de D. Sancho , invirtiendo 
contra la causa pública los caudales, que en* 
viaba Alfonso, en sus propios intereses, dio 
ocasión al africano de forzar la armada fal« 
ta de sustento y de soldados , y de imposi- 
bilitar el logro. Para subsanar Alfonso esta 
quiebra, se aprestaba á salir á campaña á pe- 
sar de sus años; quando le detuvo los pasos 
una dolencia. Recobróse, y por la4i|tima ve¿ 
quiso teñir en sangre el Oeníl y el Darro. 
'iQue glorioso le hubiera sido tenninár en sus 
márgenes su vida! ]Que triste, que agria le 
{lié la poca restante! El que estaba enseñado 
á recibir en su trono , cercado de reyes tri- 
butarios , ya los z'espetos de un Soldán de 
Egipto, ya las lágrimas de una Em^ratriz, 
ya 4a misma corona de un imperio j va.*., la 
pluma se retrae de expresarlo. 
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^ Lá Ytxtúi, úl la iilosofia tto, ^geñdraü loi^ 
hijos; fuéb Cómníodo de Marco Aurelio, 
y de Sept}mlQ S&/oto Caracalla , cormo 16. 
fué Joatan dp Ozías , y Ezequías de Aolubev 
Éralo tambiea de Alfonso, Sanclio ; Sancho, 
aquel. natilral turbulento , cuyo. valor dege-^ 
aeraba en ^rocidad : qu€í de justiciero se pa-. 
saba á cruel ; que debió sus hijo» á un inées- 
to : que no conoció el semblante de k paz- 
Sancho á quien Alfonso fio. ^s tropas , a 
quién llamó á la sucesión J Sancho que debía 
sjer sumiso , fiel , como hijo , como vasallo 
concibió el horroroso crimen 4p destronar á 
su Rey y á su padre. jPuede haber otro ma- 
yor que prc«ioverlo, mayor que conseguirle^ 
Haylo en efecto , y si no lo alcanzó , inten- 
tólo eLirígratoSancJio. Aspiró á justificarlo. 
Para elld en una Junta que convocó la pcr- 
fidia^ abultó la maledicencia estas acusacio- 
nes ; el homenage alzado á Portugal : los ex- 
cesivos dispendios: querer entregar á Jaén al 
uno de lo j Cerdas : y el rescate ide la Empe* 
rWriz de Constantinopla* Antes de oir la senr 
tencia , veaiaws lo justo de estos cargos, 

Permitiósele á Alfijnso VI- por dote de 
una hija ceder 4e sus dominios á un extran- 
gero, jy no se le permitirá á Alfonso eí X. en 
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Iguales circumtancias alzar un feudo á un níe«- 
to? <Sí dexó al portugués libre , no sujetó la 
Navarra? Sus gastos dieron al reyno amplísi- 
mos dombios , aumentos á las ciencias , es** 
plendor al troijo , respeto á los de fiícra , y 
todos , todos fueron necesarios , ya en una 
casa real tan numerosa, ya en viages tan dis- 
tantes , ya en Urgencias iniprevistas : j y he- 
redar á los Cerdas era injusto ,> ^ Donde es- 
tán sus delitos ? en que eran acreedores al 
odio de Alfonso ? 

Xos que condenan todo aquello , de que 
^ no se sienten capaces , no pueden menos de 
* baldonar como excesos unos rasgos que pa- 
sando sus límites , ni aun se conceden á su 
admiración. Cargar Alfonso sobre sus hom- 
bros el enorme peso de las desgracias de £al- 
dovino , y dar al mundo el raro espectácu- 
lo de tan magnífica generosidad para ctín un 
ilustre desvalido , mientras mas excede Iqs 
alcances*de las almas comunes, tanto ma& ¡dis- 
tantes están ellas de apreciarlo. Quien tenga 
la grande alma de Alfonso, sabrá dar valor 
a estas circunstancias* Un Soberano que.pue-* 
de y un Príncipe que «ufre, una Emperatriz 
que ruega. Alexajidro y Crátcf , no Parme- 
nfón , ni el pueblo pueden ser ju^es de si 

K 
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trató el oro como monarca con magnanimi- 
dad , como filósofo con desprecio. 

Y como si á ser ciertos, fiíeran pocos es- 
tos desórdenes , osó la calumnia escalar has- 
ta el trono , y manchar su fama con el bor- 
rón mas denigrativo : ella, divulgó , que el 
hijo, el sucesor de Fernando el Santo era un 
impío sin religión. ¡O, si me fuera corres- 
pondiente á mí exi)rnar los hechos destma- 
dos á los ministros del templo ! Yo acorda- 
ra el sinnúmero de fundaciones que hizo en 
tantas conquistas , los cinco nuevos pastores 
que aumentó á los del reyno *, la grandeza 
con que dotó al hispalense : como en lo flo" 
rido de su edad labraba su sepulcro come- 
dio de las aguas , para que su cuerpo exáni- 
I me defendiese de infieles Un importante puer- 
l to : como el padre universal de los creyen- 
tes le daba gracias por su zelo : como ador- 
nó las tundbas de sus mayores con una mag- 
nífica piedad, superior á su tiempo, y admi- 
rada en el nuestro. Yo le siguiera paso á pa- 
so , y las datas de sus privilegios demostra- 
rían que no estuvo en pueblo , no pasó dia 
en que no librase , en que no sellase alguno 

[ * Fundó los Obispados de Murcia • át Badajoz, 
de Cartagena » de; Silves , y de Cádiz. 
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i su clero , á ias religiones , dqmo él decís 
en todos : por el gran sabor que habernos dt: 
facer bien 6 merced. Yo finalmente le haría 
ver con la cítara y el salterio entonar looret 
al mas tierno objeto* dé la devoción , levan^* 
tar á su nombre una ilustre*órden de cába-^ 
Hería , ^nsagrarle uno y otro volumen , f 
no olvidarlo^ ni en su testamento. 
En vano me det^go. El iniquo tribunal 
. promulgó esta sentencia. Que Alfonso de allí 
adelante no administrase justicia, y le fue» 
sen quitados los castillos y fortalezas : que 
no se le acudiese con las rentas de su rey'» 
no, ni fuese acogido en villa, (íeaJtillo. 

Solón , Licurgo , Césares , Pelayos , conr 
quistadores de todas las edades^ legisladoreis 
de todos los imperios-, príncipes de todc» 
h» siglos , vosotros tibdos los de^ decimo- 
tercio , que ó recibisteis el cíngulo militar^ 
ó cobrasteis pensiones , ú os honrasteis coa 
el deudo de Alfonso, venid á ver á e¿te Mo- 
narca sexagenai'io, rasgado su imperial man- 
to^ usurpadas nuevt coronas^ abandonado de 
sus hijos , dexado de tanto prínoqie dé su 
sangre , despreciado de todos los suyos. Vo* 
sotros, sabios españoles, que le debéis tanto, 
Azpilcueta , Covarrubias, Agustín, Loper, 
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▼eníd i ver al rtformsLdof de nuestra Juris- 
prudencia: Ercilla, Villegas, Garcilaso, ve- 
nid á ver al creador de-vuestro dukc arte: 
Zurita , Mariana , Morales , venid á ver al 
primero de nuestros historiadores : tá> ilus« 
tre Mondéjar ** ven , llega , mírale atenta- 
mente; correrán lustros , y el cielo (e desti- 
nará para sus desagravios : venid á ver solo i 
lin Rey á quien seis reyes le pagaron tribi^o, 
í un Soberano , de quien eran vasallos ocho 
soberanos : solo, al Monarca mas célebre d» 
su siglo: solo, al mas sabio de Europa. 

Xodos menos su corazón le faltaron. En 
tan extremadas circunstancias castigó coino 
padre y como Rey: desheredo, maldixo ♦♦ 
al instrumento de sus males , y se aplicó á 
apararlos. £1 mismo que tenia dispuesto lle- 
var los caballos andaluces á Tánger , traxp 
hasta Córdoba los ginetes a&icanos :. empe- 
ñó su diadema *** , y con quantos socorros 
arbitró la necesidad , salió á campaña. Ha- 
bla tiempo que le había vuelto la fortuna las 
espaldas , para que le fiíesen felices sus su- 
cesos. Fuese el inútil quanto generoso apoyo, 

• , Véasela nota baxo la letra T. 
•• Véase lá nota baxo la letra Vi 
•♦♦ Véase la nota baxo la letra X 
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dexaíido á Alfonso á solos sus leales sevi- 
llanos. Capaces fueron de darle una victoria; 
no ya como las que solía lograr en la enemi- 
ga vega, sino en sus mismas posesiones^ eru- 
to de aquel frenesí , que arma al padre con* 
tra el hijo, al subdito contra el señor, al her- 
mano contra el hermano. Novecientos de Al- 
fonso se encuentran, con innumerables del re- 
belde hijo. Batallaron las causas, no los brar 
zos : de una parte el pudor , de otra el des- 
enfreno: aquí la honestidad, allí el incesto: 
la lealtad con unos , con otros la ricbeíion: 
h equidad xontra el crimen , la constancia 
contra la ferocidad , y en fin la templanza, 
la fortaleza , la piedad , todas las viriudes 
con la iniquidad , con el furor , con el par- 
ricidio, con los vicios todos. Quedó el triuiv 
fo por Alfonso ; \ pero que costoso ! sangre 
era suya la que vertia y derramaba. 

Viene Sancho a acudir al peligro: sábelo 
Alfonso : parte casi solo en su busca, no pa- 
ra ganarle otra batalla, sino para ver si po- 
dían algo sus cana» venerables. Sancho , i 
pesar de su braveza, teme el encuentro, hu- 
ye , jura no verse con su padre : entonces es- 
té, atrasados los ojos en lágrimas , prorum- 
pe: Sanche, SMtch, fnefor te lo ha¡atk tus 
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kíjof, que títpntra mí lo has hethoi que muy 
caro me ctíesta el amor, que te ove : y sien- 
do la primera vez que se siente la fuga del 
enemigó poderoso , vuelve á su leal dudad, 
oprimiendo su espíritu la tribulación. Exten- 
dióse el nuevo ultrage del irreverente hijo: 
sus hermanos , los grandes le dxmdonan ea 
gran número t pierde á Mérida, quiere en va* 
no recobrarla t piensa tratar de ajuste : estór- 
banselo sus pocos aliados ; vase á Salaman- 
ca, y una aguda dolencia le arroja á los um- 
. brales dp k* muerte : creyóse inevitable ; di** 
vúlgase la fama como cierta : salió del pala- 
ció , voló á la hética , entró en Sevilla , lle- 
gó al alcázar , subió al trono. Ea, Alfonso, 
dice , ya te vengó el cielo , ya es mi despo«, 
jo tu tirano , el hijo parricida , tu enemigo 
perpetuo. Tras ella mil ciudades se apresu- 
ran á prestarle obediencia.... \K donde vaisí 
Volved atrás , id al Príncipe que estará re- 
cobrado. Alfonso ya no existe ; murió per- 
donándole, y perdonándoos á todos. El que 
sufirió con heroísmo perder un imperio , ser 
despojado de un reyno , verse solo , sin hi- 
jos , sin pueblos , sin vasallos , no pudo so- 
brevivir á la pérdida de Sancho : lloróle has* 
ta que le acabó la congoja de su ánimo» 
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^ Y» acabáronse con él sus desayrcs? jPasa- 
rá el encono mas allá de sus días? i Será la 
posteridad tan Injusta como sus hijos? ¡Ah! 
las densas nieblas, que le cercaron en sus pos- 
trimeros añoSy han tardado quinientos en di- 
iiparse. En este intervalo, Alfonso, que con- 
quistó tres reynos , que hizo tantos tributa- 
rios, que venció tres funciones, que no per- 
dió ninguna , que expugnó diez y siete ciu- 
dades por su persona , y por sus armas , pa« 
sará por poco guerrero y menos afortunado^ 
Alfonso á quien tanto desveló la justicia, que 
no tuvo mas alcázar , mas corte , que el si- 
tio que cxigia su persona, ya Burgos, ya To- 
ledo , ya Sevilla , ya el mas humilde pago, 
pasará por un monarca distraído. Alfonso, 
que en fomentar , en entretener la desunión 
entre los arráeces y el granadino, usó del mas 
'fino rasgo del arte de reynar , pasará por un 
príncipe falto de política. Alfonso con tan- 
to volAmen parto |de su ingenio será tan des- 
graciado, que este apenas le concederá una 
leve tintura de la esfera , aquel le escaseará 
la gloria de su código, el otro el trabajo de 
su crónica, y un tropel le negará el justo, el 
merecido epíteto de Sabio. Alfonso que an- 
teló por comprimir el luxo desmedido, ^e 
K4 
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promulgó reglamentos mitígáhdoÍc*,pasarí 
por un Rey, que profesaba un fausto orien- 
tal. Alfonso, de qul«i no habrá santuario en 
fes Castillas, que por prueba de su piedad no 
ostente, ó dotación, ó privilegio, pasará por 
soberano poco religioso. Pero pasarán, ntó- 
jor diré, pasaron tan fatales inflüxos : llegó 
el reynado de la razón , la época de la crí- 
tica/el dominio de la justicia, d tiempo del 
discernimiento , el imperio de las ciencias, 
el siglo de las luces , y á los venideros se ' 
transmitirá ilesa la memoria de D. Alfonso 
el Sabio. 



• El ««o de i>6o en la Corte de Sevilla procura 
remediar con graves penas el notable exceso á9 
lostroges. 
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NOTAS. 

A Jd I respeto d los antepasados , y cierta ism, 
pecie dt.bu.^n agüero, ledestimelde Alfonso, Nom» 
rre á qui se habían unido hs epítetos de^CatóH* 

luo tvo de que veinte y tres reyes, que con es- 
te nombre han dominado en España , hayan sido 
principes ilustres, nos impele á hacer un reduci- 
do catálogo de los monarcas « que forman el elo- 
gio del nombre de Alfonso. ^ 

Glorioso principio dio León con D. Alfi>nso el: 
Católico , cuya vida fué un texído de triunfos , y 
en cuya muerte tomó el cielo k su cargo las exe- 
quias. 

Alfonso y que mereció el renombre de Casto, 
«píteto tan honroso como el de Conquistador, que 
los abusos del poder hace tan raro en los sobera*^ 
nos f fué el segundo. Venció á todos sus Contra- 
rios como á sí : negó Un infame tributo, mostran- 
do su valor que no débia pagarle : fabricó sun- 
tuoso depósito al sagrado cuerpo del patrón de 
£spafia, que las historias antiguas suponen halla- 
do en sus dias : acabó lleno de glorias , de acclo* 
nes y de años. 

Alfonso el Grande fué el tercero. Medio siglo 
de triunfos le adquirieron este nombre. No cono- 
ció la desgracia hasta que en D. García halló el 
primer enemigo, que no queriendo vencer, dio el 
exemplo nuevo en Españasde ser destronado por 
un hi|o; y para que sus acciones tuvieran mas si-^ 
militnd con las de nuestro Alfonso , escribió !« 
Historia nacional en la época descuidada desde el 
reynado de Wamba hasta el de su padre : monu- 
mento precioso , que no le honra menos que sus 
conquistas. 

Alfonso el quarto obtuvo {>oco mas de un lus- 
tro la corona^ que abdicó á violencias de su her« 
mano. 
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Alfonso el quinto, apenas desde unii minoridad 
llena de trofeos preparaba su aliento á otros, quan- 
do en Viseo la perdió sobre el lecho del honor. Lo- 
gró antes haber mejorado las leyes de los godos: 
€UÍdado propio de Alfonsos. 

Alfonso el Valiente fué el sexto , y primero 
de Castilla. Por la escala de ks mayores ad- 
versidades, que sufrió con heroísmo « supo as- 
cender á la pumbre de la prosperidad , que me- 
reció , y en que supo mantenerse la larga serie 
de sus años. Fiel á la palabra dada á un gene- 
roso bárbaro ^ esperp su fin y el de su hijo^par 
ra apoderarse de Toledo. í3espues de restituir 
su trono á la antigua metrópoli: después de ha- 
ber engrandecido su estado con la conquista del 
«n reyno ; después de haber hecho de los prín- 
cipes enemigos reyes tributarios, falleció, de- 
sando á sus sucesores su exemplo , sus conquis- 
tas , y el titulo de Emperador , que compró k 
tanto precio. 

Alfonso el séptimo , nieto del antecedente , hí- 
zose coronar Emperador : sos^vo una gloriosa 
guerra á Aragón y Navarra : púsoles la ley : diri- 
gió sus huestes contra los moros, de los que lo« 
gradas algunas ventajas , su temprana muerte le 
cortó el curso no interrumpido hasta entonces, fa- 
lleciendo en el campo^ teniendo por lecho el arri- 
mo de «n roble, 

Alfonso el Bueno , ó , lo que entonces era lo. 
mismo , el Noble , ftié el octavo. Supo vindicar 
los agravios hechos en sus tiernos años conquis- 
tandolo nsur,pado por León y Navarra : y aun- 
que su impaciencia de ganar nonra le atraxo una 
derrota grande y una herida peligrosa, vengó es- 
ta, y se recuperó de aquella en la memorable ba- 
talla de las ^vas , <de las mayores de España, y 
de las célebres del orbe. Fundó la primera uni- 
versidad de la nación: y después que su dilatada 
progenie le hizo contar entre sus nietos á S. Fer- 
nando ykS. Luis, murió sin haber desmentido* ni 
su religión , ni sus hazañas» 
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Alfonso el noVeno, padre de Fernando el San- 
to , ainado por su equidad , temido por su valor. 
óeiíó la imitación de uno y otro á su sucesor, des- 
pués de la gloriosa conquista de Mérida. 

Alfonso décimo el Sabio , &c. &c. &c. 

El último Alfonso de León y de Castilla rcynó 
¿esde la cuna. Aunque pudo vengat los desórde* 
nes causados durante su minoridad j se contentó 
con enmendarlos. Quiso emplear su vida en mas 
útiles acciones, y coiho sí presintiese su corta du- 
ración, se apresuró á coger laureles de los bárba- 
ros. Intentan estos vengar tantas muertes , tantas 
Í>lazas , y en las márgenes del Salado dexan á Al' 
baso un triunfo tan señalado como el de las Nxi- 
vas » y 4Je mas prodigiosas resultas. Siguió diri- 

Siendo sus armas ^ontra el funesto Gibraltar« don- 
e le halló la muerte, siendo el tercer Alfonso> que 
encontraba con ellas en la mano, 

Kavarra gozó solo un Alfonso ; pero Alfonso, 
que reunió en sí el imperio de España : que des- 
ceñó el título de Rey; que abdicó el gobierno 
éel mavor estado de la península por los pundo- 
nores de la' honra ; que ansioso de gloria le costó 
muchos años de triunfos ser conocido por el Ba- 
tallador ; que adorado de un pueblo de quien era 
las delicias, mal hallado con la adversidad , á qué 
no supo acostumbrarse, no le compensaron vein- 
te y nuevje batallas > de que no abusó , el bo- 
chorno de perder h secunda 4 que no quiso so- 
brevivir. 

- Aragón cuenta |>or primer Alfonso al antece- ' 
dente , y por segundo a un monarca , que aumen- 
tando sus estados con los de Cataluña y Pro ven- 
za, habiendo ganado muchas ventajas de los mo- 
ros , filé de sus menores prendas el valor , y aca- 
bó uñ reynado fejíz dexando 4 la posteridad el 
problema de si le hablan de nombrar el Sabio, el 
Virtuoso , ó el Casto. 

Alfbnso el Bienhechor pudo grangearse este tí- 
tulo eh el corto tiempo de su mando , pues ape- 
nas había asegurado su corona, ofrecida aixefe d< 
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los Valoíst y aumentádola con las conquistas de 
las Baleares , quando murió , aun no cumplido^ 
s8,años. 

Á Alfonso el ^uarto la obediencia i su padre, y 
los laureles cogidos en Cerdeña le merecieron el 
cetro, aue no quiso gozar su primogénito. Llevó- 
le con dignidad, vindicóle contra Castilla, y á ac-^ 
clones que le merecieron el título de Benigno, de- 
ítuvo una temprana muerte los pasos. 

£1 último Alfonso de Aragón, y el mas ilustre» 
fué el que por sus haíañas miereció llamarse el 
Magnánimo , y el Sabio por su aficion''á los lite- 
Tatos. Renovó los triunfos del capitolio en Ñapo- 
Íes , conquista suya , donde ,. después de un rey- 
nado lleno de acciones heroycas , murió colmado 
de aplausos y de dias. 

Fué la Monarquía portuguesa obra de un Al- 
fbnso^ á quien le costó llamarse rey vencer k cin- 
co : y para que este nombre pasase á sus suceso- 
íes dignamente, conquistó el reyno, la capital, el 
título^ las armas. Hízolas respetar det^astilla, 
de Aragón, de los árabes. Gozóle casi un siglo, y 
acabó quando nO pudo con los años. 

Alfonso el segundo, tan terrible á los suyos, co« 
>no á los extraños, aumentó su reyno, y le dlsfiu- 
tó once años. ^ 

Alfonso el tercero , formidable á su hermano y 
i^todos sus enemigos, libró á su reyno de feudos» 
y obtenida una hii> del nuestro , acabó glorioso. 

Alfonso el quarto, después de hacer guerra á lot 
castellanos, se prestó á socorrerlos, quando se tra- 
tó de ganar honra , con lo que tuvo en la jornada 
de Tarifa buena parte en el trabajo y en el triunfó. 

Alfonso el quinto , á quien ^sus muchas victo- 
rias de la otra parte del mar renovaron el títu- 
lo de Africano, mereció la admiración de sus ene- 
migos al ver su grandeza de ánimo en adversida* 
des mucho mayores que sus lauros. Su vida texi- 
da de acaecimientos, todos grandes, aun(j[ue no to- 
dos felices , ni acertados , acabó en el décimo lus- 
tro su carrera. 
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S Bste reducido plan* que hemos proj^oesto co- 
mo curso de los conocimlentd de Alfonso » cuyos 
primeros pasos , é instrucción se ignoran afosoiu- 
umente , es el natural á que se entregan aquellos 
hombres grandes , que se creen capaces de todo» 
T el que la historia presenta como carrera del hom- 
ore en común. Después que la necesidad , fecun- 
da madre de nuestras invenciones, psoduxo entre 
los márgenes del Nilo la Geometría , entre el co- 
mercio de Tyro la Aritmética , y en el despejado 
orizonte de Babilonia la oportunidad de observar^ . 
Grecia, que fué la primera que se aplicó k apren- 
der con método, produxo á Tales y Pitágoras, que 
con los antecedentes instrumentos , que hallaron 
preparados, se entregaron á una investigación in- 
útil respecto á ellos, su patria y su s^íglo. Tres ge- 
neraciones corrió el genero humano abandonado 
á la manía de conocer la esfera, olvidado el hom- 
bre del hombre , y abismados entre conjeturas ab- 
surdas , hipótesis ridiculas y sistemas temerarios» 
sin que lo pudiese impedir lo seguro de los prin- 
y cipios» pues en la ciencia de Euclídes^y deCopér- 
nico, que son los conocimientos naturales mas cier- 
tos y se íúnda la de Cardano , que es el mayor de 
los desbarrps. ha persecución de Anaxá^oras , el 
decreto de los atenienses prohibiendo la ciencia de, 
los astros, y la vida de Sócrates, dio nueva luz k 
la Filosofía mas útil, mas cómoda y de mejores con- 
seqíiencias. Halló Sócrates^ preguntándose á sí, lo 
que, todos sus antecesores no habían hallado en el 
cielo , un Dios , y encantado con las puras máxi- 
mas de su moral, despreció toda inquisición de la 
naturaleza. Tal es nuestro temperamento : no evi- 
tamos un extremo sin precipitarnos en el opues- 
to. Platón sigue á Sócrates, y sigúele en casi todo» 
aunque haciendo uso con juicio y con acierto de 
lá Física y Matemática. Aristóteles puso la últi- 
ma mano , dando' lugar entre la esterilidad de los 
preceptos á las gracias del hermoso arte de per- 
suadir, á la amenidad de las bellas letras, para ha< 
cer de un filósofo , no un ente abstracto « sino ua 
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individuo de la sociedad : pues la sitira del estoi- 
co Cleanto, que los Peripatéticos eran semejantts 
d los instrumentos músicos^ que hacen ruída sin en^ 
tenderse d sí mismos , les conviene tanto á ellos» 
quanto de ningún modo á su maestro. • 

C Llegó al exército (en el sitio de Serilla) en el 
me ol>ré tanto » que mereció dexasen d su elección 
'.s condiciones del triunfo. 

Proponiendo los moros al Santo Rey, gue se en- 
tregarían, si les dexasen derribarla principal mez- 
quita , los remitió al Infante , que respondió con 
heroyca resolución : Si arrancaban una sola te» 
ja 9 haria ^sar á cuchillo losr moros de dmbos se-^ 
xas. Ocurrieron segunda vez al Rey, que se da- 
rían, si se les dexaba arruinar la torre, ^ue él ha- 
ría otra. Mandados al Principe, respondió, que con 
quitar un ladrillo , perderían todos la vida. Co- 
nociendo cumpliría su palabra , se rindieron. 

D Idioma (el español) que uñ héroe que los pó' 
seta todos, le prefería como el mas d propósito pa- 
ra llevar sus suspiros d la Divinidad^ 

Carlos V, que hablaba el flaiiíjenco^^ el alemán, 
el español, el francés y el italiano, solia decir con 
tanta gracia como razón , que para emplear estás 
lenguas según el uso á que ^ran adequadas, se de- 
bía hablar italiano a las mugeres, alemán á los ca« 
ballos , francés á. los hombres , y español á Dios, 
Que los alemanes hablaban como carreteros , los 
ingleses coino niños , tos italianos como enam9ra- 
dos, los franceses como amos^ y los espadóles co- 
mo reyes. 

E Es la Jurisprudencia el ahna de la socii' 
dad , 6"r. 

Hijas de la malicia de los hombres son las leyes. 
Ko hubiera castigos á no haber iniquidad. La pro- 
pensión de todos á lo justo haria ociosos los pre- 
mios. Deseando iodos lo lícito, no tuvieran limi- 
tes los deseos. Pero pasado este tiempo, que jamas 
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ha existido tino en las fogosas imariiiacioñes 4e 
los poetas ; pero rota la igualdad , fué preciso sé 
ligasen las sociedades con el sagrado nudo de las 
leyes. Moysesy así como fué el primero de los es- 
eritores, lo fué también de los físicos y legislado- 
res. Raros vestigios nos quedan de los tiempos he- 
roycos: solo puede decirse de tan caduca antigüe- 
dad , que la menor complicación de las necesida- 
des hacia mas sencillos los reglamentos. Empezó 
Grecia k florecer en filósofbs como en generales. ^ 
Atenas y Esparta las mas pingües produxéron los 
j|ias célebres : tuvieron leyes, pero leyes que ca- 
racterizaban el genio de ambos pueblos. Pocas, con- 
cisas, duras las de Lacedemonia formaban unos ra- 
cionales intratables , unos guerreros feroces , una' 
junta amarga , y una nación virtuosa. Cultas » su- 
tiles , dulces las del ático constituían una unión 
agradable, unos hombres civiles» unos héroes hu- 
manos , y una nación veleidosa , altanera y des- 
igual. Aquellas convenían á un pueblo sobrio: es- 
tas á uno voluptuoso. Su rigidez vinculó en las 
unas su duración : su condescendencia reduxo á las 
otras á su Inobservancia. Nació Roma, tuvo sobe- 
ranos , y con ellos leyes , que convenían á su des- 
potismo. £n tiempo del últimoy-SextoPapirio for- 
mó el código , que lleva su nombre , primera por- 
ción del derecho escrito , que compuso el roma- 
no. Abrogó su uso, si es que le tuvo, la extinción 
de sus promulgadores , y el, odio de su memoria. 
Siguióse la ley tribunicia de corto intervalo, pues 
conociendo su rusticidad, quisieron mejorarla. Dio 
Grecia leyes á Roma antes de recibirlas. Forman 
losDecemviros enlas doce tablas el perpetuo mo- 
numento de su justicia» de su prudencia, de su in- 
tegridad; empero congeniando mas la gravedad ro- 
mana con los monosílabos espartanos , que con la 
loquacidad ática, hizo leyes iustas,pero ilegibles, 
equitativas , pero obscuras, be aquí la necesidad 
de comentarios: de aquí la precisión de interpre- 
tar el derecho: de aquí la conseqUencia de embro- 
Uarloc y de aquí el Eliano, el flavlano, las acciones 
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de la ley, que junto con losarrebato$del pueblo, los 
bullicios de los Gracos , las corrupciones de Dm- 
so, las tiranías de Sila, dio ocasión á los plebísd- 
tos , á los senatusconsultos , al derecho honorario, 
^ y formó del civil una ciencia intratable y horro- 
rosa. Nueva mudanza. Cae la República : eríce- 
se, ó renuévase el trono, y en el capricho del qu« 
le ocupaba toda le^ ó derecho. Imperando Dio- 
cleciano línense las instituciones de los anteceden- 
tes monarcas en los códigos gregoriano y hermo- 
geniano del nombre de sus compiladores. Perfec» 
cionó Roma su ciencia. Muda el Imperio de silla. 
Divídese. Teodosioél Joven en Constantinopla ha- 
ce formar su código, que. la irrupción de los bár- 
baros hizo inútil en el Occidente.. Roma después 
de saqueada vuelve á tener la forma de imperio. 
£mplea Tustiniano en el Oriente diez famosos ju- 
risconsultos para que coordinasen en un cuerpo to- 
do el derecho anticuo, que habia en catorce siglos 
padecido tanta variación. Ponen estos fin á la vas- 
ca empres^ , dando en el Digesto ó Pandectas ua 
resumen de dos mil libros, y de doscientas mil sen- 
tencias : en la Instituta un epítome del derecho» 
y un método para facilitar suinteligencia : en el 
Código la recolección de las constituciones im- 
periales, y en las Novelas y Auténticas un suple- 
mento al último , que completó la obra ; mas los 
godos y demás septentrionales, que hicieron nin- 

fuñas las de Teodosio , no dieron lugar á las de 
ustiniano. 

Cede Honorio lo que no podia mantener. Toca 
á los visogodos España. Conquistada , fué preciso 
fortalecerla con el baluarte de las leyes, ütia de las 
primeras vedó todas las extrañas. Al mismo tiemr 
po disfí-azó Alarico las de Teodosio , y acomoda- 
das al carácter de la nación se las presentó en 506, 
habiendo un siglo se gobernaba por costumbres 
semibárbaras. Casi otro después, imperando el ilus- 
tre Leovigildo , 1^ mejoró el granule Isidoro. £n 
Toledo en el mismo siglo se publicó el memora- 
ble Fuero Juzgo, que dos después, perfocciona(k> 
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par éffica > completó el código godo. Siguióse i 
poco la funesta catástrofe de la monarquía. Ven- 
cedores los árabes desde Gibraltar á las Indias, Ale- 
rón necesarios vasallos antes que leyes. Tuvieron- 
lof á costa de prodigios León, y después Castilla, 
7 esta y aquel en el onceno siglo las dictaron, ha-*- 
dendo Altbnso el V. un Derecho gótico leonés» 
que se conservó en el reyno hasta el tiempo del 
nuestro. Sancho , convocada la nobleza para ven- 
gar la muerte de su inmortal padre , formó el li- 
moso fuero* que se conoce por el viejo de Castilla» 
úm'co que se observaba en sus tribunales. Úñense 
ambos estados en D. Fernando el ma^no; pero que- 
dó cada uno fuertemente asido á la observancia 
de sus leyes. Extendidos sus dominios , lo fueron 
también sus fueros , con antelación el de D. San- 
cho» en especialidad en Castilla'la nueva, ó en aten- 
ción á sus pobladores* ó porque siendo un código 
militar , congeniaba con aquella era , kdequando 
sus privilegios á inspirar el espíritu de conquist^a, 
Bflttancháronse estas prodigiosamente con los sü^ 
dores de los Fernandos y Alfonsos, y á su corona- 
ción halló el nuestro casi otros tantos cuerpos de 
derecho civil , quantas eran las aldeas de sus es- 
tados. Jactaba Castilla el suyo* ostentaba León el 
propio , y cada pueblo de conquista con su fuero 
municipal hacia una le^isIacio|i aparte. La diver- 
sidad de seAoríos, y la diversidad de vasallages au-* 
mentaba confiísiones, y en el corto recinto de Cas- 
tilla 7 León se alimentaba una jurisprudencia tan 
complicada como la de la vasta Alemania. 

F Alfonso, qui tenia á su favor toda la presun^ 
don dil derecho, ha reasumido este no pequeño bla^ 
sonde su talento (ser autor de las Partidas). • * 
• La averiguación del autor de las Partidas es und 
de los puntos mas controvertidos en nuestros fas- 
tos; pero deponen á favor del de la Crónica gene- 
ral ia igualdad de la dicción , con una pureza su- 
perior a su ^tglo: la particularidad de ver. su nom- 
Dr« tn la letra inicial de cada Partida: añ 
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> / servicio de Dios, y pro comttnal de las 

gentes, 6^. ' 
X^aFe Católica de N. S, Jesuchristo avernos 

tnonstrado, 
>Ti izo If, S. Dios todas las cosas muy cumplí-' 

damente , é^Ct 
O nras señaladas dio N. S. Dios al orne , 

&c. 
gaseen entre los ornes muchos enxeecs, 

&c, 
i/i edtidamente dixéron los sabios antiguos, 

&c. 
O hidanzav atnnnmiento son dos cosas fue 
facen á los ornes errar mucho. 
Rasgo vivísimo del carácter del genio del monar- 
ca , y sobre todo su confesión , quando entre sus 
úkiJiiüs Le g. idos: Otrosí {6xc(^ mandamos al que h 
na f sí va fundare t¡ libro que nosfectmos septenario, 
Est£ ahro fí de L$£ siete Partidas: siendo por cier- 
to verosímil, qu? iil modo que para sus tablas em- 
pleo qiiantos hombres hábiles pudo atraer su mag- 
níticeiiL in , parj este cuerpo de leyes practicó las 
nie dictó a sus augustos descendientes* et que las 
Ja-gan cQn ¿onííjosíie ornes sabidores et entendidos 
ítteaUs et sin cükiicia(\, 9. 17. y 19. tit. I.P. I.). 
Por m:ís aupropíj^ que padezcan estas puntuali- 
dades k b n^VLi raleza de una obra oratoria, el tris- 
' te estado de b reputación de nuestro héroe para 
muchos semidoctos, las hace precisas, y obliga á 
que algunas veces tome visos de apología el elogio. 

G Celebrarlos hechos del discípulo de Aristóteles , 
d quien de alguna suerte debióla salud, fueron los 
altos asuntos de sus metros. 

Estando gravemente enfermo, la amena lección 
de Quinto Curcio le recobró la salud , lo que le 
obligó ¿ decir con el dialecto del Historiador k 
quien tanto estimaba ; Valeant Avicenna, Hippo- 
crates, medici ceteri; vivat Curtius sospitatormeus* 
Á Dios Avicena , Hipócrates , médicos todos : vi- 
va Curcio mj conservador. 
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H Omfídt^ Archivos, junt^nátsciaSf adquirid ÍU" 
tiSt y frtsenUalfin una (Historia). 

£n dos recibos suyos dice : *<Sepan quantos es^ 
9,ta carta vieren como yo D. Alonso , ¿ce. Otorgo 
„que tenso de vos el Prior y Convento de Santa 
y,María <íe Náxera oj'estados estos libros: las Adi- 
«,ciones de Donato, JÉstacio de Tebas« el Catálogo 
«,de los Reyes Godos, el libro Juzgo de ellos, Boe- 
,,cio de Consolatione , un libro de Justicia , Pru- 
^dencio, Górgicas de Virgilio, Epístolas de Ovi- 
,»dio , lá Historia de los Revés , Isidro el menor. 
„I>onato el Barbarismo , el Comento de Cicerón 
„$obre el sueño de Scipion ; é otorgamos los en- 
„viar tanto que los hagamos escribiré porque es- 
j,to no venga en duda, os do esta, &c. &c.„ Y en 
otro á favor.del Cabildo de la Iglesia Catedral de 
Ávila , el libro de los Cánones , las Etimologias de 
S. Isidoro, las Colaciones de Juan Casiano, y el Lu^ 
ca, si no es el Lucano. Las oDservaciones aquí ob- 
vias las conocerá qualquiera que reflexione. 

/ V aunque la nutnaria deGeber, de Alhategnhp 
de Arzakely Alhd no sea menos cara que ¡a de Qa- 
liieo, de Kepler, de Casini, y la Lande , 6", 

Geber , célebre matemático , é inventor ó adi- 
cionador del Álgebra. Albategnio, gran astrónomo. 
- Arzakel, el que denotó la obliquidad de la edíp^ 
tica de 223^ 23', Autor de una hipótesis inverno- 
sísima con la que explicaba , ya la excentricidad 
del sol , y^ su movimiento apogeo. Estribaba en 
hacer mover el centro de la órbita solar en otra pe- 
queña, mediante la qual, aquel podia aproximar- 
se, ó alejarse periódicamente de nuestro globo. Idea 
que para explicar las desigualdades del sol fbé adop* 
tada porCópérnico, y cuva dichosa aplicación pa- 
ra otras investigaciones ha ddo el fruto de los tra- 
bajos modernos. Alhá , el primero que habló de 
los crepúsculos, y el primero que demostró auan 
útil era en la Astronomía la doctrina de las refrac- 
ciones, de que sus antepasados no cuidaban, escrK 
bió un tratado deuptica. 

LA 
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JK tlamí Alfonso á su sombra quantúsprúf^io' 
res cristianos, , indios , árabes, de España, de la 
Europa^ desoriente pudo juptar su magnificencia. 
El misino Alfonso en su libro del Candado, di- 
ce, que teniendo noticia de qn gran astrónomo, que 
había en Egipto , mandó por él ; acaso entonces 
tendría el Sol4an noticia de su erudición. 

i El los presidia, y en su ausencia sus maestros, 
Se^iin el prólogo de uncódicít antiquísimo de 
Us TiibLts : *^M¿tidó el Rey se juntasen Alen Ra- 
Tíg:cl, y AlquibkiüT sus maestros, de Toledo : Aben 
„Mu5io y Mahomíit de Sevilla, y Joseph Aben 
„AU y Jacobo A b vena de Córdoba , y otros mas 
„di; cincucntj , que traxo de Gascuña y de París 
„L;oti grandes s.ihr¡os, y mandóles traducir el Qua- 
^drípartiro de Ptolomeo, y juntar libros de Men- 
^jtesainy Alf^azch Dióse este cuidado á Samuel 
,,y Tehiiia £1 Conheso, Alfaquí de Toledo , que 
,,seiuriU5en en el Alcázar de Galiana, disputasen 
,, sobre el moví tnicnto del firmamento y estrellas. 
„PresidUii, qii¿indo allí no estaba el Rey, Aben 
,>Ragd r Alqviibkio. Tuvieron muchas disputas 
„desde el ^ño de 1358 hasta el de 1263, y al ca- 
^ibo hicieron uníis tablas tan famosas como todos 
„5aben: y después de haber hecho esta gran obra, 
„y de haberles hecho mucha$ mercedes , los en- 
,,vió contentos á sus tierras, dándoles franquezas, 
„y que fuesen libres ellos r sus descendientes de 
,,pechos, derechos y pedidos , de que hay car .as 
„fechas en Toledo á 12 dias andados del mes de 
„Mayo, era 1300.,, Hasta aquí el Prólogo. 

M El era su censor, é^c. 
En uno de los libros de la esfera , que mandó 
traducir,, se lee : "E después lo enderezó é mandó 
,,componer este Rey sooredicho ( Alfonso ) é to- 
,Jló las razones , que entendió eran sobejanas , é 
^dpbladas , é que no eran en castellano derecho. 
„e puso las otras que*, entendió que cumplía , é 
„quáñto en el lenguage ,. enderezólo él por sí.„ 
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H Ellos acompañaba d observar f ara lo que hs 
tenia junto á su fersonat &>c. 

Una escritura, que cóníferva la Santa Iglesia his- 
palense de 25 ^ Agbsto de 1254, dice, que pidió 
el Rey al Arzobispo y Cabildo unas mezquitas die 
Jas que les habla dado en el repartimiento, /r<ír<* 
morada ( son sus palabras ) de los físicos , que vi- 
nieron de allende f y para tenerlos mas cerca ( lo 
estaban al alcázar) é que en ellas fagan la su ense- 
ñanza d los que les hemos mandado que nos lo en- 
señen por el su gran saber f ca por eso los hemoi erh 
de traído , ^c, 

O La invención, aun quando la engendra el estu' 
dio, es hija de la casualidad : y d pesar de tantos 
hallazgos de que nos jactamos, no esta disminuido 
él infventarío de nuestras ignorancias.' 
• Sin considerar la dulzura de los órganos , y U 
ingeniosidad de otras niáoulnas hidráulicas debi- 
das á un hombre iin estudio: los microscopios do« 
Wes y sencillos á artesanos sin letras : los benefi- 
cios del imán al regatón de un cayado i las utili- 
dades del telescopio á las travesuras de dos nfñus: 
la furiosa composición de ía pólvora á la fuga de 
tina chispa, invehtos de pura casualidad : eñ los 
que tilvo parte el estudio , tuvo poca parte. To^ 
áoá los astronómicos, que facilitó uil acaso^sé^ pre- 
sentaron sin buscarlos, y los soberbios descubrido*- 
res modernos quedarán mas humanos, en atbrdán- 
doles las circunstancias de sus hallazgos. Á Pascal 
enriqueciendo la inútil Rabdólopía entre !«s arru- 
llos del sueño : á Descartes hallando su oréciosa 
análisis entre los esperezos del misma, 5^ á Newton 
eoncibiendo los cánones de su asombroso descu- 
brimiento en edad , que apenas se pueden conce- 
bir ideas. Recibiendo empero coií docilidad tan 
provechosos presentes, y tributando á sus dufeños 
el faonor^ que se merecen ¿ tanto han hecho las di- 
íferenciaciones? ¿Tanto las integraciones? ¿La pom- 
posa realidad de haber sujetado d infinito al cál- 
culo ( proposición que horroriza á los que no al- 
1-3 



dby Google 



canzan lo ]imitado<le aquella inüniáiá, jSl los oue 
ignoran que alguna vez los Matemáticos se valen 
de ideas mas abstractas ^mas metafísicas , que las 
que vituperan en la escuela ) ha perfeccionado 
nuestros conocimientos ? Á corta diferencia en la 
carta del país de nuestros alcances no están mucho 
mejor demarcados los términos de las provincias 
de las ciencia^ que lo estaban ahora tres siglos. En 
el reyno minera] se ignoran sus límites, casi todas 
sus propiedades, y la mayor parte de sus produc* 
clones. £n el vegetabje igi^al ignorancia. En el ani* 
mal mayores dudas. Aun esta por resolver el atr 
dúo problema de la naturaleza de sus habitantes. 
£1 que los alienta con solo espíritus animales, tie- 
ne el mayor séquito, si no los mejores fundamen- 
tos. £1 que los abate á la simple clase de autóma- 
tos, tiene fuertes razones , é ilustres patronos. £1 
que los condecora de racionales de esiera inferior, 
tiene mejor causa , aunque pocos abogados. .1^ 
misma incVftidumbre reyna en los particulares 
territorios de este gran mapa. En el de la Geogra- 
fía la escasa noticia del dilatado espacio , que en 
el emlsfério meridional se desconoce, dexa muchd 
^e ignorar, y pendiente la gran duda de si al vas- 
to terreno de £uropa, Asia^ y África le une con U 
Améripa > formando del mundo un solo continen- 
te : aun sin salir del nuestro , apenas conocemos 
mas que los bordes de nuestra vecina África. En 
el de la Pintura , Escultura y Arquitectura Civil, 
lejos de tener mejoras nuestro siglo, tiene bastan« 
tes desmedros : ni son menores los de la Armonía* 
£n el de la Historia milenarios enteros se hurtan 
á nuestra curiosidad, é ignoráramos nuestros priiir 
cipios sin la sencilla y divina narración de Moysess 
en la variedad de los demás depositarios de nuestros 
£istos , solo aprendemos á dudar y i conocer, que 
jamas las verdades históricas verificarán su entero 
divorcio de las fábulas. En el de la Astronomía aun 
se duda si entre los movimientos , que prestan k 
los astros fixos , los que no lo son , o las ilusiones 
éptic^s de los que los observan, pueden tener al<« 
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gnno real : *$! éstos distantísimos soles tienen sé- 
quito de estrellas errantes. £1 cortejo de tres de 
las del nuestro está conocido ; pero no el de las de- 
mas, que pueden tenerlo , como en efecto se em- 
pieza k sospechar en una. £n la Náutica, aun es- 
tá por saber el modo ñxo de obrar de los dos in- 
constantes elementos sobre acuella máquina, por- 
tentoso inventa de la industria y codicia humana; 
y no obstante es el primer paso que debe darse en 
la ciencia naval. La longitud ^n alta mar es doble 
tormento por lo que se necesita, y por lo que cues- 
tan sus flacas correcciones. En el de la Geometría» 
la quadratura del círculo , 1^ trisección del ángu- 
lo > son lo que en la Física el movimiento perpe- 
tuo f 7 en la Química la piedra filoso^ , imposi^ 
bles á nosotros» y tal vez en sí no imposibles.' £n 
el de la Medicina, en el de la... ¿Pero se puede su- 
jetar á cálculo el guarismo de nuestras ignoran- 
cias? Nada sabemos. Los objetos con quienes mas 
nos familiarizamos, solo nos traen confusiones. No 
inquiero ¿que cosa sea la ñierza centrípeta? Que 
la centrífiíga? Que la atracción? Que la elasticidad? 
Que la electricidad? Qual la causa del diáfano? Cotf 
menos me satisfago. ¿Que les la .pesadez de los gra- 
ves? Que es la luz? Que es el fuego? Las virtudes . 
de aquella piedra, piedra de escándalo de la Físi- 
ca, escollo de los talentos humanos, su atracción, 
su dirección, su comunicación^ sus variaciones son 
otros tantos martirios, son otroi tantos imposibles. 
Ah! nacimos para gozar lo preciso, no para ave- 
riguar lo superfluo. ^Desdichiidas urgencias del 
hombre , si tardara el conocimiento de los reme- 
dios lo qiie el de sus causas! ' 

P OmPf^mf Alfonso eonHts^af d la Jurh* 
prmdmcia g tihsofía , Astronomía , Historia ^ ^ 
Poesía: 

La penuria de los tiempos» y mas que todo uila 

original desgracia anexa á nuestro principe, hace 

que sus obras se oculten al mayor número de loi 

partteulasfs : este es el catálogo de las genuinas. 

L4 
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Como Legislador 



1 



Ct66y 

Bl Fyero Real gó él Vuarm 

del Libro. 
Las Partidas. 
La traducción « 6 enmhodM. 

del Fuero Juzgo* 



{■ 



* Bl libro del Tesoro, que con- 
j tíene las tres partes de la 
Cooio Filósofb< Filosofía: 

^ £1 del Candado, todo de Quí- 
mica é 



Como Histori 




f Las Tablas en que tuvo par- 
^ te. 
Como Astrónomo < La corrección de cuanto &- 
cultativo se traduxo ¿ su 
idioma. 

La ¡general de JEspafía. 

La Universal , perdida eo 
parte » ó no acabada. 

La de las Cruzadas. 

£1 libro que llamó Septena^ 
rio , y antecedía ii las Par* 
tidas, en que puso un mag* 
Bifíco elogio de su padre. 

{Los Cantares « ó Cantigas. 
La Vida de Alexandro. 
Las Querellas. 

¿Y por ventura son estas las solas obra» de Alíbfw 
so? Xa conducta de los reyes arregla la de su pa- 
lacio, la de sucede» k de su reyno, .y. Alonso Sa- 
bio iiizo erudjto á su. palacio con sus produccio- 
nes , con las de su hijo Don Sancho en el libio de 
los JDocumentos , qw» dictó á su primogénitai k 
quien quiso dexarle su doctrina , ya que no sus 
fxemplos : con \aAá%.s>}X sobrino D. Juan Manuel, 
e^ los que did 4Íu^ de todos conoados* de todas 
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«elebrados : k tu corte con los desvelos de tanto li- 
terato: este haciendo las obras de Ptolomeo, ador-* 
no del. nuevo dialecto , aquel las de Aben Ragel, 
el otro las de Albategnio : a su rey no erigiendo es* 
ludios , ampliando universidades , dotando cate<^ 
dras : ac^ui una sociedad , que trabaja en la Astro- 
nomía, a quien se deben las célebres Tablas : alli 
otra funta , que se aplica a las lenguas sabias , k 
quien se debe la paráfrasis de toda la Historia bí«* 
hlica. Todo se debe á quien lo promovió todo : k 
el que cuidaba l^asta de los últimos perfiles» sien- 
do tan bien.acabados los que de su mano conser- 
va en. suS' archivos la primada de las £spañas, que 
pueden ser modelo del mas hábil pendolista. O 
nacen hombres como para muestras de ios alcan- 
ces de nuestro espíritu , ó , lo que es mas cierto» 
para cohflisioa de los demás. 

Q Quando et soberbio Támesis, quando el rico Ti* 
xil no cargaban sobre su espumosa espalda ma» 
^u$ embarcaciones mercenarias servibles en la ni", 
e$sidadi que ée- presentaba rara vez ^ ya abruma^ 
ka ¡as dfliristalino Bétis esquadra real y per pe^ 
tua p. suficientemente numerosa para dar la ley al 
feo arada océano, -> 

£sta< armada fué uno de los despojos» que llevó. 
tras sí \ei riiinadel que la erigió. X^a atarazana fbé^ 
lo también del tiempo en mucha parte ; pero n» 
pudo 6érlo de uno y otro la preciosa escritura » 6 
Uamémoíle mejor la cabal ordenanza de marina^ 
que en el primer dia de £nerode la era 1^93 pro- 
mulgó Alfonso» abrazando el armamento 7 servi« 
eio de las naves, el premio 7 trabajo de sus cómi« 
tres» j quañto conducía á su atregto y economía, 
y era 1Á9S creó Adelantado mayor del mar, justi- 
noaiBlo su elección con estas palabras de su prlví-» 
legio: Por gran sabor que habemosde llevar ade^ 
iante el fecho de la cruzada, de allende del mar, d 
servicia de Dúns , y exdltamimtíf de la oristian" 
ddd,é,pwpro de nos» é de ntmtri señorio, hacs'* 
ni»9.»mtíM^Adilat^a40firCp '^ 
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Jt Si el navarro, si el aragamest tm mas nuHvw^ 
que miedo, quieren oponerse á tus designios, Alfiírh' 
so les baos frente-, y luego queda este amigo , aquef 
vasallo. 

Ningún estado de nuestra península ha experi- 
mentado mas las vicisitudes de la fortuna, que Na- 
Tarra. Tan antieuo como León , tn D. Sancho el 
if ayor unió los dominios mas vastos, que hubo des* 
pues de la irrupción de ios agarenos. For su muer- 
te costóle la gloría de que quatro hijos , y cinco 
nietos dominasen la España fiel , que la erección 
de Aragón y Castilla en reynos formase los tira- 
nos, que desconocidos á su origen, mas de una vez 
habían de forjarle su esclavitud. Navarra , pues» 
tronco de los monaroas de Castilla, Aragón y So- 
brarbe, toma al segundo el re^ que le haoia dado» 
y reconoce vasallage a un Alfonso de Castilla» po- 
co antes su vasallo. Vueltos á unir en el Batalla- 
dor estos dominios rodos , llamóse Emperador de 
España. Harto pronto desapareció su imperio. Hu- 
ye con su muerte esta gloria pasagera, y separa- 
se Navarra de Aragón, para que cada uno de sus 
reyes D. Garci Ramírez , y 1>. Ramiro presten 
nuevo omenage ¿Castilla. £i inmediato sucesor 
en la primera toma por blasón una banda , gero- 
glífíco de su estado , eú quien ensangrentaban sos 
garras dos leones, el aragonés y el castellano, úni- 
co fruto del desacierto de D. Sancho? si bien la que 
no pudiera resistir á juno, con los zelos de los que 
la codiciaban # se mantenía. Mientras ^1 mismo» 
que también conocía la constitución de su reyao, 
mejora esta divisa , ganando en el puerto de M u-^ 
radal el inmortal blasón de su escudó, pasa por str 
muerte su corona, que habia vagado el espacio de 
mas de cinco siglos. -por todos los cetros de:£spa* 
ña , aunque sin quebrar la linea mascuHna^de sus 
primeros reyes « á orlar las sienes de un plríncipe 
fiances: el seeundo D. Teobaldo el Menoi^ fué el, 
que reconoció, tercera- vez k nuestro D. Alfonso, 
obligándose á ir , o enviar su lugarteniente á las 
cortes, y servir en la^iie^a coadoscíeiitas knzaf. 



dby Google 



.070 

No han sido ínenores desde esta época has^ 
■uestros días Ía$ mudanzas de este reyno. Oigá- 
moslas. Fenecida en dos poseedores la segunda ca- 
sst, pasó la matriz de tantas coronas k ser un rayo 
de la de Francia, durante el imperio de sus cinca 
reyes desde JFelipe el IV. hasta Carlos el Hermo- 
so. Entra el dominio de sus quatro d^eños Con- 
des de Evreux , que se ocupan mas en sus intere- 
líes de la otra parte de los Pirineos , que del Go- 
bierno de Navarra : vuelve esta á un príncipe es- 
pañol en el Infante D. Juan, quien mudada la cá*- 
vala de Francia por la intriga de Castilla, dexa de 
regir un rey no por perder un particular : hácelo 
^Q sju ausenciael ilustre príncipe de VianaP. Car- 
los , que á imitación de D. Sancho el Sabio tomó 
pox divisa dos lebreles 4 que devoraban un hueso, 
imagen de la descarnada Navarra ; y aunque Ara- 
gón, poco después unida en su padre, no tenia pa-» 
peí en la scena, substituía su lugar. Fraila; .suer*- ^ 
te infalible de estado pequeño entre vecinos for- * 
jnidables. Por 0!^ fóllecimiento de J>. Juan entró 
Kavarra en la Casa de Fox, y haciéndose su linea 

2uiata vez transversal, ocupó el cetro B, Juan de 
abrit , del que desposeído por D. Fernando el Car 
tplico^ pasó su reynoá ser porción del Castellano» 
antes su porción , ylas reliquias de la sangre de 
susúltimos poseedores corrían en las venasdel 1^0- 
naf^ca francés Enrique, tan conocido po|.el Qfatt* 
de , como por el Bueno. . , > . 

^ Vosotros f príncipes , fui ó ricibútHs^ií(ftnguí(f 
militar, i^, . 

. Armar caballeros era una señal de gran, poder 
en el sij^lo de Alfonso , y aun las leyes señalan U 
co^Miescendencia y sujeccion en que quedaba el que 
recibía con el que dispensaba la caballería, Fué- 
rosnlo por Alfonso, Kodulfb, después Emperador, 
primer zefe de la casa de Austria : quatro, desf>uek 
Keyes, Eduardo de Inglaterra, Sancho de Castilla, 
Dionisio de Poi:ti»g.al, Aboaldile de Gradada : tanir 
bienFelipe hijo del Emperador de C^osuntsnopla, 
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Alfonso y Juan hijos del Rey de Jenisalen, sus íd* 
ios Felipe, Manuel, Fernando y Juan, Guillermo 
Marques de Monfcrrat , Gastón de Bearne. Tam- 
bién fueron sus vasallos , pues cobraron sus pen- 
siones , excepto el ingles , todos los antecedentes» 
y k mas el Rey de Navarra , Aben Jachoch Rey 
de Niebla , Mahomat Aben Mahomat AbenhnC 
Rey de Murcia , Guido y Enrique Duques de 
Borgoña y Lorena , Guido Conde de Flandes , el 
Conde de Barcelona , y otro Guido Vizconde de 
iLimóges. 

T Tú , Uasfrt M^ndejar, é^, 

£1 célebre Marques , historiador exaetísimo de 
nuestro héroe , que debe ser registrado de quien 
quiera instruirse en su vida , cuya narración he- 
mos-seguido casi siempre ; aunque sin dexar de 
consultar quantos escritores del apunto ha podido 
. juntar nuestra diligencia. 

V Desheredó t maldito al insfrtáneitto di sus nuh 
íes, 6^, ■' K 

Parece que se empeñó el cielo en justificar lo 
merecido de estas anatemas. No gozó Castilla un 
reinado feliz en muchos año$ : al turbulento y fu* 
g^z de Sancho siguió el de su hijo el Emplazado, 
teatro de las mayores alteraciones en sus princi« 
3>ioí vy que dio al orbe la trágica scena de sli an- 
ticipado fin. Alfonso , muy semejante al nuestro» 
empezó k vivir y á reynar casi al mismo tiempo? 
tpero* que furiosos vientos* de guerras civiles ho 
agitaron el proceloso mar del reyno ! Pudo sose* 
garlos , 7 cortar muchos laureles , quando por un 
efecto de los crímenes de su abuelo, dexó entré 
victorias y entre enemigos su floreciente vida; y 
ai modo que la familia de fós Césares acabé eil 
Nerón, la sucesión legítima de Sancho , acab^ett 
D. Pedro, alcanzando hasta su quarta generación 
la terrible fuerza del agraviando padre, que ni dexó 
k esta esclarecida descendencia madurar su edad» 
ni ^oabarla en el lecho. .> 
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X El f¡^ismo que tenia dispuesto Uerar ¡oseaba^ 
üas andaluces á Tánger, traxo hasta Córdoba los 
¿metes africanos : empeñé su diadema, é^c» ' 

£n este apuro mandó á D. Alonso Pérez de Guz- 
nian , quien por desavenencias con el mismo Al- 
fonso estaba reñigíado en Fez, y valido de su So- 
berano » su corona y una carta « pidiendo un em- 

Sréstito sobre ella ; \ pero que carta ! Farece que 
i dictó su misma necesidad. ¡Que vehemencia ea 
la expresión! ¡que energía en la demanda! ¡que 
decoro en la súplica ! ¡ que modestia en la acusa- 
ción! ¡que sencillez en la narrativa! c|ue magestad 
CQ las quejas ! Al que conozca el estilo epistolar» 
y penetre la gravedad de aquellas expresiones» 
que el no uso ha antiquado, presentamos este pre* 
cioso rasgo de eloqüencia^ perfecto en su linea, / 
el mejor remate del elogio de Alfonso^ el Sabio, 

<*Primo D. Alonso Per^z de Guzman: la mí cuf# 
,,ta es tan grande , que como ca^ó de alto lugar» 
,,se verá de lueñe : é como cayo en mí , que era 
,,aaúgo de todo el mundo, én todo él sabrán la mi 
»,desdicha, é afincamiento, que el mió fijo á sin ra- 
„zon me face tener con ayuda de los míos amigos» 
„y de los míos perlados, los quales en lugar de me- 
^,ter paz , no á escuso , ni á encubiertas^ sino cía* 
„ro, nfietiéron asaz mal. Non fallo en la mia tler-r 
,,ra abrigo, nin fallo amparador, nin valedor^ non 
j,melo mereciendo ellos^ sino todo bien que yo left 
„fice: y pues que en la mia tierra me fallece quien 
^me había de servir, é ayudar, forzoso me es que 
„en- la agena busque quien se duela de mí : pues 
„los de Castilla me fallecieron, nadie me tejná en 
,,mal que yo busque los de fienamarin. Si los miós 
„fijos son mis enemigos, non s6rá ende mal que y» 
„tome á los mis enemigos por fijos : enemigos en 
f^n ley, mas non por ende*en la voluntad, que es 
,»erbuen Rey Aben Juzaf : que vo lo amo, é pre* 
»,cio mucho^ porque él non me despreciará, ni fa- 
»,llecerá, ca es xni atreguado, é mi apazguado: yo 
»,sé quanto sódes suyo , y quanto vos ama , con 
»yquanta razón , é quanto por vuestro consejo fa- 
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f^tk i noíi miredes á cosas pasadas , sino k presen- 
cies. Cata quien sódcs , é del línage donde vení- 
«,des, é que en algún tiempo vos faré bien : é si lo 
„vos no ficiere , vuestro bien facer vos lo galar- 
,,donará: que el que face bien nunca lo pierde. Por 
«ytanto el mió primo Alonso Pérez de Guzman £a- 
,,ced á tanto con el vuestro sefíor y amigo mío, 
,,que sobre la mia corona mas averada que vo he, 
,,y piedras ricas que ende son , me preste lo que 
,,él por bien tuviere ; é si la suya ayuda pudié- 
„reífcs allegar no me la estorbedíes, como yo cui- 
y,do que non fárcdes; antes tengo que toda la bae- 
' ,,na amistanza que del vuestro seftor a mí viniere, 
yesera por vuestra mano : y la de Dios sea con vus- 
y,co. Fecha en la mia sola leal ciudad de Sevilla, 
,tk los treinta aAos de mi reynado » y ei primero 
.,de mis cuitas. =: £L R£Y. 
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ELOGIO 

DE DON ALONSO 

TOSTADO, 

OBISPO DE ÁVILA, ' 

premiado en junta de i$ de octubre 
de 1782. 

SU AUTOR 

D. JÓSEF DE VIERA Y CLAVIJO, 

Arcediano de Fuertcventura , Dignidad de 

la Santa Iglesia de Canarias , de la Real 

Academia de la Historia, é Historiador 

de las islas Canarias. 

EPÍGRAFE. 

Sufftmumque , si viros ^estimes HisfanU 
decus. 

Luc. Flor. lib. %• cap. i8. 

^^uando la Real Academia Española, que 
puede celebrar sin rezelo j en nombre , y á 
presencia de toda la nación , la memoria de 
$iis varones ¡lustres, propone para asunto de 
la alabanza, y público reconocimiento de la 
patria un modesto literato al lado de dos 
grandes reyes ; se me representa aquella ciu- 
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dad de Olimpíai tn ^niyo estadio^ á \rista de 
la Grecia, los jueces que presidian á la ad- 
judicación de premios , no solo coronaban 
de olivos igualmente á los atletas y á los fi- 
lósofos, á los héroes, y á los sabios, á Hic- 
xQn Rey de Siracusa , j á Herodoto el pa- 
dre de la historia, sino que también estimu- 
laban á los mas célebres escultores, para que 
se disputasen la gloria de cincelar en már- 
mol , ó en bronce sus estatuas , á fin de co- 
locarlas en el sagrado bosque que rodeaba el 
templo de Júpiter. 

La Real Academia, pues, este cuerpo II- 
tefJario, bien conoce que si los sabios mien- 
tras viven, suelen s«r mirados con desden de 
los poderosos, y de los esclavos que adoran 
el poderío, la postefidad mas justa, mas agra^ 
decida , ó menos sobornada, ordena de otro 
modo las condicloi^cs , j que no se gobier- 
na para la celebridad por otros títulos que 
por los del mérito , la utilidad y la razón. 
Sabe que á los mayores príncipes solo les 
queda de su grandeza aquello bueno que han 
hecho, 6 aquello bueno que de ellos han di- 
cho los escritores: que Fillpo de Macedonii 
solo daba gracias á los dioses en el naci- 
miento de Alexandro, porque le hablan con- 
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cedido un hijo á tiempo que vivia un Aris« 
tételes en el mundo que le pudiese instruir^ 
y que este mismo Alexandro no envidiaba 
á Achües otra gloria que la de haber mere- 
cido á Homero por su panegirista , ni Car- 
los XII. á Alexandro , qi^e la de haber te- 
nido por su historiador á Quinto Curcio. Sa- 
be en fin, que para reintegrar en el reyno el 
antiguo crédito de las ciencias , cuyo amor 
por fidta de estimación se ha entibiado , no 
sin susurro de la Europa /es conveniente 
restaurar de alguna manera su culto , ofre- 
ciendo honores literarios á los reyes , y re- 
gios distintivos á los españoles literatos : de« 
biéndose observar, que aun los mismos mo- 
narcas, en medio de cuyos tronos se coloca 
hoy al hombre adornado ¿^ talentos , son 
dos monarcas beneméritos de la literatura. 
Felipe V. fiindador de las academias de Es- 
paña: Dpn Alonso el X. llamado por anto- 
nomasia ei Sabio. ^ - 

^Pero quien es este literato español, quien 
es este^ grande héroe en ciencias y sabidu- 
ría, q)ue se intentk hoy elogiar, parangonan^ 
dble con los que son héroes en el poder y 
magcstad? ¡Que! (D. Alonso de Madrigal, 
el Abulenscí el Tostado, habrá de oprimir 

K 
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todavía este iíglo de luces coñ el peso de 
aquella admiración desmedida que un siglo 
de tinieblas dexo por herencia y tradición 
á la incauta posteridad 2 Todavía la Aca- 
demia Española no ha de poder volver en 
sí del pasado asombro , jy pretende que se 
tribute ciegamente á aquel stupor mundi, y 
sus vemte y siete volúmenes en folio, el mis- 
mo incienso supersticioso de la plebe ^ sin 
jidvertir que este elogio ya llega tarde, y que 
mas necesita el Abulense de apologías que 
de aplausos I 

Ck)n efecto , el siglo décimooctavo no es 
propio para celebrar al decimoquinto , sino 
para juzgarle , ni la edad de la razón debe 
admirar la infancia de la literatura. Está muy 
bien que la barbarie de aquellos tiempos de 
ignorancia, en que los que parccian ñias doc- 
tos pasaban por mas mágicos , se Redase 
. atónita á vista de un niaevo prodigio de es- 
tudio , de memoria y erudición : que entre 
nosotros esta erudiccion misma debe tenerse 
por una segunda especie de barbarie , y la 
quimera de aquella ciencia universal^ que en< 
tónces se* apoderó de la Europa, por un fír? 
rago de opmiones absurdas, falsas ideas, p«- 
Ubras vanas, preocup^cior^s y errores. 
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Así ha hablado «n nuestros días tina catfa 
de crítica , 6 por mejor decir , de filosofía 
arrogante, y aun quizá habrá retraído a. los 
ingenios pusíiáninies del empeño de elogiar 
al Tostado. Pero ¡ó Tostado, ó inmortal pro- 
lado abulense! No es de ahora que tu elogio 
esté bien grabado en mi corazón. Tu> méf i^ 
to , tu nombre , que dura j durará siempre 
indeleble sobre los mas altos obeliscos y ar <* 
eos triunfales de la república de las letras^ 
me ítierza á que te admire , porque tú fuis- 
te hecho para forzar á la admiración á todos 
los siglos , 7 en qualquiera que hubieras na« 
oído, serías el mismo menstruo* Quanto mas 
te estudio, mas me asombras: ^lanto mat 
me acerco, me pareces mayor, y te confieso 
que si hubo tiempo en que yo no creía 1<I 
que se contaba de tí , ya he venido , lo h^ 
visto., y he encontrado que no soló iodo ú% 
verdad , sino que tu sabiduría y tus obras 
exceden las ponderaciones de la &ma "t Sí* 
yo te elogiaré , y tu elogio no sera para mí 
un problema de Archimedes , imiy difícii 
de resolver , cpmo decía Cicerón del elogio 
de Catón de ütica; antes bien pretendo obli- 
gar á- mi siglo fi|lo$ofico á que aprueba I911 

• ni. Rey, la V J 

xa 
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tlogios que te dió tu sl^ escolástico^ i qu« 
te admtreí y aún á que te envidie á pesar su- 
yo I así como te admiró ^ te alabo , 7 te en- 
TÍdió aquel con tanto esmero. 
- Bien sé no obstante, 7 no me costará per- 
siiadirlo, que es desproporcionada mi plunia 
para medir la extensión de tantos talentos, 
y que no debería ser ella la que se emplease 
•n este panegírico. Un grande ingenio no pue- 
de ser avaluado sino por otro grande inge- 
nio , y quizá sería menester para elogiar al 
Abulense otro sabio universal como Juan 
Pico de laMirándulai ó como Francisco Ma- 
cedo. Muchas veces me he dicho 70 á mi 
mismo : dexa, dexa esa carga, cuyo peso es 
tan superior á tus hombros ; pero me anima- 
ba el conocer que aquí no se trata de arran- 
carle la clava de la mano á Hércules , sino 
de hacerle su apoteosis, 7 que para esto bas- 
tante enerva suele tener un ánimo penetra- 
do de respeto 7 veneración. / 

Siempre filé á la verdad el destino de 
Don Alonso Tostado deber sus ma7ores lu- 
cimientos á débiles principios. Un lugar cor- 
to, una Emilia obscura, un cuerpo pequeño^ 
un siglo bárbaro, una vida breve, es lo que 
djcsde Uitgo o&ece la historia al que intenta 
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tdcottiQceth p^ttta , padres , tiempo , peh6» 
na y edad de este varón insigne. ¡Pero quan** 
tas^ grandezas se contuvieron en tan estredtos 
márgenes! Grande alma;, gran coracon^ gran>^ 
des potencias , agrandes virtudes , grandes 
obras. Sigamos^ pues , Ips trabajos intelec- 
tuales de este Hércules , y veamos si haUá 
^e admirar en él nuestro siglo. 

D., Alcmso Tobado venció desde ^u pri- 
mera in&ncia, entre los franciscanos de Aré» 
v^o , hs tortuosas dificultades de la; Gra- 
mática y Retórica , codk) sofocó el hijo de 
Alcmena las dos serpientes en la cuna ; d« 
suerte, que su primer uso de jrazon fiíé usat 
ccm gicilidad del arte de analizar los «pensar 
n^ñtos , y de mandar en las pasiones. JEsí- 
tas fueron las armas, con ^e se presentó ec 
circampo de la universidad de SaÉkmancs» 
ya eitfónces sembrado de laureles , agítadd 
de un apetito irresistible de saber > y de un 
cn^iwasmo nunca visto de gloria» para coa*- 
pistar las riquezas que el mundo ciisntfiifiO 
jt^eiia^y lo misino fb4 presentar^ , que.te- 
Kct%Q 4u^So €0910 pórioirpresa de la léngwi 
h^b^ y de la griíga , 4e la^pilosofía y do 
la Teología , del DerecIjK) eclesiástico y^á- 
yil, do las Letras humamw y de las dÍY¡na«# 
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4e la 'Historia natural y de la moral ,. de li. 
Cronoic^a y de la Astronomía^ de la Coe* 
mogcsfía y de las Matemáticas, de la Meta« 
física y de la Etica y de la Filosofía y de la 
Medicinal de las artbs liberales y de las me-¿ 
e^cas t porque teniendo una capacidad sin 
ImiiCes para todo aquello á que se aplicaba» 
él se aplicaba á todo , y nada se le resistia. 
\ Pe este modo, en la edad de la confianza 
yde la temeridad , llegó á ser el j¿ven Tos* 
tado solo> la universidad entera de SalamanJ^ 
ca , un ciudadano mas poderoso que 6Í e^ta"" 
úo , y como una enciclopedia viva de aque- 
llos tiempos* 5us pasos, rápidos como los dat 
la lúa;, dexáron muy atríts á todos los aven^ 
^jbdosrmáegtros que había en aquellos clans¿ 
tros , quienes veiKidos , á pesar de su amo^ 
fopofío fiterario*, el nftis fuerte d¿ todos , vi^ 
nléron murmurando á ofrecer á su compe- 
tidob de, veinte y cinco años la borla egregia 
de doctor^ ciáéndole ias^rubtas sienes donim 
iaoro^de gloria, que m^s denotaba su^ triuíp* 
-fbs, qu3 sus grados.i Todos desaparecieron á 
*^u vista> y él solo ¿t^áa entonces regentó i 
-¿n ^mo tiempo hasta tres cátedras de aque- 
llos gtaves estudios, ensenando casi todas las 
tficültiídes á una. muchtdumbte codiciosa de 
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oyentes, porque él soloera bastante psnra doc- 
trinar entonces toda la España , así como la 
ilustraba solo con la^elebridad de su nombre» 
De toda la península^ y aun de otras muchas 
partes de la Europa, ^corrian á Salamáiica dí« 
Tersos personages con el ansia de consultar 
este nuevo oráculo, qíie nunca hablaba sí no 
era preguntado, así>coifio en otro tiempo iban 
i Roma desde Gádíz por ver á Tito Livio: y 
si todos tenkn allí derecho de proponerle 
qüestiones intrincadas yísutiles enigmas sobre 
qualquier asunto, el Tostado, que éra^l mayor 
enigma de la literatura,tenia también ia gcxíeE. 
rosidád de satísftccrles como otro Salomón. , 
Dqbió ún duda D. Alonso de Madrigal 
instrucción tan inmensa^ una memoria pe* 
regriaa, que parecetía fíbula lo que de ella se 
cuenta, si nó lo atestiguasen autores de la prír 
mera nota : á una noempria, digo, quecretenia 
en su tesoro todo ^lanto habia leído tmasola 
vez: que le bastabahabcr pasado qualquier Ir* 
bro por la vista, para copiarle.todo i la Ictrai 
^le en tantos tratados como escribió, jamas 
te equivocó m sccontradítoique en tan doc- 
tas y.profimdas tesis como propuso, siempre 
halló las mas geminas soluciones, y sicmprf 
anduvo consiguiente consigo mismo^v 
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- Monstruosa mcmorkj^e diríft, ipcrt» 
que métito es el de una memoria monstmo' 
sa.' ^itfeudimientOy estendimiento es lo que 
esperamos ver en el Tostado , no meaK>ría. 
Imensltos! Vosotros no sri)ets lo que es mo- 
moría, y sin duda ignoráis que la^cultad 
de ligar bien nuestras ideas para presentarlas 
al alma por medio de imágenes y de voces, 
es la que dá al entendimiento el exercidb de 
la reflcnon> la amenidad de los pensamíen* 
tos , la gracia de las ocurrencias felices,, y 
' ]a varia índole de los ingenios celebrados. £s 
JKerdad que se suelen encontrar muchos hom^^ 
bres de cotK>c¡do entendimieito que se qacr 
|an de su memoría^; p^o.fó seguro, <^e en 
la parte , en que carecen de memoria , está 
£üto su entendimiento^ £s. verdad también, 
que otros xon gran «memoria no se quejan 
jde su exEtendimiento, amique debieran; pe- 
ro es también seguro , que estos solo retie*; 
áen las inoces sin las ideas, y que en la par** 
te en que comprehénden los significados, na 
dexan.dé ser entendidos. 
V Esta memoria, fruto de una economía ava* 
ira del tiempo , cuyos instantes consideraba 
fepAides , si no los ocupaba en el estudio, 
como elfoopenulpr Xito^quacidaao los cm- 
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{^«aba en hacct felioes á los hombres : eatat 
memorial repito, efecto de su aplicación con- 
, tinua al trabajo, por lo que dixéron algunos 
del Tostado lo que deJDídímo alexandrino, 
^e ^enia entrañas de bronce , era bien ne* 
cesarla para abarcar en pocos años materias 
Y Éu:ultades tan diferentes, escribir tan pro- 
digioso número de tratados, disputar tan de- 
licadas y diversas qíiestiones , y esto en un 
siglo en que el estudio era Inútil, y aun pe- 
ligroso para la fortuna : en que todavía el ar- 
te de la Imprenta no se habla inventado : ea 
que los libros m^muscritos, sobre ser tan ra- 
ros , eran costosos : en que los archivos de 
los antiguos monasterios tenían, sepultados 
i>axo del polvo sus venerables códices : eií 
que no habla maestros, sino pedantes*, en que 
^onstaitf inopia no nos habla enviado sus Cri- 
soloras , jBestrlones y Temístos : en que el 
espíritu nrúlitar y de caballería apoderado dé 
un cabo á otro át la Europa, tenia las muk 
sas fugitivas y en silencio : en que el yugo 
de la i^eráncla, la superstición, la corrup- 
ción y el fanatismo ofMrlmia la tierra •. en es- 
te siglo , pues , propia imagen del cáo.s , $ 
|)or mejor decir , en medio de la profimda 
obscuridad á& esta noche > fvié qu^isido al 
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Tostado vio tanto y leyó tanto ^ supo tatito^ 
j escribió tanto. 

^Pero que saber era aquel, añaden IoSl crí- 
ticos, que ñlosofia, que ciencia? Una xerga 
escolástica , unas entrdades arabigoperipa* 
téticas , una exposición mística y alegórica 
de las escrituras , unas qüestiones tan bbsr 
^ras como pueriles y sofísticas , que viciar- 
ban la física ^ estragaban^ la eloqüencta , y 
degradaban la razón..... Para confiíndir esta 
declamación presuntuosa^ bastaría presentar 
á semejantes Zoylos las mismas obras del 
Tostado. Mas ah I que como son muchasi 
muy voluminosas, y están en folio, ellos no 
las han de lepr. Bastaría alo menos repetir- 
les quaniío ban dicho los que las han ^ leí- 
do , esto es , que entre todos los sabios de 
los pasados siglos ninguno Jia podido com* 
petir con el Abuiense: que si hubiese flore- 
cido en tiempo dé los santos Padres « no ten^ 
dría España que envidiar ni iJEIlpooa sus 
Agustinos, ni á Estridonia sus Gerónimos, ' 
ni á otra ninguna iglesia del mundo sus an- 
tiguas lumbreras : que tal vez íué digno el 
Tostado de disputar el quinto lugar entre los 
santos doctores, á San Isidoro y á Santo Tho- 
• Matamor. de Acadtm. 6^ doct^ JíUpan, %^. 
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fnas de Aquíno : qat entre todos los prime-i 
ros expositores no hubo ninguno compara^* 
ble con el eximio , el singular y casi divino 
Tostado * : que este admirable teólogo filé 
un océano de^odas- las ciencias , y un mila^ 
gro patente ** , tanto por su profundo co«* 
nocimiento de la antigüedad mas remota, 
quanto por la vasta extensión de sus escri* 
tos *♦*. Pero estas pasarán por hipérboles 
de autores exágerativos , que adornando su 
ídolo , le ensalzan á las nubes» 

Así , yo solo quiero responderles de esto 
xúodo : Sí , es verdad , el Tostado no alcan- 
zó las nociones sublimes de Descartes ^ de 
Galilei , de Newton , de Locke , de Leib- 
nítz. El Tostado no fué caudillo de ningu- 
na secta literaria> ñi ocasionó ninguna nota- 
ble revoluáon en las ciencias naturales, ha* 
ciendo nuevos descubrimientos,^ ni ' sistemas. 
El Tostado ' no íCónoció los grandes progre- 
sos que en trescientos años hemos hecho en 
las Matemáticas transcendente^ y analíticas: 
en aquella Geometría sublime^ que ha fran* 
queado á la verdadera Física las puertas de 
h. naturaleza : en aquella Al^ebira^ que con 

'» Reyner, B0V05Í. 

*♦ Molineo. ,/ 
•♦* Mariana. 
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Bfi corto número de signos representa unt 
innumerable serie de ideas : en aquella Física 
general y particular» cuyos singulares fenó- 
menos , especialmente los magnéticos , eléc- 
tricos, 7 pneumáticos, l^an abierto ua nuevo 
campo de sólidos conocimientos al género hiH 
mano: en aquella Geografía, Física, Química^ 
é Hbtoria Natural, que le revela los mas (iti^ 
les, curiosos y reservados arcanos : en aque* 
Ua Astronomía, que demuestra las gravita- 
ciones y atracciones de los cuerpos celestes, 
mide las distancias , pesa los astros , cuenta 
los mundos , sigue el período de los come- 
tas en sus órbitas, asegura la navegación con 
los eclipses de los satélites de Júpiter: en que 
la Dióptrica con un vidrio en la mano des- 
cubre ios planetas incógnitos , ve á Saturno 
rodeado de su anillo, las .manchas inccms-f 
tantes del sol, las montañas y simas profim- 
das de la luna , la via láctea empedrada de 
^treUas, las nebulosas, los incendios (ie Mar* 
te , las vicisitudes de Venus : que diseca los 
rayos d¿ la luz , le calcula los. pasos , reco-* 
noce un mundo nuevo de viviet^es micros-» 
cóplcos> y da al hombre luievos sentidos, así 
como la mecánica le da qoeyos brazos. Na« 
da d« esto coqocíó el Tostado* 
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Pero supo , y supo de veinte años , todo 
^planto en los tiempos pasados se había sabí- 
AOf y todo quanto estaba olvidado ya en el 
suyo : y haciéndose superiot á sus coetáneos, 
Á sus c^ras, á sus ideas, y á su siglo, preparó 
la aurora para la superioridad del nuestro* 
Golocadle en la antigua Grec¡a> y hubiera sí- 
do un Aristóteles t colocadle en la' antigua 
Roma , y hubiera sido un Yarron: cplocadle 
en la Europa moderna , y hubiera sido un 
[(.eibnitz. El hubiera llorado , si le hubiesen 
dicho alguna vez, que había otras ciencias que 
&o sabia, así como Uóro el vencedor de Da- 
río y Poro , quafido entendió que existían 
otros mundos que no había conquistado. 

Que it^usticial Porque el Tostado no na- 
ció en ntejor época , porque parte de los es- 
tudios que cultivó , no son ya admirables, 
ildexarémos de confesar, que fiíéron admira- 
bles sus talentos! ^ Acaso dtxamos de repu- 
tar por grandes capitanes á Alexandro, í 
Pirro, á Aníbal, i Sciplon, ¿ César, porque 
batían las murallas con arietes, y no con car 
$ones , 6 porque n^ disparaban balas , sino 
dardos y flechas? Nuestros estudios también 
han de pasar, el gusto y los conocimientos 
^ ÜQS fiólos v^Ad»rps también serán otros; 
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pero no por eso dexarán de ser estimadoi los 
sabios con que hoj se honra la Europa : y 
el Tostado , 'corriendo por medio de todas 
las edades , precedido de la aclamación de 
los pueblo^, irá recogiendo en el camino nue* 
TOS tributos de admiración hasta la posteri- 
dad mas remota : de suerte, que como decía 
Séneca de Catón, entre las ruinas de su siglo 
siempre estará su reputación en pie. 

Ni como podrá dexar de ser admirado siem- 
pre un ingenio, que si se calculan los años de 
su vida y Us páginas de sus obraS| se halla-^ 
rá que debió componer y escribir cada dia 
tres pliegos enteros, ó qi^izá mas bien cinco 
pliegos, porque en su i^iuez y primer^ jui 
ventud seguramente no fué autor. Y aun así 
^quando tuvo tiempo de ^erjiombre^ quiero 
decir, 4c dormir, y de alimentarse^ Quandp 
¿c leer y estudiar ? jQuando d¿ meditar, de 
disputar , de^nstruir , de viajar , y de ocu- 
parse en las serias incumbencias de sus di- 
versos ministerios ? 

. Entre estos no será el menos memorable 
aquel de rector del colegio de San Bartolo? 
m'é de Salamanca, cuyos alumnos contarán 
siempre por la primera de sus glorias la de 
haber yestídp^u bccíi el AbuleMC, beca coa 
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que se cubrirán , como con la egida de ML* 
nerva, para imponer á todo el mundo el si- 
lencio mas respetuoso , mientras ellos mis* 
naos; bañándola de lágrimas, desahogarán la 
ternura de su agradecido corazón. 

Este empleo era también entonces la úni^ 
ca felicidad, y aun la única ambición del Tos- 
tado , porque observando , como varón ver- 
daderamente estudioso , en el silencio tran- 
quilo del colegio , la suma rapidez de la vi- 
da, y queriendo redimirla con sus tareas in- 
mortales , descuidaba de quanto podia ade- 
lantarle en la carrera de las dignidades ecle- 
siásticas, á que otros dedicaban toda la me*' 
moría y el tiempo. Merecíalas demasiado pa- 
ra pretenderlas , y todavía el eficaz influxo 
de sus concolegas no habia llegado á aquella 
brülante fiícrza de predominio que vio Es- 
paña : siendo siempre bien raro que los dis<^ 
pensadores de las gracias, aun quando les es 
notorio el mérito, se adelanten á darle el ga- 
lardón. La vanidad quiere ahijados, el inte^* 
res hechuras , y la mediocridad , 6 la igno- 
rancia se suelen hallar así protegidas. 

Pero habia en Roma un pontífice sabio. 
Eugenio FV, que amante desinteresado de los 
sabios, y atento á los ^lultiplicados ecos con 
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que la fama de Don Alonso de Madrigal re- 
sonaba hasta por los ámbitos de la Italia, le 
conjfirió un canonicato de Salamanca ^ 7 la 
dignidad de maestrescuela de la misma igle- 
sia : merced que consoló á quantos aprecia- 
ban el mérito modesto, 7 que el Tostado so- 
lamente estimo, porque sin separarle de la imi« 
versidad, le entregaba el gobierno de sus estu- 
dios. Entonces íiié, quando por defender las 
vulneradas inmunidades de este cuerpo privi- 
legiado, se vio en la triste necesidad de armar- 
se de los rayos espirituales de aquellos siglos 
tempestuosos , para hacer frente , no solo al , 
magistrado de Salamanca, sino al mismo mo- 
narca de Castilla, de lo qualD. Alonso se glo- 
riaba mas que de toda su vasta ciencia , 7 de 
lo que únicamente no le alabaremos nosotros* 
La naturaleza , digámoslo así , era la que 
le habla ungido desde antemano por rey 7 
señor natural de las escuelas ; pero la repá- 
blica de las letras, que es la mas libre de to- 
das las repúblicas, donde nadie quiere reco- 
nocer superior como César, ni igual como 
Pompeyo : esta república, en cuyo seno sus- 
cita la envidia los mas crueles tumultos, env- 
pezó á sublevarse, como por un principio do 
ostracismo» contra la gloria molesta del Tos* 
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tado, que descollaba mas dé lo coíiveñíenttf^ 
llenando su espíritu de amarguras. Pero no 
le compadezcamos. La persecución es la di-* 
visa del hombre grande, y nosotros le halla- 
remos admirable en la misma persecución. 

Pasa Don Alonso desde Salamanca á £a- 
silea, á tiempo que se celebraba aquel ruido- 
so concilio general , en que los padres , ton- 
siderando también á la Iglesia que represen- 
taban , á modo de una gerarquía republica- 
TA, no solo declaraban sus derechos sobre ]¡t 
cabeza visible en ciertos puntos , sino que 
trataban de juzgarla. £1 Tostado asiste á es- 
tas primeras sesiones, y estando^ muy versad 
do en las antigüedades eclesiásticas y en Ik 
disciplina para no prestar su sufragio i aque- 
lla opinión , al punto se la pintó í Eugenio 
rV* la ipalignidad de sus émulos como úiia 
o&nsa 4iecha i su tiara , y una ingratitud i 
su bondad. Con esta noticia no pierde tiem- 
po D. Alonso. Parte intrépido á Italia: lle- 
ga á la chidad de Sena donde residia el Pa- 
pa : logra aplacar sus iras , j para hacer al- 
gún alarde de sus fuerzas , deñendef en pú- 
blica palestra dos días consecutivos un grait 
número de conclusiones de teología con ad- 
miración de toda la corte romana, y no sin 

K 
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jsdotf de mudio^ t^logpsjKxlerososjá (juícncs 
Jes filé fácil envqi^^arlc hasta cinco proposi- 
ciones, como otras tantas sutiles asechabas, á 
fin 4e dcíJribar aqujíl rpbusto antagonista so- 
bre la propia, aren^a^^ triunfo. Tan Inipo- 
$il^e^es querer satj&faGcrla sed de la celcbri- 
clad> ^ii^jpe^turbar.l^ tríyiquilidad de, la vida. 
,. ,Á los ingenios grandes que tienen la cn^ 
yidiable desgracia de ir iTias de priesa que su 
sjglo^ y penetrar, mas que Jos otros, siempre 
jes ha supedido lo, que al perseguido Abu- 
¡ense. I^os de aquellas cinco proposiciones 
ei^i.Quf tmestro^ señor Jesucristo no fué 
(nufr^o^smo al principio del año treinta y tres 
de s^ eií^^xy que no pa4fció á veinte y cin- 
co de Afarzo , sinff^ tre{ de AbriL Y estas 
mismas dos [propqsicios^ , que entonces se 
^(fí^uxiron por falsas, se ve;i hoy seguidas y 
^laudidas , casi, cpmp evidentes , poor todos 
l^i^^^ríticos , astrónomos , cronologistas .^ e 
historiadores de n:ias nombre^ los quales, co- 
mo asegura Vosio , de la fuente del Testa- 
do regaron los Jardines de tanjlorída eru^ 
dicipn, £n e^ctó, si el año de la muerte d4 
Saiyador fué^ aquel en que el dia quince de la 
luna del mes de Nisan cayó en.viernes, no I^ay 
^da que debió ser el año treint;a j ti^ de 4a 
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edad, y el día tres de Abril: pues^ según los 
cómputos astronómicos. de los novilunios y 
plenilunios , solo en aquel año de la vida del 
Señor concurrieron: iguales drcubstancías. 
Las otras tres proposiciones se podkn redu* 
cir á una : esto es, que MmqtU no hay fUtt" 
¿un pecado por su naturaliza irramsiHf^m 
DioSf ni el sacerdote absuihen Í9 la culpa, 
ni de la pemu £1 mismo Tostado confesaba 
ser esta una paradoxa ingeniosa ; pero la ílin^ 
daba en que siendo la culpa una accíotí transí* 
toria, que solo dura mientras qiiersd cóme- 
te, quando la penitencia sobrevicnoe)pa no 
eiiste la culpa, sino el reato^ Del mismo tno« 
dO| no siendo lacena un víncidoysino e¿tér'« 
mino de una oblígacicm, decir jqueJiay abso- 
lución de la pena , es hablar sÍ2irla: debid» 
exactitud. Tales eran las grav» sutUeza^ en 
que el espíritu escolástico, emanaba ^ntón:* 
ees seriamente áloft' mayores hombres, ha- 
ciéndolos irrefragables y eximios, ó el blan- 
co de las contradiciones y censuras. 

£ra lo mas notable en este^ran juicio teo- 
lógico contra ia doctrina del Abálense.; ver 
erigido poi: acusador; y adversario suyo, no 
ya al obispo de Ancoha Ca&reiló, no ^l de. 
BigiaGttillermo Logolíheta, jú á^otros doc^ 
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tom hallüios obscuros , sino á un ckró €5« 
pañol , al cardenal de San áíxto , obispo de 
Mondoñedo, á aquel dominicano célebre 
Juan de Torquemada^ cuyo nombre no de- 
bemos confundir entre la caterva de enemi- 
gos del Abálense.^ Al llegar aquí, no pue- 
do menos de pararme ^ y confesar quan pe- 
nosa cosa e» , tener que presentar á una Acar 
demia tan ilustrada el ingenio persiguiendo 
al ingenio, y la virtud á la virtud ; pero na- 
da ha habido mas común en la triste histo- 
ria de los hpmbres, y quizi yo no debo ver 
ea las acriminaciones de Torquemada contra 
•1. Tostado I sino la natural aspereza de un 
cntendimieataendurecido en. la disputa , y 
el zelo de. un teólogo /severo , que teme se 
ofenda la pureza de la doctrina ortodoxa : un 
compatriota que se aflige 4e los errores de un 
sabio , y no un ¿mulo que se asusta de sus 
aplausos , y que quiere \«engarse de eUos. 

Torquemada se tenia adquirida demasiada 
reputación cerca del Papa, á quien se habla 
becho necesaria su pluma contra los padres 
de Basüea , y los griegos de Bizanclo , para 
no prometerse la victoria : así, ¿1 mismo se 
gloriaba de que las cinco proposiciones del 
Abulense (n&mero £ital para condenaclone» 
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flontificias) hdSian sido censuradat y prdil* 
bidas por algunos cardenales y teólogos de 
Eu^nioIV. Sin embargo^ nuestro Héraiks, 
miestro Tostado , no{ ^o, considera, rendido; 
antes bien , seguioxhi^^ razón y. de stt ou* 
sa, escribe, opone con fiomeza í su fiefo conr 
trario aquel acétrimo Defensorio^ dirigido i 
estro cardenal españolr^, en el qual , expli- 
cando el verdadero sentido de las ^ntei^ias 
impugnadas» tcab^a dq comprobar su erMdi* 
eion, de acrisolan sü fe, de asombrar al mux^ 
do , y de imponer silencio al teólogo. 
• Fué para toda ItaUa un espectáculo singa-^ 
lar el de este graft duelo cieñtSico entre aque-* 
líos dos campeones espaík>les, igualmente c6» 
lebres , igualmente innsortales : ambos res-» 
petados por co^i&os de la nu» vasta liter^ 
tura y virtud t ambos insignes teólogos, emi^ 
nentes expositores y canonistas : ámbbs ad« 
mirados, en el conctiiio de Baslkd^ estimados 
de Eugenio IV, «mados de Don Jtian el II» 
ambos castellanos de tierra de Valladolíd : J 
lo que parece mas raroí, ambos ^mejantes 
cu la $ignificaci(»i de Ibs nombres.' La cien-r 
cía de Torquemada tenia mucho de aquel ar-'' 
dor polén^co, que con su nervio y sequedad 
* Pon Jum de Carvajal. 

^% 
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uterrorírat la dd Tostado, de áquclk luml* 
jiosa amenidad y vjoria riqueza, qiie agrada 
j que persuade» El estilo de Torquemada, 
noble como su linage^peto, doco: el del Tos* 
ta<k des^^Ui^do, é judof isecto jcomo su siglo, 
pero kigemKKl-as mAjómasfde Ten-quemada 
todas ultramontanas M\ias:del;Tostado todas 
conformas á los cánone» mas. antiguos. Torr 
quemedaj como un docto eclesiástico, com- 
batta por4i^ iglesia para> triunfar 41 mismo: 
el Tostado, como un sabio maestro, comba- 
tía por la rázon para que ella Irluo&se. Aquel 
eraeljoráculo de la oorÉé.rOinana : este lo era 
de todo^l orbe instruido» JLos títulos de la 
^rla de Torquemada eran suy comentarios 
«dore Graciano , su suma eclesiástica ^ $us 
f(ie6tÍoiíe& sc^re los JEvangeiíos ^ su tratada 
de. la unión de los Griegos , sus sermones..,^ 
los del Tostado , sus grandes comentarios 
6otM»ncasi todos lo$- Ubros histórico$ de la 
ífciKar, kt^íno menos ígrand^y sobre S, Ma*- 
Ico'^ suft obras $obre>Eustebío , sobre las cín* 
coípiiradoícas' figuradas, sobre lo§ dioses, so* 
breJas^íilmas ^epara^ks,'sc^re Medéa, sobre 
la'polícía > sobre U misa , ei confesional , la 
|>rédiacion, los Casos de conciencia..... Peré 
jadonde voy? ^Quien eScMfeíómas ^^ el Toí-^ 
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tado? Flualfticntc, Tor^dbada cofflpw> si 
Tratado contra el Tostado, que quedó iné- 
dito en la Biblioteca Vaticana : el Tostiula 
compuse> su DtftiiSúrk /que vio la- fíáblicsí 
liiz^ y eórre'imi)reso por todo el mtóidoi - 

Sin iluda que Eugenio IV. sabidor de quan*^ 
to habian contristado a la silla apostólica efi 
aquellos últimos tiempos ios grandes docto^^ 
res de las universidades desde Praga ha^ta 
Ox£3rd (porque lasiunivetsidades casi entra-* 
ba& entonces en. .ol:<s¡^eina de las potenciad 
d&Eim^) ^recibiría' con satisfacción pate» 
nal aquella dodta y sihcéra apología del mag 
^adkfccido doctor de S^aioianoa /en desdar- 
go dé su sana doctrina ^bieu' que escritacsío 
adukcffon ni Teb^^o^-.PnidTa de ello &¿;iv 
prontitud c(»i qub ie confirió el Ob)$pá'do d^ 
Ávílfiíi la$ primeras insinuaciones de D. Juftb 
el II y aquel príisaipeinansó/y áatarakiiiíit# 
bueno, que esí un^si^ló duro, y enmeieKo'dé 
una corte fiívolay supo amar las le^i^y 1^ 
artes, áios sabios y á los^^poet^, á JÍUtó^ 
Mena, id bacbiH^ Cabd^Hilleal , á D.^EniU 
que de Villena , á Da A^so de ^anta^ Ma- 
na; ea una palabra, al Abuknse. • > 

Habta poco tiempo que el mbmo Rey tó 
liabia sacado de la cartuja de Scala Dei «s^ 
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Tártagos y doti4c de vueka de la ICalU se 
habia retirado ti;e$ meses , huyendo ,de los 
aplai»os 7 de las contradicciones de los honv* 
lücéSy desiuidindose d¿.su.^ria para. vestir- 
se deliftilicio I y condenando su eloqüencia 
al rn^yor silencio. Boro el autor de las luces 
del Tostado , que no las habia criado tan fid- 
snixables i para que se eclipsasen sin prove- 
cí^ de los demás , impiró al monarca de 
Castilla el loable deseo de tenerle en su cor-* 
le, Juciéndole de su Consejo, su ChaocUier 
mayor. Abad de la col^kta de Valhi^slid^ 
Y por último Obispo dé Avila.. 
- Esta í la icecdad era su legítima vocadoui 
este el pitestq que le pertenecia: y si alguna 
vez se han honrado las infiftas de ima mitra 
pontifical en la persona jdel sacerdote gran- 
de,.&é quando se i^iéron colocadas sobre la 
«sbcjca.do IX Alonso .Tostado, cuyo nom-* 
1^ f$íva.ifenerable: eh la Europa, cuya ciencia 
«£( ÍHíQQrruptibk en las escuelas , cuya p»-* 
^<Hia:^ra agrodafaie i los soberanos , y cuya 
virtud. era para la Iglesia tan importante. . . 
•-í.DigP' virtud , porque conozco que no fiíe 
ella ménos.admirairfe en el Abulense.que su 
^bi^iisría , y p<»rque sm ella yo no elogiaría 
PX^ &9fides hices. Los hoisbrcs no elogiamos 
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sfempre a<)iiello ^e m%s admiramof, ni el va* 
ron Insigoe^cs |;¡(n grande por sm talentos co« 
mo por sus, yírtudes. Pero ^M^ndp estas ador- 
lian los taí^ntos^ y son C0919 las flores y firu- 
tps de aq^elU noble planta: guando la virtud 
hace ^|ue la ciencia sea un bieii v^dadcro di- 
rigiéndqlib á fines útiles , entonces ^1 sabio, 
quesera estéril asunto del aplauso, viene á ser 
un derno^objetp del amor y ¿ti respeto públi-* 
coyla CQ^idia.le perdona sus lucimientos, el 
génerp bumanQ se consuela, y la religión so 
Con;iplac^, í) virtud 1 amable y benéfica vir- 
tud I Tú no eres, un nombre vano , como se 
Quejaba CatoOiQ antes bien sin tí el estudio es 
aflicción de ^píritu, la ciencia la luz de un 
cometa pernicLoso, el nombre de sabio un in-< 
sult9, el multiplicar libros un trabajo sin fin, 
y la mayor instrucción orgullo y vanidad. 
. Por f^r^un^ los verdaderos sabios , como 
el Abiilense,>son los mejores sectarios del 
partido de la virtud » porque si uxi corazón 
bu^o es obra de m entendimiimento claro, 
una virtud sólida es efecto del discernimien- 
to de un espíritu reflexivo. Así , vemos qup 
el alma que está sojuzgada de las pasiones, 
pierde el gusto á la verdad^ la contemplación 
y el estudio y.quando por el coótrario se &x* 
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cicndc en d amor de la virtud, la honestidad/ 
k justicia y el orden, si dominar én^üa la sa- 
biduría y la razón. Bien se' echaba de ver,- 
quan irresisdbU crfe la pación l^é ¿1 Tostado 
¿abia concebido por esta lierrfiosfa hi ja del 
cielo, en aquel exceso 't:On ^ sacriíieájíidola 
toda su ciencia, sU juventud^ stt celebridad y 
sus^ esperanzas, éetetiró al ritónastéfid de^ca* 
la Dei, para-vivir y jnorirvirtuósameínte. Mas 
conociendo luego, como discreto, que las vir- 
tudes monásticas ño debían ser sus- virtudes, 
y que uña superior providencia íé Ifemabft i 
cultivar las virtudes intelcctuateí, las virtu- 
des sociales^ y sobre todo las Virtudes sacer- 
dotales , se- consagró á ellas faii sin íreserva; 
que has^ ahora -con la admiración de ^u sa- 
biduría ha pasado á nosotros el olor de su 
santidad.. Quien, le llama hombre celebérri-' 
mo por santidad y doctrina; Quien •> hom- 
bre comparable i los mas dí^noíi'Sátítós Pa* 
dres. Qüisn,pi'^ado piísimo, é Integérrimo. 
Quien , en fin, Santo Obispó y li>octoí ♦. 

Yo me recreo íntimamortte ¿1 considerar 
aquel escritor tan sabio /aquel enteiídimien- 
to tan perspicaz^ penetrante, qué'habia ins- 

* Belarmiho, Mariana, Matamoros» DónNíco« 
las Antoitioy Gil.Gonzalez Dávila.^ -- ^ , 
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tTuiéo la Europa y asombrado el mundo, 
exercíendo apacible las ordinarias funciones 
de pastor enmedio de sus mas simples ove-* 
jas , predicando en las hunuldes aldeas con 
la misma satisfacción que en Basilea , ó ea 
Roma, acomodándose i la capacidad de los 
ignorantes y después de haber excedido la de 
los doctos* Aquel hombre, que teniendo cn*5 
tr^as de bronce jpara el estudio, las tenia de 
cera para la conmiseración, con la qual , ya 
ponia baxo de, sus alas la cuna de* los huér- 
&nos , ya enjugaba con una mano las lágri- 
mas , y ya repartía con otra las rentas de sa 
mitra entre los; desvalidos y miserables, mos- 
^pán(k>lest aquella tierna sensibilidad , de un 
padre que $ococre Ja indigencia de sus hijos; 
«o solo por principios áridos y especulativo^ 
de obügacbn y conciencia, sino por los sen* 
cimientos afectuosos de una alma buena, pe* 
netrada decari<kd christiana y humanidad* 
Yo me recreoy en 'fin, al considerarle^ ense- 
nando á ios hombres las virtudes; del modo 
ánicp que se pueden enseñar bien , que es 
practicándolas y dándolas á conocer por lo 
que tienen de ¿ratas y benéficas, 
. La virtud es esencialmente amable : y co-.^ ' 
mo ninguna cosa contribuye tanto á la feH^ 
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ddad de los hombres , todo maestro austé-^ 
ro, que manifiesta á los demás, por la amar* 
gura de su humor , la violencia que se hace 
á sí mismo para ser bueno , le roba á la vir- 
tud el atractivo del deleyte , que es el que 
gana la voluntad : j si acaso consigue conci' 
£ar í favor de ella la estinacton , no puede 
conciliarse el cariño. 

Pero entre las virtudes del Abulense €a¡b^ 
ron , por decirlo así , sus mas predilectas las 
dos mas adorables de todas : la castidad , y 
el amor del próximo. La castidad que nos 
hace mas que hombres , y el amor del pro* 
jcimo qué nos hace á todos humamos. Con 
efecto, el encomio de su pudicicia sacerdo- 
tal cubrirá siempre cómo de azucenas fi^gaiH 
tes la lápida de su glorioso sepulcro, en qh 
yo epitafio se grabó, á la par xlel Séupor mun^ 
di , tVftrpetUéC virgtnitííHs amans * : quo 
aun por -eso entre sus &iiosos escritos ten- 
drá acaso el primer lugar aquel tratado que 
compuso, tan necesario en su corrompido si- 
glo, contra sus hermanos los firágiles desee* 
tores de esta virtud ♦♦. 

• A(>a(Í Andr. Scot. 

** Libellus contra Sacerdotes públicos concu* 
binarios. 
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iTT con que dignas expresiones encarece- 
remos su caridad; ^Con que colores pintare- 
mos ai vivo aquella penetración, aquella con* 
moción^ tan deliciosa de pintar, con que en 
razón de teólogo y de filosofe, conoció la no- 
ble condición ^el corazón humano, y su fidíz 
necesidad de amar alguna cosa.^ Yo no pido, 
sino que se lea su excelente tratado del amor 
y anustad ,. dedicado á la Reyna de Oistilla, 
en que probaba *. como al hombre U es necesa^ 
rio amar : y al leerle, desgraciado del pecho 
firio que no conciba im respetuoso cariño á la 
memoria del Tostado. Desgraciado del que 
no confiese , que por su espíritu de paz , su 
bondad, sus costumbres, su christiana filoso- 
fía, y su gran virtud, filé mas plausible y mas 
^rdmirable el Abulense , ^le no por su tln 
decantada sabiduría, por mas que el mundo, 
alucinado hasta ahora , no haya hecho alto 
en otras prendas de mayor importancia\ 

Críticos del Tostado , si como vosotros 
pensáis , todo quanto supo este raro ingenio 
no es digno de la atencbn del presente si* 
glo: si todas sus obras literarias se os figu- 
ran como otras tantas armas antiquadas é in- 
útilesi que se muestran á los curiosos enme- 
dio de un público ajrMmal pa^^a admirarlas por 
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fU pesa: decidme ¿si acaso' su$ virtudes lia-' 
brán también perdido de su precio en este 
«iglo ilunúnadoS «Si habrán por ventura cur- 
Tejecido como sus ideas3 ¿Si no serán tan de 
moda en nuestra edad g ó si serán para no- 
sotros menos esenciales y difíciles ? Y pues 
no podéis negar el mérito del Tostado sin 
negar la^ virtud , ya qice no queráis admirar 
su grande entendimiento, á lo ménps bende- 
xiá stí excelente corazón, y convenid en que 
«si no fué el asombro del mundo, fué el en^ 
Jcanto : que sí no le doctrino, le sirvió de ador- 
ólo : que si no supo todas: 4as ciencias, prac- 
ticó todas las virtudes* ' 

CocM era sentencia says^ que ks hmbrei 
pckiof s$io af renden a 'viúir mal , siempre 
9ivié ocupado , y debió á sit ocupación to- 
do lo bueno que aprendió , y todo lo bueno 
que ílié^ Como conocía que la humildad es « 
el fundam^to de la virtud , escribia en el 
preÉicio de los libros del Génesis* ** Yo el 
f»m^or de los doctores, que no merezco tal 
95iiombre, moveré mi' lengua temiendo y 
9>teinbla2KÍo á cada paso^ycadc^ando las pi- 
f y^sadas xk los padres de la Iglesia. No me 
nfom b pluma en la niano la vana sombra 
^>4ek^ambiciaa humeuia^ tu tmapoGo sacar 
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V í luz nuevas doctrinas , sino la caridad 
acristiana , y el deseo de ser útil á mis her- 
f^tmanos , particularmente á los naturales de 
9> estos reynos.'^' 

Fuéles con efecto ¿til de mil naaneras, 
hasta que enmedio de la carrera de la santa 
yisita de su Diócesis ( porque el Abulcnsc 
verdaderáni^ntt la santificaba con sus exem- 
píos , así cósíko la ilustraba con su doctrina) 
á los seis años de su pontificado , se extin- 
guió arrebatadamente , y como de un soplo 
esta clara antorcha de la Iglesia y de toda 
España, hallándose en el lugar de Bonilla de 
la Sierra , á 3 de Septiembre de 1455. ^ 
.dicho' arrebatadamente, si^uesta.que k ma- 
yor paite de los^ historiadores aseguran que 
solo vivió quarenta años, aunque otros le hait 
dado mas edad^ Bien que de qualquier mo« 
do, la admiración se quedará siempre inmó* 
vil y llorosa sobare el borde de su sepulcro^ 
sin poder concebir , como en tan corto pla« 
zo de vida pudo aquellaalma extraordinaria^ 
estudiar , saber , 7 escribir tanto , y sin ati-^ 
nar á consolarse de que no huUese vivido 
mas largo tiempo un hombre que merecia ser 
inmortal. Pero ya se sabe. Los monstruos yí* 
ven pocfi^^^ naturaleza que se apatta denlas 
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lejes comunes para hacer el esfuerzo de fer- 
xnarloS| como que se cansa 'en la obra de su 
conservación. Alexañdro dexó vencido el 
mundo á los treinta y tres años. Pico de lá 
Mirán<kla k dexó atónito á los treinta y 
dos. Verificándose en la muerte del Abulen- 
se como en la de aquel héroe de Macedonii 
(á cuya &ma también se calló la tierra) ha* 
bersenecesariam^te dividido el imperio uni- 
versal de las letras, que ¿1 solo sostemai en- 
tre varios ilustres capitanes, quienes honran- 
do luego nuestr^i España , cada uno en su 
particular provincia , durante el siglo deci- 
mosexto , veneraron siempre i Don Alonso 
Tostado como al íundadbr de las monarquías 
literarias, cuyos rapectivos cetros empuña- 
ban con gloria. 

De quantas distinciones se han tributado 
á sus cenizas , el mejor monumento , ó mas 
bien , el mas soberbio mausoleo que puidié* 
ron erigirle los hombres, fué el de la impre* 
sion de sus escritos, cuyos veinte y siete vo- 
Uimenes pn folio , como otras tantaa colum- 
nas de orden corintio , sustentan el peso do 
su filma. £1 sepulcro de Osinxmdias , anti- 
fSüxy Jkcj de Tébas , lera su i^sma bibiiote^ 
ca , que había int^ado fiumacopea del al« 
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ÍÁSl, eü 4^^^^^ levantaba una eíftáttiá c<dcN> 
sal que tenia esta inscripción : £1 que qui- 
siere ser mayor que yo , ó desmentirme, que 
me exceda en mis obras. Las del Abiriens* 
han logrado la bien merecida fortuna de ha- 
ber sidp recogidas, j sacadas á k luz públi- 
ca en varias partes p^ insignes maestros , y 
baxo de los mas dignos auspicios. Venecía 
sola las ha multiplicado hasta cinco veces en 
sus prensas *. Paulino Berti , Raynero Bo- 
vosí , Betíedito Bini , Francisco de la Fuen- 
te , todos nombres esclarecidos , las ortlená^ 
ron y corrigiéron. El Cardenal Ximenez do. 
Cisnéros^ y el Emperador Garlos V« las pro- 
tegieron y costearon. ^ 
Pero para que no cesasen nunca los por- 
tentos á que estuvieron singularmente destí» 
nadas las cQsas que pertenecían al Tostado, 
se observó otro nuevo prodigio al tiempo 
que sus manuscritos, sacados del monasterio- 
de Guadalupe y del colegio de San Bartolo^ 
mé de Salamanca, se habían embarcado pft* 
ra ser transportados á las in^)i«nta& de Ve-. 
necia. La nave con una tormer^ta se va á|M-^ 
que ccjicá de Barcelona. Toda lai carga sesi^. 
merge.«Los pasa^ros desnudos apénastpúe-. 
^ £n 1507, XH7r lííA lUi.ifaA. ' " •> 
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dea ganar U costa vecina. £1 canémgo d^ 
• Cuenca Alonso Polo , coino otro sacerdote 
Helí , no lamenta sinovia pérdida del arca ea 
que se depositaban aquellos preciosos manus- 
critos puestos á su cuidado. Mas á la maña* 
na siguiente» los ojos fixos al horizonte, vea 
venir el arca nadando npr el mar hasta la ori^^ 
lia : se encuentran los papeles ilesos : ios íxh 
mensos trabajos y lucubraciones del Abukn* 
se se salvan nlejor que los comentarios de Ce* 
sar en el Nilo ; las ardientes esperanzas de los 
sabios no sé malogran , j se recibe en Roma 
ante el auditor de la cámara apostólica una 
información con diez testigos oculares \ qut 
deponian de tan admirable suceso. 

Discúlpese mi zelo, si me atreviere ¿ de- 
cir ahora , que nosotjros, meros testigos^ det 
mismo jnodo qu& aquellos, de los prodigios 
del Tostado y de sus estudios, parece que no 
nos empeñamos en admirarlos, sino para ex- 
ousamos de s^irlos , ó que queremos eb- 
giarle , porque tememos el testimonio <le su 
conducta cóntr^ nuestra pereaa* Estaba qui- 
zi^'eservado pura el presente siglo el i^o se^ 
ocelo 9 ^uc no conoció el suyo , de ^aberlo^ 
to<k>,%sin haber estudiado mucho : dt criri* 
cario tod(^ sin producir ningún modelos de 
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des {^reciario todo para t:onsoIarno8 de Dues« 
^ra propia indigencia : de tocar ia superficie 
éc los objet0S|.sm tener la constancia de pro* 
fiindi2ark>s« Y siendo así ?coíno aplacare- 
mos la 6agra¿9 sombra- del Tostad(!¿ ^omo 
invocaremos ios manes irritados dé éste ge-» 
sao de nuestra literatura enmedio de unat 
graves universidades i que' él ve casi desier- 
tas : de unas cátedras respetables, pero ya va'* 
cílant^ : de unas lecciones ^doctas , pero ya 
sin norte ni rum{>o : de ^nos laureles esco- 
lásticos, pero ya ajados y hiarchitosí jCoino, 
H aun aquellos estudbs mas amenos, que sé 
ban debido substituir á los otros, /.tampoco 
se buscan ^ ni se apr«ciat^ , ni se culti van> ni 
se eonoceá^ En este apuro , en esta( e^cie 
4é anarquía lit^arúi, acude á socorrernos la 
B^al Acadenm' Española , y o&edéndónos 
eportunamehte suimisco, como el mejor sach 
tUffi-io digno de que resuenen en él las» ala* 
binzas del Tostado, propone á nuestros De- 
iBÓstenes la corona de oro en premio de sa 
panegírico, á fin de descargar á. laipátriá de 
tan antigua deuda» 

-: las reales academias y sociedades han sí^ 
4o con efi^o en la era presente ; y portp-* 
das partesj el último asilo de las músasitdi^n» 
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de se cd nse rra ccm mas bmlloel fuege^stgnV 
do de su culto. Unidos en estos cuierpos re»^ 
petóles ios hombres mas instruidos que las 
aman» se> prestan naátuamente sus auxilios jr 
luces, tráf^jaa quanto está desu parte en man* 
tener «1 decoro de las buenas letras y los oo^ 
nocimittitols científicos; en promoverlos sm 
ruido , animarlos sin ^usto , y hacerlos ser* 
yir de tro&o á los claros vihrones que han sí-^ 
do mas beneméritos de la aiu;ion : y tai £ie 
Don Alonso Tostado , Obkpo de Avila. 

Intérprete yo de la opinión imiversal de 
, los pueblos, no quisiera (si acierto en el elo^ 
gio que le. consagro con temor) otra recom* 
pensa , ni otra gloría que la de poder intere- 
sar de alguna manera a^pella fiia indiíereib> 
cía con que boy se mira entre nosotros tod» 
elogio : encender en nuestra juventud .con su. 
memoria una noble pasión por la prosperi-^; 
dad de lós estudios , hast% el punto de que 
brillando «sCos en los dos^ emisibriós de Ja 
dominación española á modo de un benno<« 
ao dk del equinoccio, reverberen sus ra^ot 
sobre el trono de nuestro ai^usto Mcmarca^ 
cómo sobré el carro del sol que todo lo aKen- 
ta, y reverberando sobre él, le condecorcnj» 
k defiendan , y le eternicen. , .:> 
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" No leduilemot* De la superioridad de p<v 
tencias^ nace la superioridad de las almas, y 
de los adelaritamientos en las artes y cién» 
cías , la superioridad de unos leynos sobra 
los ^ti^oi en la acCüal época de los^siglos. Sí^ 
k gloria de los soberafiios se aumenta con la» 
artes y ciencias que protegen. £llas son las 
^ Uevad la i^gfelad d& su nombre |>or toe 
do el mundo: las que hacen sus augustas 
^personas mas respetables a las demás nacio« 
nes/y su gobierno mas admirable aun á sus 
mismos enemigos: las que convidan á los ex* 
trangeros á que corran de todas partes á un 
país donde hay que observar y que aprender^ 
y que quando retomen á sus propios hoga<« 
res^, no se cansen de hablar , transportados 
de gozo, de las prendas del príncipe que vie- 
ron en el solio , de los ministros que íavo* 
recian sus intenciones , de la reputación de 
los sabios que conocieron , y de la íelicí« 
dad del pueblo que visitaron. Por tanto, yo 
no quisiera, como he dicho, otra recompen- 
sa , sino que hubiera muchos buenos espa« 
fióles entre nosotros, que al leer este elo* 
gio , honrado por la Real Academia , co« 
mo Julio César al ver la estatua de Alejan- 
dro en el templo de Cádiz , arrasados do 
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ligrima^ de éíniílaclon'Iot ojos» aclalto' 
ten conmigo: 

^ <^ ]6 Tostado! ¡Ó sabbAbtikoseiQuando 
$9 tú. eras de mi edad^ 7a habías conquistado 
f>las ciencias y asombrado el nutndo; pero 
f >yo ni he hecho en ellas hasta ahora grandii 
f> progresos , ni mi nombre es todavk digtuí 
ffdcsqc conocido en la República Uteraritf*'? 



■.,-':■: v" 
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O) 
LAS NAVES DE CORTES 

• DESTRUIDAS. \: Y 

CANTO \; 

premiado por la re^il Academia Esf^fiáb 
en juQta de j^ At agosto de 1 7 78; ^ 

Sü AUTOR ' ' ' 

■ - -ni t;:r ^ 

DON jOSEF MARÍA VACA DE GÜZMAÍí, 

doctor en ambos derecho^, del gremio j ckus- 

tro de la universidad de Alcalá, y rector ^ 

ella del colegio de Santiago de los cabaiieros 

* Manriques^' ' ' 

M P IQ K AJ^jE, > 

Irangere nec tali pufftm statkn» recusa, 
Arteptét tilluré scmeL * . 

VltgiL Aentíd. (i^(^. 

JTj-íjos de FilasvíncIitcMs vardtes^*' ^ 
Imagen^ Roñosas de su áiietítOi ^ > 
Las arma^. suspended^ y \a¿ naciones» ' • /^ 
Oigan la luuañav ^ x:antar intento^ *; ' 
Con <^ á su gente, ^rbrairos Cftfñpeonés'^ f 
Supo empeñar al áltíibó atdimieatO'i'' < t 
.£1 héroe gr^mde» que enlazó al hispoao * '^ 
El opidfilito impe]j».mexÍGátio.i/ : ^'k ^^^1 
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r;- •• ■ tu', ■■ ^ ■: : 

Grata a mis votos ven : desciende, Oiog 

Y baña mi expresión en luces bdllas: 
Furor divino inspira al verso mioj 

Y seguiré sus peregrinas huellas: 
•Dd 'etíope adusto ál stita fría 
Levantase m &maí Iks estrellas, . 
Su heroyca acción ensalzaré de suerte, 
Que triunfe del olvido y de la muerte» 

PÍsat>á yo del claro Manzanares 
Una tarde las márgenes amenas. 
Que dan envidia á los soberbios mares. 
Que saludan de Alcfdes las almenas, 
Quando á ht vista dfi lioí^ Vegios lares 
, Jksan el pie sus húmedas^ arenas, 
Tetiendq lazos de.pjústal profimdos, 
.^ augusto MotíSLfca, de dos mundos* 

Diyertida mi vtatz en la<oitienta^ 
Con sus ondas risueñas y sencillas, 
A objeta superior lley¿ la mente, 

Y ¡ó sacras,, dixe, fértü^ prülat, 
Ddjpie tiene porcuna de su oriente 
Las sierras ipie^divideín lai Castillasl 

En TOiqtras prendtóy mas que en su comhtt; 
Del númca<ki¡o hx^áhaf» lumbre* : 
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¡Feliz patria <ál «mporío cotom¡i0 '^ 
El semblanífi volviendo, repeda): > ^ 
De tanto noble ing^o, ilummacío . 
Del fiíega.dfe la dulce poesía, . 
Cuyo ,elogk>, á las musas. xeservadlD, 
Xa voz desdeña^ y la alabanza mía! ^ 
¡Dichoso suelol ¡Célebres iimbrakst 
Ocupación de siglos inmortales» 

^ {Dlclioso suelo! ]Pbro ¡mas dichoso .' 
Español clima^ que su ardor £>meatas^ 

Y objeto digno, asunto generoso 
En héroes invenciblJes les presentasl 
Héroes, que de tu espíritu brioso 
En tus mismas entrañas alimentas, 

Y de la guerra Intrépido» leones 
A rugidos asombran las regiones* 

VII- 

Cüha de Marte, que mosti^arno^ puedes 
Triunfos, conquistas, bélicos afanes: 
Tú á Roma afrentas, á Cartago excedes-. 
Tú produces los fuerte» capitaness. 
En tu» Vibares, Córdovtíi Paredes^ - . 
Pelaez, Toledos, Ponccs y Bazanea 
A respetar se dan del orbe todo 
la cimaibera# y el o|:íge^^ |[odo» , ,: , 

A i 
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VHI. 

Las épocai de. Espam ^pasaba. 
Contra laNo^ia ¿4 ingrato olvido 
Sus .memorables Bistosfecosdaba^ 
Campo .fiíctmdo descutaié «1 s«itido, 
Y de halzáña en liázaña meditaba^ 
Quantas-^empi^esas daba'á Ips in^nios 
£1 alto honor de aas marciales genios, 
rx; 
Quando un ¿ictssis dentro de mí mismo 
Sien^Q^.^ue dolcemente me> enagéna: 
De sublimes ideas de hcroisinao :^ 
Avisa aíl, pecho, y. el discurso Mena: 
£n un delcquio tal , en tanto abismo 
Voz imperiosa á om llusio;|} resuena/ 
Que, de la esfera sacra desprendida» í 
Ocupa el viento, y sxii ateácíoa convida. ^ 

Alzsi los ojos/dixos y y6.fii&n31ado,> 
El celestial decreto obedeciendo. 
Cadáver mas absorta y transportado, 
Juzgue que una. mírtTona estaba viendo: i 
Hermoso su scmWánte, auiMjue tostadpí 
La magostód con el agrado uniendo, 
Demostrabíii que* saben lai deidades' ^ 
Pedir culto»] rindiendo voMmUdéi.' «' « 
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Un penacho ile plunus á^su firentet. 
El cuello ricamente guai-nccidgr.i : !. t - ', 
De finísimas |>erias de Occidente ^' 
J>e los Jbombros cea fjojeás .di^ingbida 
Un regio naantodet d^odon penóiaites < 

Y de nubeS| porLlcdáó. á ivt dfcorO|i i ' 
Pisaba un globo eoolisanddiás^B 'bra 

Puesta Ja ídiestra inana ^ri i> bneoujlk); 
Vn aroQ á la^stniqtita acodsioídi&^V , ' ' ^ "^ 
Llena d¿ flechas en: kespaldaibr^^^ ^ ^ 
Sobre el cabella la* dorada al)ába/¡ «^ ^^ * 

Y en dos i^lammts/^ue á: sus píea^hiiiiii4tav 
Los caracteresde^Hércules burlaba^. V t- [ 
Dando á idnlcodd&yj^ae áifiienzasiflS)paftDlas 
Fbcoi: no piidden<itnúl}e*las oias^i * « ;::> ^^ > 

oíiir. 
Eñ fannrios ürntan^si^dotniflio^^tieMÓ 
Los gei^os de «sU ^píritú pardaléBa 1 > ^ 
Otros sus trkiúfos/istí podc# inmoiMO - 
Aplauden coa bocinas y timbolb*/'^ ^ 
Estaos >abiiasatB. en su Jion(»r inciensot'?'^^ 
«Aquellos U¿ran l^riÁsignias realdi ' ' • 

Y terminando;^ jubilo ruidoso^ ' 

Le sucedía Ui^sUpuüoprodigioia • i^- - 
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Callaron t^os con el rostro ¿tentm ' 
Suspéndeme de Mantua los pastores: 
Párase el rlo^.y.su benigno aliento 
No comunica el zéfiro i las ^ores: 
Hasta^ebo, pendíentp ¡de^sir acento, 
Dibuxando.en. las plumas 'mil coloret. 
Según n^eíe ponto mL&ntasíai . 
Quiso «alargar los técmínos dA dia« 

XV, 

10 ]6rctA {tí prodigio dei mi :idejt 
Prorumpiói iiablando ai parecer conmigo) ' 
Los cielos quiereüi que tu norte sea^ 
Y he de j^urtij: la admiración contigo: 
J.os;.hlaáo«ies de fispafia, el mundo vea, ' 
Pues África soy, de «Uos testigo: I 

. Ello^ ílustraff de Belo^a el templo: 
Pe ellos Hernán Cortesiseii^ ^en^lo» ' 

XVI. 

N.c^le deínucsth), el ímpetu domando 
De la undosa vertiente de iGrijalva, 
Sus aguafi con la sondar penetrando, 
Hiriendo el ayre con horrenda salva: 
No entre* los dardos <fel opuesto bando. 
No en. los. pantanos dónde le halla el albi^ 
Ni siguiendo al contrarb ^esüroso. 
Ni en Xabasco adamada y victorioso» 
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XVIlí 

Noreiifeclor'delriguUabríllaiitoí.':;; ■?. 
Que al tlaxcalteca i guexras estítnula, : ^ 
Ó con imperio, .^u^«l traidor espanté, T 
Abrasado las torrpfi de Cholula^ ^ 

Ó aprisionando s^ Key mas arrogante. 
Que de n^ clinaa el septentrión adula^ » 
Ó rompiepoo á J^anraeiE, 6 la ira loca '^ - 
Castigjmdo d^l S^o*(^i^lpopoca: ' ^ :^ r.[ 

XYÍIl* 

Callaré 4 Otumb»> y su feroz cimpañ^ 
Que estrem^ió lo»' v^ntti de la luna:^! -. 
Los peligros fie QMp^^Xki^ montafiaj- , a ; 
Tantqr pilone nay;^l«a k.ilaguna, i , y 
Hasta que preso Quatktnof» Espa&a' . r' 
Su imperio, boUór^ÍQjr^t0ncia algUtia; i/,» 
Miént¡í|i5 del solflosipwQ^^rosíclei-eftü^ '( \ 
Xa tez doraban. d^jlalJiemtoaa Céreii« 4/ vIO 

Pescq,bra d naar deli^ur las pcái»f tí» 
Que encierra en iu;deíea|iléndidos quÜates: -r 
Tehuant«pec jcboldeTSU^dosdoio . : t^. . , 
Sienta, y Panuctí büíoos, combates, , r . , . 
No así le pinto; ü Gáacliscí y Peloro ,. . 
Suba su nombre; pl T^^^f^ y fil Eufrates 
Kmda^ postradps su iporríente ufana , ^ i 
A los tingares del firtU^G-^diana* 
A4 
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Si quí^rttr ver AüúipoiklieÁte, ^^ 

Que Ui^ gl6m á ttf iQclofr ha dado, 
Prevei^do fn> h» rialgbs^ imprudente, - .* 
Resuelto CA llis«tíifrd»a«í jrárreitaddi' • '- 
Un geoctal de kcspaíiela geiite'^ ■:• ^' 

Cuyo yúar el mvtadtrhsLHifttsLdo, ^ 

En el ^cahde CóFte$ :1o veris todo, ' ' ^ 

£n el grande Coiti^,á¿ur 49 este modo:^ ^ 

XXT. 

Éní^t lienzo ^ue ei arrojo mió ' 

Arrebató del templo de la fama, ^ 

(Dice^ y><tomsobeca&o poderío, ^ ' 

A que le imiestren'á «ui genios Uafiía) '^ 
Verás el corazón, verii «í*brio ' - 

Que jnfittigable la deidad acíama. ' ^''^ 
jOh quaodacallaré Stttromfd, fnnié * 
01vidarte$tá hazaña de'Férntódo! ^> ■ ^ 
X3tn; 

Yo T<9lvwé hcófü-i tm^\t90tt$,- ' í 
Ywí^íto indultaíá la Diosa; ') 

Pero atiende priiioéro; y no^ te pares 
En inquirir la mano- prodigiosa! > 

Dones fiiéroñ del délo síñgularess "^ 

Luces'^1 sol la <Hój' matiz la rosa, ^ ^^ 

Y almaCortte! que sabéii sus laureles ^ 
Comunicaír su glórk4* tols pinctles* J ' ^' 

/ ' 
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xxiir. 

Ese salobre^ espacio, que refratft 
Manso 4>fi!ecíeiido al e$pañol| en vaho. 
El regreso, que él proprlo se dílitta^ 
A mis islas, ó al seno gadítanot 
Ese portento de flexible plata 
Es el célebre gol|b mexicanos 
Ese el teatipi dcmde el mar de Atlante 
Al castellano veneró triun&nte. 

xxrVi. \ 

Aqucse pueblo, que su coiea mlrai 
Cuya fuerte muralla filé creciendo. 
No al dulce sotí de la tebana lira. 
Sino al ¿lamor^e la trompeta horrendo. 
Es VUlarica, que mi suelo admira 
Primicias nobles del marcial atruendo, 
Con que animó Corte» sus campeones 
A levanta; eternas poblaciones. ' v* 

XXV. 

Aquel es el católico estandarte^ 
Que adorado por esos nuu'es vino, 
Donde, -á4» Toe-dchrpicdarfyel vtc 
La señal estampó de Constantino; 
Futuras dichas su esplendor reparte^ 
Y en la prosperidad de su destino 
Es: contra tanto bélico embarazo 
Pe ella el impulso, de Cortes el brazo. 
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xxvu 

Del tiVLCSfroCid, del espafiol Aqp^ks, 
A cuya hazaña tu atención conduces^ 
Son esas ^caxas, picas y fusiles. 
Esos cañone$> balas y arcabuco. 
El previene rodelas y escaupiles; ♦ 
El á los nobles brutos andaluces, 
Ó templar éabe la pasión íbgo$a, 
Ó enardecer la cólera espumosa^ 

XXVII. 

^Que^ oCra co«a te dke ^scí fiasco. 
Que trab^jd ci pincel ccmi arrogancia. 
Sino que recopila en solo Un punto ; 
Todp el iraioí de !^»paSa; y!Ja.con¿Caixdb¿ 
Allí ves laí;jpatcsas de Sagwntp; ■'■-, 
Allí están Jas dsñiísas. de Nuiíiiaycia; 
Mira allítus «ekíheros atroces: 
Aquellos son.Ht» cántabj^iboces» 



* Sayos desarmas hechos de a%bdeih puta, -de^ 
ofenderse de las flechas,. 
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XXVIII. 

^ya es esa progenie de guettefos^ 
Esa que llena mis alegres días. 
Si no es que ya se reproducen fieros 
En Alvaradosi Dávilas, Mexías, 
Y Escalantes^ que en jaspes duraderos 
Graban su nombre, y las venturas naias* 
Hijo% del Sol determiné adorarlosi 
Eran vasallos del invicto Carlos* 

Pero^verás las naves españolas. 
En que Alaminos, diestro Palinuro, 
XJevarlos supo por extrañas ohü, 
Y preservarlos del naufragio duro, 
Y^ abatiendo sus ricas banderolas, 
Zozobrar en el puerto mas seguro, • 
£1 9¡DidtsL fixa, el mar sin movimien|:o, . 
El oíclo claro, sosegado el viento. < . . 

XXX. 

G>rfen el marinero y el piloto: . ]■: 
Xarcia,y velas solícitos redimen. 
;iQuc borrasca, dirás,' ^ue airado Noto^ 
Que encalladorás Sirtes las oprimetó 
^e ScUa, que Caribdis las ha roto^ . 
^ue hado fatal, que la$ nereidas guméní/ 
iQuCí tirano poder turba importuno 
Ia eterna paz qae les juró Neptúnea 
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No ha& sidoi no, del Huro los enojos^ 
No la saña de Tétis las confunde: 
Felices son, no trágicos despojos» 
Los que á la playa el piélago difunde: 
Vuelve al insigne capitán los ojos, 
Qur alií á las tropas su corage infímde. ' 
Ese es Cortes, quando en la afena mía ' ^ 
Hespnaba su voz, que así decia: * 

XXXII. 

En fin, llegó la suspirada aurora. 
Ilustres, compañeros- en mi suerte, ^ ' 
De la haz^a mayor: el mundo ahors 
Temai^ al saberla, vuestro brazo fUertc: 
Que no os asusta, mi atención no ignora» '^ 
La hambre, el cansancio, la prisión, lan^erteé 
Muerle, que es vida del honor*, muramos, • 
Y de una vez del mar nos despidamos» i 
%xxm. 

Si aparenta catástrofe in&lice 
De esos buques la suerte inesperada» 
Yo decreté su fin: yo los deshice: 
Yo cerré el paso de la patria amadat > 
No así os o&ndo: no el temor me dice 
Que. volveréis la espalda con la armada: 
De vuestro pundonor ser que es ageno» ' ' 
Por esa como indtU^la.coBBi^no« i 
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Aufi^e e8CU£}iar$e del opuesto cliñui 
Xa voz parezca de la esposa anuble^ 
£l,]iijo tierno en su regazo gima» 
Suspire el padre anciano y venerable: 
Sé quf el honor sus quejas desestima. 
Que es la pera de Ulíses despreciable. 
Que está <de mas la astucia en los oidos 
A la débil ternura endurecidos. 

. XXXV. 

Si el eco de la sangre es halagüeño, 
£s glorioso también ; los ascendientes 
Inspirar saben el hero}íco empeño i 

Que ha de llevarse á las remotas gentes. 
Quando en la cuna se os^ llamaba el sueño 
Con cantares y arrullos diferentes, 
Lauros c}e vuestros padres os cantaban^ 
Que á Isabel y Fernando coronaban. . 
xxxvi. 
A su denuedo Ñapóles se humilla: 
Binde el toscano mar ondas serenas: 
Ias armas de Aragón y de Castilla 
Quebrantan de. Navarra las cadenas: 
Y huyendo Boadelinde su aichilla. 
Embotada en . cervkes . agarenas, 
Su d^s^ozo en Granada acaba el orayo^ 
Que en Cotadonga fiíboúná JBebfo. 
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XXXVH, 

Eüós, Cómo vosotros^ óf^ímíéroa 
Iz espalda de ese monstruo cristalino: 
De la Europa también se desprendiérosi 
Al África llevando el blanco Imo; 
A Orati ganaron, al Peñón rindieron. 
Tembló de su poder el argelino, 
Y tributaria se postró á su muago 
La altiva sucesora de Cartago. 

XXXVIII* 

Así venzamos, lo» que así nacimos: 
Nuestro es ya su valor, nuestro su acero: 
La tierra hollamos, que á vencer venimos. 
Perezca pues el leño lisonjero; 
No í transportar tesoros le traxímos: 
El grande Carlos, Carlos el primero, 
Despi%ciador del oro y Ja riqueza. 
En sus héroes coloca su grandeza* 

XXXIX« 

Los hombres, que malogra h milkiai 
Mientras cuidan el débil armamento. 
Triunfos son, que el Monarca des^rdicia, 
Keprimido en sí mismos su ardimiento; ' 
Visónos son: la militar pericia 
No le^ dictó su- varío miovimieato. 
Ni bollaron nieves, ni subieron soles; 
Pero tieii^ valor: son. esjpAÜoles* ^ 
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TLcto d iaúÓL de la esperanza ncck,' 
TLtfotzíoáBr mi tropa reducida: 
Ai menor de ellos mi afición aprecia, 
SI liego á ver su cólera encendida,^ 
Mas que á quantos baxeles armó Grecia 
Contiai la injuria del pastor del Ida: 
Sucedan pues las picas á los remo^ 
Y por ellos dos veces venceremos» 

Xlí. 

Sí, si>ldádoS| el rostro de- la ¿ion»- 
Es á la Hesperia grato: delicioso 
£1 son del parche, que al cobarde aterrat 
£1 eco del clarín axmoniosps • 
Ki ettrajia, pienso, «pie nos es la tierra^ 
Ni mí e^íércíto poco numerosos 
De España somos: si en la lid entramos, 
Nuestra ^ toda fa tierra que pisamos. 

XIII- 

Y quandó ¿ lá& edades venideras ' - 
Con tan vasta conquista, ó tiempo asombres. 
Dirás, que* contra inmensas huestes fieras' 
Val¡éi^en.por.exércitos mis hombres. 
En la altur^^ttdráá de las es£bras 
^on letras de oro tud excelsos nombres, 
Y el cíelo :ádmitirá ta |Íel desvelo, * 
pues lá fcau¿a.^^.s¡giisn,.es del cielo» ^ 
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xiiir. 
Ta ¿fiíTor sviestro se ¿xplíoo en cometas^ 
Que en la luz clara, y en la noche £:¡a 
Ofuscaron la &z de los planeta» 
Con lúgubrcí mortal melancolías 
De serpientes de fiíego las inquietan 
Biíagas de Aquilón pobló algún dí^ 

Y her¡49 del pavor este emts&rio. 
Vio cercana la ruina de su imperio. 

xuv. 
NueMaro fiírbr los vaticinios llene. 
Con que ia&ustos oráculos le afltgem 
Los poderosos cetros encadene, . 
Que á Iztapalapa, j i Tezcuco rlgem 
La gran Xeinixtitlan se desordei», 

Y á pesar sufira de su ciego origen. 
Colocados en su alto capitolio 
Del bijo de FUipo estatua» y solio. . 

XIV. 

HuitzUopoztli, numen insaciable, 
Monstruo sediento de la sangre humana^ "^ 
No como en otros tiempos finrmidable. 
Sus flechas stn vigor, su sierpe vana. 
En el ara se estarelie <létestabljB, • :. 

Prpcipitado de la azul .peana: • > 

Y el saqrrdote en lastimosos gritoé ' • Y 
Llore tlbaUmi de sus inaumdot «itbs; i 
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Así lo manda^ el religioso Numa, 
Que tan noble piedad tomó á su cargQ: 
Por él surcamos de salobre espuma 
Incierto rumbo, peligroso y largo: 
Despertará el terrible Motezumaj 
Despertará de su mortal letargo, 

Y dará el cetro á Emperador mas digno. 
Mas justo juez, Monarca mas benigna 

XIVII. 

Cesarán los prodigios, los obscuros 
Visos del sol envuelto en arreboles: 
Verá el gran lago sus rcflexos puros: 
Serán los indios nuevos españoles: 
Olvidarán sus elevados muros, 
A sus Axayacaces j Ahuitzoles *i 

Y el nuevo mundo admirará en su Infancia 
La justicia^ la paz y la abundancia. , { 



« Emperadotes ^ue reyn&fon en M^xk^, ame» 
tiorcs á Motezuma. <i ( <) 
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3CIVIII. ' 

Plazas, templos, palacios y jardines ' 
Serán ya admiración, y ya recreo; 
Con mitotes ♦ en públicos festines 
Brindará esta región al europeo: 
Nos traerá de sus más remotos fines 
Nácar y perlas, que quaxó Ncrco, 
La grana con que al múrice retrata. 
Las piezas de oro y láminas de plata* 

Tepcquaquilco ofrecerá rendido 
Anime **, que á sus númenes aplaca: 
Lucientes piedras de valor subido^ 
Y bálsamos fragantes Tepeacaí 
Maderas Quahuacán, que ha producido: 
Toluca tilmas ***: púrpuras Oaxacá: 
Tlauhquitepec las olorosas gomas: 
Tlachco la dulce miel y las aromas. 



• Así llaman los Indios & sus danzas* 
•• Resina semejante al incienso. 
••* Ve^idura de que hacen los indios el misno 
uso , ^ue nosotros de la capa« 
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if 

En. sus ministros i sus darof.Rey^ 
Así den^onstrarán el amor tierno: 
Tendrán al recibir las sabias leyes 
Por don del Cíelo su ftlk gobierno, 
Y mientras efl sus palinas y magueyes* 
El joven de Austria se dibuxa eterno, 
En Ei^opa por glorias tan Inmensas 
I^s plumas cansaremos y las prensas. 
11. 

Estos son los laureles, que los hados 
Destinan á los hésperos alientos: 
^Y el premio de ^los árboles sagrado^ , 
Que coronan los altos vencimientos, 
De la pasión de Apolo idolatrados, 
De las iras de Júpiter exentos. 
Hemos de despreciar? ^Tan vil memorui 
Podrá de España obscurecer la gloria? 



• Planta que se cria cdn mucíia abundancia éfl 
Kueva SspaQa. £n Aadaluc^íji miaman ?ita. 
B 2 ^ 
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Añtéíi tpto el tihion j las cftteniM^ ^ 
" Las quillas á las ondas entregadas^ 
Dóris lamentará con sus sirenas 
Esas tristes reliquias sepultadas, 
Del pálido temor sombras; agenas 
De vuestro pecho invicto, disipadas: 
Vencer, soldados, ó morir, y entonces 
Fatigaréis los i^ármoles y bronces. 

lili. 

Morir femosos, ó vencer valientes: 
Pompa triunfal, ó decorosa pira 
Solo os aguarda: á las futuras gentes 
Ya el pierio coro vuestro aplauso inspira: 
La fiíga, que evitamos diligentes. 
Será el objeto de la hispana lira, 
Dando asunto á sus números suaves 
La destrucción gloriosa de las naves, 
iiv. 

Esto el valiente general predice, 

Y esto se copia allí con mudos labios. 
La ízxbol de dos siglos contradice 

De la envidia los bárbaros agravios, 

V porque mas su hazaña se eternice. 
Hoy la promueve el coro de los sabios, 

. Qtiecán la noble, vista al héroe atenta> ' 
El prodigioso lieíiío repreiei^a# * 
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. IV. 

Estos, que de Felipe el Animoso . . :, f 
Siempre velando en propagar el zelo,; , ,<! 
A las letras su lustre venturoso , ,( 

Restituyen á costa de su anhelo,. ¡ 

La pura voz, el plectro numeroso^ . , 
I«a frase digna, todo su desvelo \,\ , \ x \ 
Inútil juzgan,. si en tap alta idea , . 
Xa fellzf patria ^u atención no empl^, , . \ 
ivi. 

^Madrid, sabia* m^drc de las ci^^^ci^! 
Ya por Cortes ha pveáto tu liceo i) 

A las musas del reyno en competencias»; ;;'• 
Ya el fuego íípleiHíal descender veo;,, ¿i a 
Ya£lttf.acordM.«iétr¡ca^ cadencia^. , , < 1 
Suenan glpriasámef^te^cQi^iideseot. ; . ; 
Renazcan pues, 4 influios c6lestíalest> , .^ 
Kenaacansus Jlufignos y;Marcialc|^: .;|. ;,< 

^<y Y tú, j6vbn^ (pift errai)te y d¡S€i||5Íir<^ 
tos lauros de tu pa^iá. rpcorris¡5te, . l" ' i \ ) 
Y ummodelo bu^feasíexpresivo^- . l-^:; / 
De la región 'gttortr^,. en. que nacis^^ , • /^ 
Yaiias visto bien íi^4 í^^ra^^ viyo^ O» 
Ya su ácóion valticosaí atento^oiste, : ■■> jCí 
Ya la.girandeza«dvl|?rteís de esta haz^r;. 
!£st^,es Ife^ft^in gpft^cj^ta es Espíife^iíai 
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DIxo América : y luego rdsonir <m ^ 
De sutséquito armónicos loores: : 

En un^ nube dénsa^ que formaron ' 

Exhalados los húmedos vapores, 
Los pavo^les de Juno arrebatara» 
De mi vista sus bellos resplandores: 
Seguirlos quise, y oculta su llama 
La cutebie del nevadóXS^uadarraoia; . i : 

- Como en la noche tóbrega y hórrenái^ 
Quando Jove los polos estremece. 
Si al caminante la perdida kenda 
A la luz del relámpago aparece, * 
Deslumbrado después, «n mas tremenda. '■. 
Obscuridad, su alieMo desfallece, . . 
Sin poder divisar los horiaontes. 
Ni distmgutr los valles dd- k)s montm. . ¡ 

Así él portento, que aui^ dudoso 2áá&X0f 
Confiíso me dcxó^ ciego y <k>barde: ' T 
Vuelvo en mí con el susto, y me retiro .. 
Al espirar los plazésv de la tarde. .i 

¡Ó caudillo el mas^ gra^e qué vi6 el ^^( 
De ese planeta, que ilumina y arde! \. T 
¡Que no pudiste sejp, ri taisto^sombraj / 
Hálito en raptos, y éxpÚc^o en sómhral! 
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GRANADA RENDIDA. 

KÓMANCE ENDECASÍLABO 

premiado por la real Academia Española 
en junta de 22 de junio de 1779. 

su AUTOR 

l>ON JOSEF MARÍA VACA DE GUZMAN^ 

doctor en ambos derechos, del gremio y claus- 
tro de la universidad de Alcalá^ colegial por 
¿^«cho de Emilia, y rector en ella del co« 
legio de Sai^tiago de los c^baUeroi 
Manriques» 

' . f ' ■ ■■ 
BPÍQRAFB, 

»•••••• Kf» anmó constante 

Esacvndor^dil ciefo i los auxífíos^ 

fX^esciend^^ml &v(x del alto délo 
Tú> que demüéstiJiS ^n el vate argívd 
El verío digno db cafttar las guerras, 
y hazañas de rncünarca» y caudillos:' 

Tf dime, ó Musa, como conqtílstárcMi, 
Siendo su tutelto el £)ielo ^ismo, 
Xos Católicos Reyes el emporio^ 
£n donde muere drDarrocristaKno. 
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"Apenas Cftc ftúmcn á h' tierra • ^ ) 
Mostró serenos sus azules visos^ 
A los espacios del Iqpentc Tpro 
Trasladando del sol el domicilio, 
j y á la mas fértil estación dd afio • 
Comenzó á enriquecer con su rocío. 
Tributando al abril ¿ores el prado. 
Música el ave, y danzas el exido: 

Quando á España'^süs ecos dirigiendo: 
Tiempo es, prorumpe, ya de qué tus bi}bf '^ 
Sacudan de una vez el torpe yugo, 
Pues se cumplieron los decretos míos. ' 

Dixo el Cielo, y España á sus acentos^ ' 
Dando treguas al triste parasismo, . ^ 
De sus hijos la cólera provoca. 
Que ya en furor convierten el conflicto. 

íz corte de Bóabdil sotoBras errantes 

Alteran entretanto,, interrumpido 

El nodúmo . silencio, y áú .sus. muros 
Se lanzan melancólicos suspiros. ^ 

i (Ay, Granada, <tf t9 sd^^ofe qíüe dic0i 
Los lugareños manes,:y t^t^r^i^ido , f 
Del Alquilón soberbÍQ conrespoftden { 
De infim9t4$ aves ago^^ros pic^s. . / 

,Todp es horror, y no de 'la tragedui 
Se enga^ los terribki.vatííioiosj ^ -> 
Quando ya de la E^fia $¡obre el moro i 
Brilla» dtsnUdos i^^^o^os limpios* .j ni 
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Suscan los r¡cóshoad>res pYesüroios \ 
Al pcudente Consej^o^ que advertido 
Del celestial favor, que los aBÍma, 
Su Influxo o&ece unir con el divino» 

Era el anciano de agradable aspecto, 
Xargo el cabelle^, cano, y sin aliño^ 
Arrugada la piel, vivos los ojos, 
Pronto á escuchar, ytn resolver proUxo*. 

Ya tardo, ya ycloz su movimiento/ 
Afable en trato, y en hablar medido: 
Un báculo una mano manejaba, 
Otra una smtorcha de esplendor continuo.. 

Del pecho separó la inculta barba, 
Y miró al cíelo con fcrvor activo r ^ 

Sin^ desplegar hi labios: se resuelve. 
Parte, y lleva los proceres consigo» 

Entra en SeylUai toca los umbral^. 
Del real palacio, llega al trono digPQ 
De ISABEL y FERNANDO, j l«s ;^:yif rda 
Sus alientos con ecos persuasivos* ^ 

Príncipes, dice, padres de la. patria, ; 
Augustos, sieropxie, Itiuníadores, pios, . 
A cuyo e^fiíeczo 1^ índomaMc Europa, 
El mundo; todo es imbítQ sucinto: 
^oEspaSa, ^a o^rcina porte^psa, . , 
Que tpdo^ orb^ suspendió á prodigios, > 
Terror^dfllalt^n^ro capitolio,: ■ ^ ^ 

Embckft<>.d^ffl}t$;)r,delfiíiy9Íí^;;v j. ^./^ 
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Desde el diai fue turbio el OuadalctB 
rDel Cielo fué tan exemplar castigo. 
El destruyó de España las rique^as^ 
El reduifo su fausto al precipicio): 

Desde el momento^ en que entregó á sus ondas 
La libertad de la nación , y el brillo» 
Que extinguieron las leyes de Witiza, 
Y sepultó el desorden de Rodrigo, 

Humilde, resignada venerando 
De la airada deidad los altos juicíoSf 
Ante sus aras con perenes vot<» 
Su corazón en lágrimas deshizo* ^ 
No'la engañó su tierna confianza: 
Oyóla el Cielo, y suscitó propicio 
Los Pelayos, los Jayme9> los Alfonsos, 
Los Fernandos, Ordoños y Ramirofs* 
La 'Discordia de sierpes coronada 
Arroja en tanto su hálito nocivo, 
Que á la ftutrona enflaqueció {as fiíerzas 
^ sus reynos opuestos y^divisoé^ 

Eií^us'fo Cielo (por aquesto causa 
DecretiMido pausados los alivios) 
De la canalla vil, que la bpriiftia. 
Permitió retardar ei ext^mfnio: 

Pero al volcan, en efit A\nksk Lémuos 
Las armas" de loa dioses v^ngativos^ ^ 
Corrió Himeneo, y encendió* la tea. 
Que á vuestro xegio tilamer pnvioo^ 
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Se aplauíe del Moneado i Guadarfama 
El enlace feliz: corren amigos 
El Et^ro y Duero: el árabe se asusta 
"Viendo unirse á las barras los castillos. 
Domasteis su altivez: y una mañana ' 
H clarotDíog sus ojos compasivos 
Tendió sobre la España, y esforzado 
Juró ampararla por él Lago Estigio. 
* 'Viendo al iluminarla con sus rayos. 
Que faltaba el reflexo peregrina 
En la piedra mejor de su corona ' ' ■'■ 
Empañada dd pérJEldo enemigo, 

¡Hasta qúáñdó , deidad que asj[ la afliges. 
Exclamó ál Gielo, la hallarán mis giros ' 
En triste escláxíttid! jCaben acaso 
Tantas irás én ánimos divinos! 

Ni hubo tardaiizía: coñdcscíícnde eíCfelo, 
É; Inspira 'á Espina: España acude al brío ' 
De sus hijost^me tuscan, y conforities ' 
^ excitar vueátro espíritu han venido. 
•^ Es tiempo dé vencer: vuelve á Granada, 
Ó^Fernárido, que ya'coiítarsé miro • 
De Bulhaiix * la casa en tü¿ palacios, 
LáS'ÉÍióntáfias det'sol ♦'^'en tus^ dóri&iibsi' 



•♦'Itey Koto á¿ CfattáJí , que edificó d^Jalacia 
f eal de la Alhambra* 
•♦ Las Alpuxarras* j • "» • '^ "< .. > n * 
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Sus ¿galas el alto Caridetho *, ' 

Genil su plata te cons^ra fino, -^ 

Te ofrece el Darro sus arenas de oro, 
Y Guadix sus ligeros hipogrifos. 

Tú á disponer el bélico aparato, 
Ó nieta ípvicta del augusto Enrico, 
En Akalá te <]uedarás en taíitp. 
Que gloriosa te avanzáis al peligro* i 

No importai no^ que el arrogante pueblo 
Se envanezca de haberos rc^^i^tído ; 

Tantos años: un ánknp conitanti 
Es acreedor del cielo 4'loi auxilios» 

Valori Felicidad y" Confianza 
Os )iaa de acompañar: .ca^ga ese altivo .; 
O)loso nuuritano, y en lá.Ibaria ; \ 
No suenen mas del alcoran los ritos. 

Citune Beionaj j i su yoz.|u)rrenda 
Se turbe el reyno infiel , desd^ «fl distrito | 
Que Almanzor baña^ hasta lass ierras que or]$ 
Guadalentin con brazos cristalinos. 

Vuc^tjTO «d triunfo será^ vijcstra la gloria: 
España, va con vos el Qieb ijaismo: "^ 

Él se interesa en vuestro yeqc^nipntos ^ 
Yo^ q<^ 009 esu aotorch) «s i]mmp^.M»^l 



• £1 Cabo de Gata. / r . u] ' /. 
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tMoiftoM la tíüzm. La Ccaé^tat 
Se dexa ver «i hábito distinto 
Del que otras v«ces la encubriói y feiikai^so 
Conoce el don, que al Cíelo ha merecido* 

Apoyóse ei Consejo silencioso 
Sobre el cayado, y día el l^ho invicto 
Tocó del rey, diciendos en este centro 
PcMT orden de los númenes asisto* 
, Envuelto en lina nube de humo y polvo. 
Que dirige violento torbellino, 
Todo cubierto de sudor y sangre 
Se presenta el Valor enardecido. 

Fixó la* vista en el marcial co0gresO| 
Alzó el nervioso brazo denegrido, 

Y asiendo la real mano: de esta diestra 
Yo haré que tiemble el universo, dixo. 

Se 'transparentar los dorados techos, 

Y aparece del viento conducido 

Un carro victorioso, en ^e á ks llamas 
Imitaban carbunclos y zafibros. 
,. . Manifiéstase en él el sacro bulto 
De la Felicidad, que de improviso 
Dqpuso el caduceo y cornucopia, 

Y así de todos la atención previno. 
Llevó la blanca mano con presteza 

Alt seno virginal, de cuyo archivo 
Sacando coa risueñas expresicmes 
Frondosos ramios de laurel y mirto: 
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Tcxe^dke, del séquito i Ick^&esá^g 

Texed coronas de marcial estilo ; ; 
A isABBx y FERNANDO, cu/as síenes 
Me nwnda orlar el soberano Olimpo. 

Así los tres hablaron, y fbrnanjh» 
No esperó mas :^1 Cielo obedecido 
Sea, dixo, celtíberos valientes. 
Que yo estoy con vosotros, y él conmigo.* 
, yo me pondré á la frente de mis tropas, 
ISABEL prorumpió : yo en el designio 
Empeñaré á mis vándalos guerreros: 
Yo armaré de furor mis numantínos* 

Llena en twto.la» áiárgenes del Bétis 
La hispana juventud, como en estío 
Negro esquadron de próvidas Jiormigas 
Corre á sus cuevas con el rubio trigo; 

Eji valiente estremeño, el castellano 
Se apresta, y de Cantabria lo florido. 
Los que habitan del Xúcar las orillas. 
Los de Idubeda, y Puerto Brigantino, 

Murcia abundante en piedras y metales, 
Córdoba rica en fértiles olivos. 
Las comarcas de Turla, y grande IbéiOy 
Y la que riega el Tórmes fugitivo. 

Y tú, del mar señora, que recibes 
Nombre y ser del magnánimo Barkino^ 
Diste también á tus amados Reyes 
Soldados valerosos y encogidos. : 
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N! yo mgtato i la cuna, y fiíoomneato 
De mis mayores^ al silencio rindo, 
Ó madre de héroes, imperial Toledo, 
£1 bélico üiror de tus patricios. 

Al Consejo los Reyes y sus tropas 
Siguen, y llevan al Valor consigo. 
Que asistiendo á la diestra de fernando. 
Influye en todos vengador y activo^ , 

' Así volviendo á la ciudad de Alcíde* 
ÍSL espada ufanos, en sus pechos mismos 
Trocaba la apacible Confianza 
El horror/ de la lid en regocijo. 

Corta los vientos, y su furia enfreí». 
Templa el extremo del calcw: y el fiio, 

Y abre sendas, con todos halagiíeña, 
La alma Felicidad por el camino. 

Así encontró al cxérclto brioso 
Tercera vez la Aurora ; mas no «quiso 
Volver al mar el hijo de Latona 
Sin mostrarle el objeto apetecido* 

De Granada se ven los chapiteles, 

Y el gran Villena * dices ya diviso 

A Gitanada. Granada, y pot las tropas 
Se oye Granada repetir á gritos. 



^ B. Diego Pacheco^ Marques de YüímiM^ 
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Uegiron & unos plácMos Inpm, 
Amenos prados^ cu)ro dulce hechizo^ 
Formado de placeres inocentes, 
Es poderoso imán de los sentidos. 

Imitando de la hija de Taumántes 
Opuesta al sol mil varios coloridos. 
Su suelo esmaltan la morada viola, 
£1 clavel roxo, j los azules lirios« 

Fdbo aumenta su luz, mientras las auras 
Se enriquecen con ámbares distintos: 
Chupa la flor la abeja laboriosa, 
Y rumian los ganados el tonúllo« 

En los álamos verdes Filomena 
Suelta la voz con delicados trinos: 
ítis la escucha, y lloran igualmente 
De Progne, y de Teréo los delitos. 

Hay una sierra, á quien la blanca nieve 
Está siempre oprimiendo (los antiguos 
Soloria la llamaron) cuyas puntas 
Esconderse en la es&ra han presumido. 

Sus altas cumbres, célebre atalaya 
Del mar de España, y clima berberisco. 
Demuestran dos lagunas insondables. 
Cuna del mas dichoso de los rios. 

Nace de ellas Genil, y despeñado 
Bipido corre hasta amansar.su giro _. 
En esta vega deleytosa, en donde 
Se ve de bellas náyades fetvrd#« . « 
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filodocc la n!n& mas gallarda ; 
Salió acaso á su orilla^ y diveFtido r 

£1 pensamiento tuvo ^n los arroyos. 
Que háci^ ella corren entre grama y guijo. 

Vio, y conoció las armas españolas, 
Y arrójase al cristal con el designio ., * > 
De avisar á su dueño> mas ansiosa 
Que en otro ti^npo el infeliz Narciso. , i 
..Suenan las aguas con el golpe, y mucfeii 
De tersa espiuna blancos remolinos, r 

En tanto que Genil sacó la írent^ ; 

Ceñida de amarantos y carrizos. 
. Puso los pies en la cerúlea concha^ 
Que le sirvió de asiento, y conocido ) 

El gran Monarca, que su margen pisa. 
Alzó al Cielo las manos, y así dixot . 

^Veniste, en fin, conquistador famospí 
¡6 causa digna dpi aphelo mió! 
jVoaiste ya á yencerí ^Quc á tí trlunfai^tt 
He de ver, y al alárabe rendido! < 

Sí, FERNANDO, sí. Rey, así lo ordena- 
£1 Cielo santo, que su voz lo ha dicho; . r ^ 
Yo la oí, que en mis sierras resonaba^ , t 
T en las cuevas también de mi retiro^ 1^ 

No mas> no mas^ que mis arenas puras. 
Manche la torpe huella: no el impío 
Descendiente de Agar lave su cuerpo 
£n el cristal que te cot^sagro limpio. 

c 
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" Cantaclf ninfas, Uñed| y á manos llenas 
Dad flores á tal huésped: no indecisos 
Estén los lauros de m¡ firesca orilla: 
Desgajadlos^ ó nin&S| y rendidlos. 

Baxaba ya la noclie silenciosa^ 
Cerca estaba Gf añada, y para el sitio 
Manda sentar sus reales el Monafca 
Del zeloso Consejo p^^uadído. 
' Pero en lo mas profiíndo de las sombras 
Juzgo llenaba de esplendor divino 
Una beldad su tienda, y que le hablaba, 
Ki bien despierto estando, ni dormida 
Era -hermosa en ettremo, aunque stts c^úi 

Cubre un cendal mas blanco que el anñificí, 
Y en sus manos llevaba misteriosa 

Ofrenda celestial de pan y vino« 

Yo soy la Fe, le dice, á quien conoces, 
Yo cautivé tu religioso oídot 

£1 Cielo manda, que en la heroica España 

Acabe de tener mi trono ñxú^ 
De tí fia la acción: cúmplela, y funda 

En ¿ste dichosísimo distrito 

Una ciudad, que con mi nombre alcance 

De su deidad el alto patrocinio^ 
Desaparece: y de Titon la esposa 

Apenas el exército lucido ' 

De las estrellas ahuyentaba, quando 

Así di6 el Rey á su razón principio: 
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Fuerza es cüiiipHn h Fe^ que he libido '^ 
Cfi la sagrada fiíeñte^ me estimúk 
A Hacerla de mi viást, sacrificio* . '^ 
t Bicii que niiestfd talóf f coíiíianzai 
Si tatí grandes promesasí eitámifioi ' 

Vtoú estin adlamaíidó veñcedófe^ :' 
Del fiero orgullo, que á postrar treüimos. 

Al annai puesi y ocápeüse íói montes^ 
Que i esta fértil llanura están vecinos^ 
Patte, á Víllena, y la altítez hunailla. 
Que abrigan las'entr^aá de esos ríscos% : 

Dixot y el gran PacKeco acelerado . * i 
Camina, y quál el lobo enfurecido ' ^ ^ 
Turba el rebaño, que et^ callada 4Mxlie 
B^eposa descuidado en el aprisco, ^ / 

Se avanza, y de lasr pérfidas akkai 1 
Abrasa los humilde» edificios: ** f 
Tembló la capital^>ábri6 sui puertas, 7 
y opuso sus alarbes vengatíiros- ' " 

Pero fbilnAküo, en cuyo sacro esculo 
Se rompen lo$ alfaiígei enemigos, ' i^\ r. 
Desbaratando la de&náa débil, ' 
Tuí volvió á conteúeíen su íecííito¿ - 

Cimde el pavor en toda la comítt¿ii * 

Y loá soWadoí póf á'ftionte utudos - 1 

Queman los puebliM/y k lád úeúáiÁ mefveii 

Xlenos de Honor, y éf^^spojoátioésl^^Ji A 

c a 
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VlcneíUAíBiA del Valor JUmaH^ ; 
y fi'hóÜ^ d terreno grapadmo, i 

Salve, replíe» centro dclíclpso 
De dulce vida, y de plaíQer elisio. - 

Ya ^c$ bs vi; flo es, ^mpo^ de Qranada, 
Esta la ve? priniera que. os admiro, 
Ya os vi quando.quedó con. sangre hü^ianí 
De Yuestras fiíentes el raudíU teñido. 

y ;iu{ique.ahora con jnís. hijos, con ftú espose 
En no apartarmtí hasta triuttÉjr insisto, . > 
premiando el Cielo mi cohst^cia, e&pqrp 
Sin llamar 4 las parcas conseguirlo. ^ 

El Ci4o hará piadoso ccíi los hombres. 
Que sin el duro corte dcí sus filos .j 

Rmda.4vMQnarcali4rb*ro,su imperio^ u, , 
y España yusiva en^í de «K deliquio. , 

Entonen el Consejo diligente. 
En alas de su esfuerzo condecido, 
A Gra^a camina, dtí^4* expone' ^ ,i 
Así á BoabdU sus útU^s avisos. \ . ( 

Huye^ hijodciAlbphaqen, huye deEspoSa: 
A África {hisO, y i Jos maí:es libio*; 
A las faldas te acog^ del robusto i 

Atlante coronado de Mtos pinos. 

Ó \^m á €sos, d<í)»s, héroes (resp^taüdtf) 
fel CieJo^anto^el inc(K)4j:al ^ÍQto) . ^ r 
C^.9l laíurel, y íit&YCa:.i?np}ora, > 

AqueU6i¥>^i que ado^rw^b» ránidos*. I 
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iTo VI, yo yi al VakMP sícmpife á fifü íádót 
Yo á la Felígídad también he^Wsto 
Volver la espalda á tu infelicc sótíót 
Contra tí el Cielo está^ teme sü juicios '. 

Él hizo descender la €x)nfianzá ^ 
A las armas de España, y ai presidio ' ^ 
I>e Santa Fe se acogen, que en tus. tieritair 
I<evantan ya los éspafioles mismos, r / 

De allí no &ltárán, que son,constai^eSj 
y religiosos son, hasta r^idiros, T 

A la penosa angustia ád ascfdio;; ^^ 

6 al destrozo sangriento del cuchillo. / 

Discurrió un sudor fi-ip por los.miéíñbros 
Del Monatcft i esta vo2í: lloró <;aiitivos > 
Sus vasallo^ ett trágicas ^refriegas; ^ ^ ' 
Y vio en sus toyr«s ya i $uú enemigos^; i 

Ríndese á tsiÁós matl^^ y llamando 
A Abulcacin' su alcayde: al fin perdímo^ 
Kuestro reyno, ie dice, y nuestra patria: 
|Ó patria*, ¡ó compañeros! \q destinol . 

^br¿ para etfto el usurpado tro&ol 
{Quanto mejor; ihistrdt granadinos, ^ > 
Hubiera sida que Abohardü f" i;cy¡nase^- - 
Aon^ perverso, aunque traidor^ é imqtio! 



'• Rey Mbro de OtiSéá» , tio de Boábdil , ]iér« 
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: ^Qutóil»4iicjof,quedqucinancli6sufema 
Con el dimen de ínjwto fratricidio, 
Pcrranííisc, enemigo dp su s^gre, 
Junt* cpn la^dcl padre la del hijot 

¡Quamo mejor.,. Mas ¡ay, qucya no es tiempo 
De tato retouon! Ya C9 íksyarío 
No xxderá bt fiícrza: d (^n^ne 
Ya no «ri valor, ^ino delirio, 
, -Escucha, Abttkacm, lo «pe te manda 
Tu sefior, 7 tu Rey, Boabdü tu amigo: 
No lo perdamos todo; re á frrnanpo, . 
Y dile.»» Me estremezco al proferirlo: ^ 

Bi á I8A3BX, que á sus arm^é invencibles 
Granada >e rindió» Busc^ ü partido 
Mas ventajoso á tu infelicc patria; 
El .Cielo es el autor, yo. su ministro- 

Piciei^do atiestas' últimas palabras, 
Ia cabeza inclüió, y. por el vestido 
Viendo correrlas lá^imas amargas^ 
Se 0^6 de los v^los un suspiro» 

Jarte el alcayde i Santa Fe, y ? brn ando 
Con blanda condición, rostro benigno 
le^recibe, y jicmite sus propuestas 
' A dos, que la prud^ncift ha distinguido:. : 
Hernán de Zafra, eterno & las edades^ 
^ Y0onzaíd dé Córdoba l^t líxvioto, 
Qh^ do Gríro;eap¡taj|;íJcaii?:ó 4-nombi€ 
Sobre Alexandros, Héctores' y^^Pirtos, 
<: > 
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Trataron algún tiempo los con^latofi 
Que al fin las partes juran por escrito; >> 
Peí vencedor glorioso monumento, j 
Modelo de piedad con el vencido. 

Alégrase BoabdU de los tratados, 
y los suyos con él; pero atrevido ^ ^ 
El insano Furor con torpe insulto ^ ; 
Amotinó los ánimos tranquilos» 

y puntas mil flc9han4o envenenadas 
Con zumo del eléboro nocivo^ . 
Qiie la nevada sierra le aprontal)at ,) 

Su corazón en llamas convertido^ ^ ¡^ 

Turbios los ojos, pálido el semblante, 
Xos labios entre espumas mal distintos, < 
Erizado el cabello, y rechinando i :- 

los Jiprrwpsps dientes denegridos, ) 

I4 ciudad corre en torno; ya blasfema. 
Ya hiere el pecho, á golpes repetidos^ 1/ 
ya lasga las ímnundas vestiduras,, • . . , 
y así.ddira el bárbaro prodigio; .^ 

jQue demencia? No ya moros valientes, 
Torpes hij^os del ocio, ^Que maligno ' ' 
Espíritu os gobiernan iQue letargo 
Os pone de vosotros en olvidí^ 

jó vil generación! ^Y sois vosotros 
JLos fieros é indogsble?^ iPro^UíRidaU,^ 
Sois de aquellos varones generosos. 
Que rindieron de'K^fsafiaiel poderío i * 
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' jtVos sois de aquellos moros desceiklieiiteSi 
Que Junquera admiro? ^De aquellos mismos, 
Que dieron muerte á Aznar; que á las iglesiát 
Quitaron sus Hermogios, y Dulcidlos: 
Destrozaron sus Reyes, y á la Ceca 
Con denuedo tráxéron inaudito 
De su aj^óstol los déncavos metales» 
Que en lámparas quedaron convertidos^ 
¿Y tú, BoabdH,tle la nación afrenta. 
Así tu patria entregas? No imagino. 
Que hunianos pechos, ponzoñosa sierpe 
Te convidó cdn su alimento á silbos. 
1 Lbs Ismaeles, Muleyes y Levincs ♦ 
No-así el trono trataron. Al indigno 
Sucesor depíoncd, árabes nobles, 
Que al nazareno vil quiere abatiros. 
« ^Pensáis, que guarden Ick sagrados fxXaÁ 
^No« advertís su doblez, sus artificios? 
<'Juzgais<no vengarán su yerta sangre? 
|Ó^:cQna os burlarán los fementidos! 
* Os robarán esposad y tesoros, • 
Degollarán los inocentes niños, 
Las agarenas vírgenes honestas 
Víctimas han de ser de su apetitoti 



• &éyt^Mofos^é'Gf«nadil, 
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Ya cí espantoso son de las cadenas, 
Que os harán arrastrar, los duros grillos 
Que ¿ los pies llevaréis , vuestros lamentos 
Escacho resonar en nais oídos. 

Veo la sangre mora derramada, 
3E1 bííidon del profeta (me horrorizo) 
El opíobrio, el infkme abatimiento, > 

Xa infausta esclavitud, el cruel martirio. 

No hablo mas:contra.el Rey clámala plebe, 
la Confianza la templó: imprevisto 
Llegó el Valor, j^al monstruo sedicioso 
Xanzó al averno, del cabello asido. 

^Quien eres, hués^J jQue fetales casos 
A la fegion del llanto te han traidoí 
" I^ negra Juno preguntó, y él luego 
Hablando así, .sus dudas satisfizo: 

Pues el dolor, ó Bicyna, inexplicable 
Me numdas renovar, de haber perdido 
^ En la alta España á impulso dq los godos 
Xas lunas afiricanas el dominio: 

Escucha en bittve el último trabajo, 
Oue van á padecer, aunque al decíalo 
Se estremezca la mente, aunque tu imperio 
Gima alhorbbr,^^ue absortó k anticipo; 
Yace cerca de Ilíberis, exenta 
-De lofri^yofrdel sol, y swdaral mido 
De hombres y fieras, una cueva obscura, 
Que albergue fiíé del nigromante «ntíguo. 
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Osr en idioma arábigo se noaslbfm, 
y los soldados de Tarif, unido 
El vocablo al de Nata, patria suya. 
Así al Pueblo Uamáron, que describo. 

Pobláronle, y metrópoli erigióse 
De un opulento reyno: fiíé ten^údo 
El nombre de Granada por el orbe: 
Fué ; pero ya su pompa se desbi^o^ 

Está impreso en la mente soberanaj 
Que abusó del poder, y el infinito 
Distribuidor de bienes y de males 
No olvida, aunque retarde los castigos» 

¡ó con quanto pavor á la memoria 
Se me ofrece la voz de un adivino. 
Que en la invasión de Zabara ignominiosa*^ 
El triste fin de la nación predixo! 

Encendióse Aragón, ardió Castilla, 
Rugió &roz, injustamente herido 
El león de España, y vióse en aquel tiempo 
rsjiNANPo de sus tropas por caudillo. 

Ríndese Halama, y solicita, eh vano 
Recuperark el sarraceno brío: 
Cayó por tierra el SeptenU £unoso« 
Y destrozaron á Alora sus tiros» 



• Afloile 1481. 
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Se entregó Eonda, «e tattt^S Marbdla: 
Cambil, y Albahgr postraron sus castillos; 
Moclin» íilora, Loxa, Zagra, Baños^ 
Befóme, Y Velcz yaccm oprimidos. 

Ceden Veray Guadíx^ Baza, Almería^ 
Salobreña, Almuñécar, donde el tirio ^ 
Ambicioso homicida de Siquéo 
A Alas, ciudad antigua, dio principio. 

.Ya los ásperos montes de Axarquía '^ 
Xas derrotas no ven del enemigo; 
Ya Gibral&ro ^* i Málaga la excelsa 
Mira pqipada, y al ¡Jegrí ♦♦* cautivo. 

¡Comió en mar borrascoso la alta, roca 
Contrastando el embate repetido 
De altivas olas^ y íuriosos vientos^ - 
Inmóvil burla su tesón continuo^ 

Así Granada resistió diez años^ 
A esos Reyes; mas ellos han sabido 
Oponer á esta noble resistencia 
Xa constancia, su heroyco distintivo. 

Peí Cielo descendió la Confianza, 
Y aun no ha cpiiída el sol los doce signos 
PespMes que de Sevilla nuevamente 
partieron empeñados en el sitip^^ 

• Montes de Málaga, que vulgarmente Uaman 
~j|iq90llos naturales las Asrarquias. 

♦• Fortaleza célebre de la misma ciudad. 
••• Capitán Mora 
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No levantarle hasta vencer inténtala 
Mas ya el árabe (afrenta es. referirlo) ^ 
La ciudad rinde: «clamo yo, y me arroía 
Aquí el Valor, porque á la plebe irrito. 

Dijco el Furor: y los tartáreos genio& 
A la espalda los brazos del vestiglo 
Ligan con cien cadenas, aumentando 
El infernal horror sus alaridos. 

Boabdil en tanto con preciosos dones 
De cimitarras, jaeces, y castizos 
Hijos del Bétis, á fernando aplaca. 
Le llama , y le recibe én él camino. 

Arrójase á sus plantas: tuyos somos» 
Tuya es Granada, dice, el Cielo quiso 
Hacerte vencedor. la Confianza ' 

Me anunció tu clemencia, y á ella aspira 

Ya dos auroras el sañudo enero 
Numeraba, y los xéques ♦ distinguidos 
Del pueblo <ie Ismael borrar mandaron 
De la egira ** eLl^tal dia impropicio. ' 

Las llaves tomo el Rey, y entró en la athambrs» 
Acuérdame su triunfo esclarecido, 
Caliopc heroyca, y mas divino fuego 
I^ba á tu inspiración el plectro tibia ' 



* Los mas ándanos y autorizadosl^cadií geae* 
radon. ;> 

•• Principio de la cuenta ilclo» árabes. 
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^7ÍfQ& (fM:o solesi y ostentoso 
£1 público aparate se previno-.. 
Adornaron las torres los pendones | 
y creció en Bíbarrambla el fiel bullicio. 

ElIUy, la Reyna, el Príncipe, los grandes, 
IjOs infanapnes nobles y aguerridos, . 
Depuestas ya la^ tánicas de Marte, 
Visten de Adonis galas y ^t^víos^ , .í 

Oro, perlas, crisólitos, topacios^ 
Diamantes, granas y plumages rizos, 
A Ofir retratan, al oriente copian, 
Y desdeñan las púrpuras de Tiro. 

Trocóse el son del parche en melodías, 
y la algazara pavorosa en himnos; 
£1 cañón, antes lengua de la muerte. 
De salvas puebla el ámbito festivo. 

En los templos el Cielo los inciensos 
A£ible recibió: voló al Empireo 
La Confianza, y corcmó á lo» Reyes 
El Valor con pacíficos olivos. 

Enxugó España el llanto, bendixéron 
Sus príncipes al Qelo agradecidos, > 
Y la Felicidad juró á este numen 
Ko separar del trono sus^ oficios. 

Cayó el cetro &tal de Proserpina, 
y al triste golpe retumbó el abismo. 
Maltrataron las fiírlas sus cabellos/ 
ladró el Cerbero, y se irritó el^ Cocito» 
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Roda dd tombrd á Síkíh^ pd&asCó 
Sin subir á la cumbre^ y úxíto Ticio ' 
Sus sangirlttitas cfitra&ad palpitando^ 
Del buytre detenidas en el pico- 
Así, ó Rejres Católicosi tííunfastcís. 
Cuyo excelso renombre os detó escrít<y 
La sagrada ciudad de siete montes^ 
En la memoria eternü de lo$ siglof « 
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XA TOMA DE GRANADA 

f OR. tos ÍLÉt^JÉS CATÓLICOS 

D. FERNANDO Y Dt ISABEL- 

ROMANCÉ ENDECASÍLABO 

¡mpre$d por la real Academia Espanolai 
pífi ser eútre todos los presentados el que 
Jt^ss se acJeíca al qae ganó el premío- 

/ ' SÜ ÁÜTOA 

DON EFREN DE LARDNAZ Y MORANTE- 

Ccs€ tudú ú ^ué a Musa antíga, canta f 
Que úutro v^hr maís alto se ¡enanta. 



hár. 



Camoens Lusiadas^ cant L 



ira la íióchc, y el común sosiego 
Pprla« opadas- sombras se exteítdia^ 

Y en medroso sS^ticio los mortales 
Coa el stieáo olvidaban las fatigas^ 

Eu la hermosa ciudad que Geüll baña,, 

Y el Drirro coa sus aguas fertiliza, 
Matizando sus cirmenes de floresi 
Ve fiescas flores que el abril envía, 

Yace sobei1>io akí^ar^ cuya cumbre 
Del ayré ocupa ía región vacía, 
Palacio un tiempo del Monarca moro> 
Que el re^o tronag^^anadino pisa. 
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Eslií, olvidando con dosoAtífl^'d^^ * 
Cuidados que al espíritu £it¡gaii. 
Tranquilo ocúípa de su alcázar regio 
Oculu estancia eñ que el primor lucilo • 

Alta cornisa del metal precioso^ 
Que el claro Tajo en sus* arenas cria» . 
Bx>bu$tas cimbrias, y estucados techoi^ 
Follages varios, y labores ricas. 

Por el salón i trechos se oúrabaii 
Mudas historias que el pincel dio vida« 
Sucesos grandesi^ célebres victorias» 
Claros héroes, hazañas inauditas. 

En pedestales 'del mosaico estilo» 
Que adornó singular mazonería, 
Formó diettro cincel del bando moro 
I.OS reyes, capitanes, y cali£is. 

De Osman, y Halí, terror dd Qrietíte» 
El mármpl muestra la presencia misma» ■ 
Del fiierte ülit, y el valeroso Muza» 
Y el gran conquistador de Palestina* 

Sobre los otros elevado ^taba 
Con regio ornato, y magostad debida i 
£1 mentido profeta, i q^ien Arabía 
Ciega venera, y en su & confiar 

Este miraba el Rey, ({Liando cubierto 
De asombro y miedo, vio ^ue descendía 
Del alto asiento, y á su lecho llega 
De Mahooiet la estatua muda y firit* 
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Tiembla'^ y al verla con airados "bjoí,' 
Mi á hablar acierta^ ni callar podías 
Tres veces quiso huir de su presenciti 
Tres veces lo estorbó fuerza divina. 

¿Donde vas^ dixo ^donde desgraciado 
Monarca evitarás la saña mia. 
Huyendo del que nunca desampara 
Á los creyentes que en su amor se fian! 

Detente» y en el lecho á quien" adornan 
KicasL alhombrasy turcas alcati&s 
Reposa, y con el ocio entorpecido 
Xas aflicciones de tu rcyno olvida. i 

¿Que importa qi» al furor del nazaireno 
Destrozadas se miren tus provincias, í 

Tus vasallos, 6 muertos, 6 rendidos, 
Y la ciudad én baoidos dívidídsé ¿ 

Mientras fernanuo tus castillos tom^, 
las vegas tala, arrasa las campiñas, • i 
Gustosos juegan Matas y Gómeles 
En Bibarrambla cafías y sortija. ^ 

¿No bastaa tantos golpes desgraciados, 
Tantajs ciudades presas y vencidas, 
Tantos fuertes ejércitos deshechos i 

Al furor de las huestes enemigase > 

El que tuvo valor para oponerse 
En Lucena á sus gentes atrevidas, - 
Haciendo ver quanto ¿Castilla cucst» i 
Humillar la potencia ^anadiáai ^ i ; l 
x> 
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^Hoy fuerzas no tendríi viéndose librt 
De la cadena que arrastró algún día. 
Para vengar su afrenta, derramando 
Peí cristiano la sangre aborrecida 

Si la fuerza y las armas no sostienen 
La patria que á su estrago se avecina^ 
¿De que ha servido quebrantar los tratos. 
Negar los pactos, y la fe rompida? 

Borra, borra el baldón de haber firmado 
Las paces que detesto, envilecidas: 
Niegue el valor, y el pundonor anule 
Ix> que Otorgó la voluntad cautiva. 

De tu Tcsolucion el universo 
Está pendiente, y en tu ardor confia: 
Por él, su libertad espera el mundo, 
y si no le defiendes se* arruina. 

Pues el fiero español , si de este imperio 
Se apodera ¡ó Allahl no lo permitas, 
Qual rápido torrente que del monte 
Con ímpetu veloz se precipita. 

Así, rompiendo de Tarif la puerta. 
Llegará audaz hasta la ardiente Libia: 
£1 gran sepulcro librará de Cristo, 
Cautivando quizá la tumba mia. 

México la opulenta recelando 
Su estrago, al Cielo súplicas envia, 
Y el Cuzoo teme que cruzando el golfi?. 
Pase tal vez^i encadenar sus Incas* 
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(Y tí darás lugar para qüc logrii ^^ ^ ^ 
tos triunfos que soberbio premeiditó, * ' 
Viendo las barras de Aragón triü'áfentes ' 
En los blancos pendones de Castilla? 

Quando medroso en tu ciudad te encierras, 
Telendo el golpe de su diestra invJctá^, ^ 
Kl atrevido á vista de tus muros ' 
Otra ciudad levanta. jQue ignominia! ^ 

Ya los Abencerrages, que otro tiempo 
En bandos á la corte dividian, i 

No existen, ni tu padre te da enojos. 
Ni arma Muley traiciones á tu vida. *■ 

Persigue al que sacrilego persigue 
La verdadera ley santa y divina; 
Nada recclcs,-la victoria es tuya, ' 

Que el profeta de DÍoí te alumbra y suiaí 

Yo haré que al ver tus fuertes esquadrones^ 
la espalda vuelva en la marcial porfía, ' ' 
Y amontonando triunfos y despojos, ' 

Su vano orgullo aniquilar consigas: 

Y pasando del Tajo la corriente 
En la corte imperial fixes tu silla. 
Después ddí haber deshecho en las Asturias 
La turba de sus gentes fugitiva. 

Un nuevo Abderraman, y un nuevo Muza 
Vendrá, que fiero su altivez oprima, 
y otro Almanzoí del templo de Sanilaeo 
Renovará el incendio y la ruina, * 

D 2 
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Xa mezquita' &nosa toledana 
, Mi indijpiaciotl reducirá en cenizas^ 

Y en la noble imperial Cesaraugusta 
La imagen venerada de María. 

El coran se verá reverenciado, 
y la ley sacrosanta que predica. 
Desde Gjijon a la distante Goa^ 

Y de la Zeca á la feliz Medina. 
£sto será, que así te lo promete 

£1 que pisa del sol la lumbre viva, 
A quien los querubines acompañan, 

Y las dominaciones se le humillan. 

Que ocupando ante Dios glorioso asiento. 
Los claros astros á su planta inira, 

Y adornando la luna su turbante. 
Los luceros se apagan á su vista. 

Dixo : y al ir el Rey á responderle. 
Veloz de entre sus brazos se retira, 

Y á ocupar vuelve la animada estatua 
£1 pedestal robusto que oprimia. 

Mientras en Santa Fe mira fernanim», 
, Vistoso alarde haciendo su milicia 
AI sqn .de Iq^ clarines y atambores. 
Los caballos marchar y infantería: 

Quando del claro sol lucientes rayos 
A los objetos su color volvían. 
Dorando en- los soberbios pabellones 
Las banderas que el zéfiro movía. 
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Bito uii rito dosel con perlas^/ ato,^ 
Que del Oriente empobreció las mtm, ^ ^ 

fBR'NAKDO 7 UJkJf&t cVtfOíSO OcÚpmi ' ^' 

Alto campeón, castísima hetoína.' ' ' I 

Eil tahtó queden el templa de la Famá^ 
Venciendo á Jas edades fiigitiva^,t ' " > 
Vuestros nombres «n'miirmoles escritos T 
Causen al orbe axhnirackm y envidia^* ' i 

Yo haré á pesaár del .tiempo y deiolvldo 
Que su trompa, sobante dos repita^ > n O 
jr vuestrsLs naerecidasalabancaa: i ^ i.' t^i'O 
Las hijas de M¿ing6airtc*diirínas¿cLii < i<K 

Muéstranse ' al vededcar del al^ aBÚfntíi( 
Los príncipe^ y gtacBdssjd^>€ást^Ma>'r7?v(^T 
Los Ponces de Léon, !y k»;MeQdnz^^¿ ^ 
Portocarrecos^ Laras^y^Mexías^ o;::;j \,x\ 

£1 que .de Alhama-jel . de&ndidaf imsii^ 
Guardó á pesadndb k «iof¡»i^ itúfk.fi{ A 
Y con débil deftaia'ffeparadoiy .'/:.. .í 
Burló su nuicho4uQ^br<d.d^screida«^ t¡ .uF 

Pacheco y el GíiMm van i sus Ja^^s, 
Que dos robustos poK^PSoprimian^jn > , I 
Mejsj^ando el nqbl&fvaftQQiH s^mj^lufite^ Y 
Alzada la luciente $<|1^eiri&ta. ') t)(,¡:i a 
íJGel joven* 4e.iy^i# triste^ mocsffluí 
Las^voi|a<bs;ar(w^q<ie.veiíia:s ¿i^n. /' 
Negro el plumage,sjt)))rfr;el ajtp aift^-:) 
Peto y escudo, cinturoa y hebilla^o.^ ¡^ 

¿3 
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l{l^e;e5calaiid<^ de GUadíiE el miurQ 
HopK>f y ¡asombro 6ié'de U morlsnia, 

Y el qne.llegaadoihdsta^anada^ pusa 
El Ave do. Grabrielxá^ su mezquiUu 

<Qíc<teBás',)r Albitrqüerqiie^ y el ftmoso . 
Córdoba, ,liislirc de k patria tnkf * 

Teriordebmóco, dolaltaUaespantof . 
Estrago derlas 'genécs ¿netnigals: ^ 
<^Ldsabbe Qftece'illl dudosa empresa 
Con dos^iohtos gtndcs.quc acaudilla, < 
Que el Blaneanarés : etitnsí musgo ^y alga / 
Miró nacerán la feliz oeMlá^ ' 

' fÓ^rp*trtfíO'6u¿ló!iBri..al:acéntom¡0 * '/ 
Prestar^Jlpeio^ qúienfmplpdía, ; . ■ ? i 

Y $(^dígifartáFve¿ ^ll^rudocanto • ' <» i 
Dar nuevo ardor^'dulcísoDa^ainionta, i í 

VoflwWélcvaiitaií^cl nombre tuyo ; f 
A l^^e^k iqae Vénusl ilumíaa, í > 

Ensalzando ai? vcKí:iR)4ísotiánt:e Y 

Tus blasones y glotító'ittáitóitas, • ='«'' 
t?f^ <para tronoiietiefciiia^ót? monarca i 
La sumá^«Íflfifti|)oteft(É:l«lfr dentina, - j<J 

Y otMÍ^^far aluittbf^f tto^t^ako ímpcrie»V 
A* Eton fogosój' y í 'Flegbtt «fatiga. ' - ^ ' A 

«^I^Wlífcátcdoridci, qéc en> tiernos a^oa 
Venció dd moío te aÉífdgancia impíji^ '^-^ 
Cóléfeftíáfe en su eséúdo por trofeo • -^ 
£1 noisA^^ué ttlfifájáftAda Mam^ . ^'-^'^ 
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Dd gallardo Aguilar ocupa drladoa " 
Aguüar, cuya cíipada vengativa . ^. 
Dciinficl Matemdon traspasó di ^ho,, 
Librando la inocencia perseguida, 
i HacMi-Bcnel Farax Abencerruge / 
Lucida csquadra de su gejitc guia 
En tordas yeguas que produce ti Béíls,^ 
y á su veloz corriente desafian. 

Káncos bonetes con azyles plunjiai, ^ 
En las adargas la común divibar . 
Corvos alñnges, largos alquíceies, 
Rot>usto aspecto, y la cplor cetf lua. 
El fiíerte capitán, que de Lucent 
Defendió la muralla combatida^ 
Derramando id impulso de su diestra . , 
La sangre del iííW ismaelita, 

Maestra eñ m«!»Cudo entre ca4enas pres* 
Al monaroa que <a«kz»le resistiai > 

Ylos;nucvee^andartesmatizajio$ y 

Con caractére& árabes y cifra». 
' «jQuantos csolareéWps capitanes» . ¿ 
Que ganaron yidwias" inauditas, » 

Delante de iBUNAiino se pr^sóitaa! : , 
Cántalos tú ^ parnéside xlívinar . í 

, : Su nombre ensalza, su valor y es&crzo, 
Por quien se víéiton rotas y vencidas. ^ 
Las esqpiadras de Agar, que el dogmsi^n 
Del fementido cspow áe Cadiga¿í >í >^ 
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FnrtfAiiPo al verlos', elaroc cunpeones, 
Dice, blas<» de la corona mía. 
Por cuya diestra las cristianas cruces 
Sobre el Aihambra se vetiñ tendidas. 

Ya llég6 el tiempo en que miréis cercma 
De esa ciudad rebelde la mina, 

Y en premio de &t¡gas tan dichosa» 
Laurel eterno vuestra frente ciña. 

Desde qoi: c» Ziriiara combatiendo el muro 
Kompió MvAcf Hacen la dnion amiga. 
Hasta que Boabdelí preso y rendido 
Firmó- la ^z, que hoy niega su osadía, 

¡Quantas veces, dudosa U victoria. 
Expusisteis por eUa hacienda, j vida! 
Ya éombatiéndo en Baza las almenas, 
Ó en el alto peñón de la barquía. 
" Málaga os vio con éoíltmo invencible 
Contrastar al feroz Ab^njonixat 

Y Dordux, recelando «1 )^pe duroi 
Os entregó -sn flierza destruida. 

Mule)r Abohardíl, tirano injusto. 
Desamparó i Ouadix coii Almería, 

Y de- Huesear á Ronda vuestra espada 
Estrago fué, y horror de laTnorisma. 

Aunr hajs mas que vencer: í vuestro brío 
Es c«rto triunfo esia ciudad vecina; 
M^A es íbcirza pizgar su'xendimiento 
Como priptipio xk «mayores idkfaas» t 
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Desde que Fd)0, visitando d Toro, 
Volvió á lo& campos la estación florida^ 
Hasta qye en Orpricomio retirado 
Uuininó desconocido clima. 

Sufre Gratíada el dilatado cerco^ 
De fiíerzas j poder destituida: 
Has \ó y <{uan presto la hollará mi planta. 
Si ayuda vuestro ardor la intenck>n mía! 

De 'hoy mas vuelva á sufrir xmevos afanes^ 
Nuestros gíni^tes talen sus campiñas, 

Y U sangre de Sarra se derrame 
En las escaramuzas repetidas: 

Que el cielo, que hasta aquí miró propicio 
£1 és^o feliz de su conquista. 
Verá gustoso fenecer el nombre 
Del que tañto^c^endió su ley divina. 

l^Hofi, sí. Dios mispio, de rigor armado 
A nucstjros brajtós^ serviíá de guía, 
Porque^^fdiatido su sepulcro santo,:. 
Se mire el Asia á nui^tro pie cautiva^, . 
^Dij6o, ySíOrdo rumor el campo ocupa, 
Qu^ el nombro de fb^rkakdo repetían ^ 
Todos al dtúró: asedio se aperciben, .; 
Acucando las horas d^ prolixasv 

, Suena cbnfiíso e&^épito: el soldado) 
Viviste el .espaldar ,y la loriga, ,' , . 

Y ^l apretar las cinchas el ginpte, . 

£1 caballo belígero relincha. ¡ í 
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Ya corren por la vega dilatacla^ 
Que el Genil bafia con corriente fila: 
Los campos queman, roban el ganado^ 
Huye el pastor á la contraria orilla. 

Tristjes gemidos y incesante lloro 
En la infeliz ciudad el ayre hendían: 
El vulgo corre temeroso y ciego; . 
Dexa el muro, y ocupa la mezquita. 

Así venciendo Vespaatano y TiU^ 
Los fíaertes muros de la sacra elía« 
Esta lloró su mísera desgracia 
Con hambre y íuegO| y muerte destruidt*. 

Boabdelí de valor y fiíerzas^falto 
Al Aibaicin medroso se TOtira» 
Dudoso al escuchar consejos varios^ 
Entre opuestos dictámenes vacithu 

Quien le aconseja que la gente anime^ 
Tienda al ayre las árabes insignias. 
Salga á. campaña, y en batalla dunt 
Al enemigo intrépido re^ta. 

.Quien pretende/^rimerd que rendirseí 
Que en llamas arda la ciudad querida^ ^ 
Danda la vida al tósigo y^al hierro, ^^ 
Qual los do Astapa, ó la&gunto ánt%uÉL 

Qtiando Zelin-Hamet, gallardo moró. 
Que el sexto lustro de ¿a? e^iad cumpK% 
Árabe en patria, Aldoradm^^ sax^é^ i 
Hijo de Abenhucem y Géloira, ♦ ; 
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Negra la batba, y el cojor testado, 
Sangrientos ojos de espantable vista, 
B^obustos miembros, corto de razone». 
Diestro en el arco, cimitarra y pica: 

Locura es, dixo, en pareceres varioi 
Perder el tieippo que veloz camina, 
No habiendo fuerzas, ni ocasión, ni g^nte 
Para libcar la patria que peligra. 

^Expondremos acaso á una batalla 
la feliz libertad que tanto estima, 
Quando de España la potencia junta 
Procura con tesón nuestra ruinad 

No , no es justo, ni en este medio solo 
La pública, salud se encierra y cifran 
Una astucia rompió de Troya el muro; 
No Agamenón^ ni Aquíles de Larisa. 

Yo ofrezco, apenas el luciente Apolo 
Hoya, las sombras de la noche fri^. 
Hacer que el <anípo del contrario fiero 
Con incendió, voraz vuele en cenizas. 
« La confusión, el sobresalto y miedo, 
£1 sueño, que los miembros debilita. 
Las llamas, y la noche harán felice 
La heroica acción, si Boabdelí la anima. 

SÜ, yo la apruebo, dixo, y de los hombros 
En muestra de su amor al punto, quita 
El precioso alqaj<;cl, ^le el nvhro admite,^ 
Doblando reverente la rodilla. 
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Vístete al pnoto las luci^rtes armat^ 
Que el oro y el cincel enriquecían, 
En quien mostró su per,&ccion el artCf 
Que á Gradivo tal vez dieran enndia* 

£n el turbante el acerado casco 
Al herirle la luz rayos envia. 
Luna pequeña^ y afolladas tocas. 
Con un poiathp verdegay encima. 

£1 datilado borceguí guarnecen 
Dorados lazos» y labores ricas, 

Y el alquicel en el siniestro lado 

Con plata y borlas resplandece y brilla. 

Del ancho tahalí se ve pendieitte 
Xa cimitarra fuerte damasquina. 
Que ciño al lado Abenhozmin sit abuelo 
Quando á servir á Solimán partia. 

La Estriada lanza acomodó en la cuja. 
Que qual un mimbre el bárbaro blandia, 
A cuyo golpe en desigual pelea 
Felipe de Aragón perdió la vi4a¿ 

Pintó en la adarga de Azaóior el moro 
Herido un corazón que en fuego ardia, 

Y en campo azul al rededor escrito: 
Si fftas pudiera dar, mas te daría. 

La rica manga adorna el diestro lado. 
Que de aljófar bordó y argentería, 
De cifras de su n^nbre, Zelidora» 
Que ausente del en Treaiecen vivía» 
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'De un tostado alazán oprime el lomo 
I>e Largas crines j cabeza erguida. 
Pecho espacioso y espumante boca, 
TT dócil á la rienda que le guia. 

Parte su dueño en la callada noche 
I>e la ¿uñosa Ilíberis antigua: 
Sus muros dexa atrás y capiteles, 
Y al enemigo campo se avecina. 

Hórridas sombras ocupando el suelo, 
Al Intento ^jor favorecían: 
Muda quietud al sueño convidaba, 
y el Darro suspendió su clara lin£i. 

Quando al atravesar raudal pequeño, 
Que del vecino monte descendía, 
Sintió pisadas, y de rato en rato 
Templadas arma» que al mover cruglan* 

Ke&ena el paso el arrogante moro, 
£1 freno, y el aliento detenia 
Al ver ya cerca un caballero armado, 
Que en ligero tropel tras él venia. 

Sale á encontrarle, y previniendo el hasta, 
^uien eres? dlxo ^donde te encaminas! 
Di si eres granadino, ó castellano, 

Y qual es el Intento que te guia. 

Soy granadino^ respondió, y si acaso 
De tu amor, y tu sangre no te olvida. 
Tu primo Zuleftum es quien te sigue, 

Y la justa venganza ^!en le anima. 
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TÚ sabes bien que en la pasada luna 
Mató á mi hermano en esta vega misma 
Xa dura lanza del Guzman valiente, . 
impio verdugo de agarenas vidas. 

Sabes que era mlhermano malograda 
La esperanza y blasón de la morisma^ 
Señor de Albora , de Carthama alcaydc. 
Caudillo y alhagib de su milicia. 

Sabes quanto lloré la injusta muerte. 
Sabes quanto perdió la patria mia, 

Y que del homicida la cabeza 
Prometí presentar á Belcriía. 

Tres veces ciento alárabes ginetcs 
£1 bosque oculta , que á la seña misma 
Intrépidos cercando los reales, 
La acción acabarán que determinas* 

Contigo vengo á que morir me vea» 
A manos del que causa mi desdicha^ 
Ó á que logrando la venganza, vuelva 
Á consolar la pena que origina. 
, Abrácale Zelim estrechamente, 

Y defendidos de la sombra amiga. 
Este se acerca al campo y pabellones, 

Y aquel la retirada prevenía. 
Introducido por oculta senda, 

Calada cuerda al pabellón aplica 
Do reposa isarei, y al verle ardiendo 
Con voraz llama, el moro »c retira. 
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Ko it otra suerte los soberbios iimrdf 
Quemó de Troya la maldad argiva» * 
Ki menos confusión causó el estrago» 
Que en el campo cristianó se extendía. 

Baxan ardiendo 4e la excelsa cumbre 
Ardientes leños, máquinas erguidas» 
Qual en las altas escarpadas breñas» 
A quien el Tajo aurífero salpica. 

Al fiero impulso de uracan horrendo 
De lino en otro peñón se precipitan 
Rudos peñascos, y al terrible golpe 
Huyen al centro temerosas ninfas. 

Salta del lecho intrépido fernakjdo: 
Su presencia á los débiles anima: 
Manda al de Cádiz que al encuentro salga^ 
por si alguna traición se prevenia. • 

Suelta la crencha dilatada de oro. 
Que un matizado trancelín prendía. 
Cruza ISABEL armados esquadrones. 
Cuya industria apagó la llama activa. 

Zuleman que advirtió salir armada 
Xa gente que el de Cádiz acaudilla. 
Vuelve la rienda, y hacia el bosque parte 
A prevenirlo al comenzar el día. 

£1 Ponce de Leoni que desde lejos 
las armas víó reverberar bruñidas, 
Y el ancho escudo del gallardo moro^ 
Parte á alcaiuarle, y al caballo pica. 
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Mas riendo la distancia» altt la dia»tfft, 
Con impulso feliz la lanza tira, 
Que por el viento rechinando cnizst^ 
Qual flecha de la cuerda despedida. 

Vuelve el moro veloz mirando oerca 
£1 duro hierro que hacia sí venia: 
¿Mas quien pudo borrar de las estrellas 
£1 influxo £ital que le domina? 

Quiso evitar el golpe; mas rompiendo 
£1 firesno herrado la coraza fina, 
De roxa sangre matizó las flores. 
Cayo en h yerba la color perdida. 

No de otra suerte á su galán Adonis 
Miró difunto Venus ericina, 
Quando en Chipre su muerte lamentároa 
Las beHas de sus bosques hamadrías. 

Qual blanco azar, ó débil azucena. 
Que del tranco apartó mano lasciva. 
Que poco á poco la hermosura pierde, 
£1 cuello tuerce, y et frescor marchitas 

Así, exhalando el último suspiro. 
Los ojos cierra en tristes agonías: 
Revuélcase muriendo, y se estremece, 
Y el alma' baxa á la tartárea orilla^ 

Hamet, que viendo ú caso lastimosa. 
Batió la espuela, y afloló las bridas, 
£n venganza y furor y saña ardiendo. 
Con ronca voz : cristiano, le decía, 
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Si Juzgas que la sangre de mi primó. 
En tiernos años sin piedad vertidaí 
Con la tuya, á pesar del universo. 
No la podré vengar^ mal imaginas. 

Y arremetiendo qual ardiente rayo. 
La peligrosa lid acabar ia, 
Si en n^nos fuerte escudo diera «1 golpe. 
Que atronó las cavernas convecinas. . 

Rota la lanza, con la espada embista. 
Ciego d^ enojo el moro combatia, ^ 

£1 alquicel, arrastra por la arena. 
Que el potro al revolver desgarra y pisa* 

Qual en el ancho, circo matritense 
Con medroea atención la plebe admira . 
Robusta fiera que bebió el Jarama, . . 
Que el joven andaluz acosa y lidia: > 

Así burlando al moro granadino 
£1 cristiana sus golpes detenia: 
Aquel le sigue, y este levantando 
La poderosa espada vengativa» 

Tal golpe descargó con brazo fuerte 
Sobre las plumas, y cimera altiva, 
Que juntas se estamparon en la afena 
Penacho verdegay, bonete y cintas. 

No vuelve mas veloz manchada tigre 
Al flechazo que el árabe le tira, 
Que el moro al golpe, del pavés cubierto. 
Alta la diestra., en roxa sangre tinta. 
' ■ s 
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Quiso al contrarío dividir de un golpe: 
llega, da^ y hiere: y en la lid i^da 
Ninguno de los dos fuertes soldados 
A su enemigo superior se mira* 

Mas viendo el Ponce á un lado ya cercana 
La mora gente, y bárbaras imignias, 

Y al otro en laa^banderas sus leones. 
Señales de su tercio omocidas, 

De punta á puño le metió la espada, 
Que al querer su enemigo resistirla. 
Cayó difunto del arzón al suelo, 
Abkrto el pecho en penetrante herida. 

No de otra suerte Encelado ^urogante 
I>eÍ rayo herido de la. luz divina, 
Precipitándose de nK>nte en nv^nte. 
Cayó oprimiendo el suelo que cubria. 

Ya de añafiles y atabales roncos 
Confiíso estruendo militar se oia, 

Y en lid sangrienta entrambos esquadronos 
Por su ley y su patria combatían^ 

Rodrigo part^, y en la turba mora 
Tai estrago ocasiona su cuchilla, 
Qual entre simples tímidas palomas 
. Garra y pico voraz de águila altiva. 

Los fuertes capit^u^s granadinos. 
Que en la vega mostraron algún dia 
Su esfuerzo, hoy dexan con la muerte suya 
Su patria opresa, y sa nación cautiva* 

\ 
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unos coü otros en ^oz desorden 
£i tremendo combate sostenían, 
Causando á un tiempo en una y otra parte 
Con igual confusión muertes distintas^ 

Mas embistiendo por el diestro lado 
Nuevo socorro que FBkN ando cnvía^ 
£1 Darro en sangre coloró sus aguas^ 
Mar Iotas y almayzares revolvía. 

Ya la escuadra de Agar la espalda vuelve 
Precipitada con veloz huidas • 
Demandó el campó de despojos lletíOi 
Que bárbaros cadáveres cubrlan« 

Boabdelí qué advirtió destrocó tanto. 
Sus huestes ahuyentadas y vencidas, 
£1 enemigo cerca de los muros, 

Y sin defensa la ciudad querida, 
Maldice airado del profeta suyo 

Xas promesas, que ya falibles mira, 
Viendo á feilnani^o que triunf«ite llega, 

Y el difícil asalto premedita* 

La cristiana amazona que le sigue. 
Su intento aprueba, y á su gente anima, 
Corona el muro desarmada gente, 

Y al cielo sube inmefisa vocería* 
Suena el clarín belígero, y apenas 

Xas tropas á embestir se prevenían, 
Blanca bandera el Albaycln tremola. 
Xas puertas abre la ciudad vencida. , 
% % 
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Entre las arínas, el Monarca mora 
Busca á FERNANDO, y ¿SUS pícs se humilla. 
Cidi, venciste, reverente dice, 
Tuyo es mi reyno ya, tuya es mi vida. 

Alza, le dixo: en mi bondad piadosa 
Perdón hallar podrá tu rebeldía, ^ 
Vivires como Rey, y amigo mió, 
Pues supiste aplacar todas mis iras. 

Marcha 4 Granada el campo: el bando moro 
Lágrimas derramando de alegría, 
El nombre de isabbl, y de fbrnando 
Levanta al ciclo en repetidos vivas. 

En pevetcros del oriente humea 
Fragante incienso que la Arabia cría, 
Cubren las calles, y edificios altos 
Tapetes persas, con alhombras finas, 

El succspr invicto de Pelayo, 

Y la exQclsa matrona de Castilla, 
Triunfantes entran, la cervia pisando 
Del bárbaro poder, y lar,here§ía. 

La Fe/ y la Religioa iban delante, 
Que^ dirigieron la feliz conqtósta, ' 
Arrollando moriscos ettandarteSi 

Y eclipsando las lunas enemigas*... 
Cante otro lo demás, si' á objetó taQto 

Menos pviéde bastar ^ue voz divina. 
Pues fajtígada del asimto heroico, ^ 

Enmudcee esta vez latrompa mía. * 
^ ■» 
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EPÍGRAFE, 

Dulce el ameno valle es al ganado, 

Y a mí dulce la vida 

Del campo, y grata la estación Jíor ida, ' 

BATIIO. ARCADIO. POETA, 

PB AT I tó, ' . • ' > . ' 

aced , mansas oveíjás, r 
Xa yerba áljOJ&rakda, "Vu-, ! 
Que el nuevo dia con su lumbre dora> < 
Mientras en blandas quejas ' ; I • ' 
Xe cantón la alborada > (' 

Xas dulces avecillas á la!aurora; 
Xa cabra trepadora ' 

Ya suelta, se enqirama '^ ,• • ' 

Por el monte encamado; ,;.,,. .. . ; 
Vosotras (le e^e ^a((lp> . : 

Paced la yerba y la memidfíi^rslma» - Y 

Paced, ovejas. raias, . /v ..! .. 'i 

Pues de abril tornan los alegres dias. 
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.Mejórase U tlcrrt 
De v6rdor goronada^ 
y aparecen it nuevo y^ Ia$ flores; 
Desciende de la fierra 
La nieve desatada^ 

Y exercen sus contiendas Iq$ pastores*. 
Todo el prado es amores^ 
Retoñan los tomillos, 

J41S bien mullidas camaf 

Componen en las ramas 

A sus hembras los dulces patarillos^ 

y con susurro blando 

Va 4 arroyo las flores salpicando. 

Así qual es sabroso 

Después de noche friá 

£1: rocío del alba al mustio prado, 

Ó <pial tras eiaojosp 

Invierno el alegría 

Sereno sol de abril vuelve al ganado: 

Así ^ual al cansado 

Pastor, que tras hambriento 

Lobo corrió, es la fiíeirtc, 

Tras el marzo inclemente^ 

Tal es á mí del zéflro el aliento, 

Y qual 4 abeja rosa 

Del eanxpo así la vida deliciosa^ 
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Apenas I19 nacido 

El dia en los oteros, 

De arreboles el cíelo |natizandO| 

Por el alegre exido 

Saco ya mis corderos, 

Y alegres los cabritos van «altando» 

Mientra el sol jc va alzando, 

MU zclosas porfías 

A la sombra en o-ep^o 

Separo, si zeloso 

Mi manso está por la9 corderas mias: 

y si la. noche viene, 

El estrellado cielo me entretiene. 

Mas por aquella loma 
Tras sus vacas manchadas, 
£1 pastoril acento al viento dando. 
El dulce Arcadío ^soma. 
Sus voces regaladas 
Mas y mas cada vez se van notando* 
También viene cantando, 
Qual yo de la florida 
Estación» Salir quiero • 
A encontrarle primero, 
Algo acaso dir4 de m¡ querida, 
Ó la nueva tonada 
Que Tirsi canta i su I;icori amada. 
E4 - 
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AJLCADJO» 

jQuien viendo el alegría 
De este &(3&áo ÍMrado, 

Y el brillo y resplandores delrocÍQ^ 
Ó la hambrienta porfía 

Con que pace el ganado, 

Y el soto léjc^, plácido y sombru^^ 

Y el noble señorío 

Con que el claro sol ntxtf 

Ó las ondas sin cuento 

Que haceren la yerba el viento, 

Y los hilos de luz que el ayre hice^ 
No sentirá nGibyido 

£1 corazón y el ánimo pmbebido^ 

Do quiera es primavera, 

Y por dp quiera el prado : 

Da nueira flor y espíritu olbi!Oi0< ^ 
Las vacas por do quiera 
Hallan pa^to ^obrado, 

Y tierna yerba de^ pacer sabrosos 
El pastor en reposo 

Ya libre sus tonadas 

Puede cantar tendido, 

Viendo al^hMo queirido 

Donde quiera las yerbas ir «obladas: 

Y puedcíJ las pastoirss 

Baylar alegres las ociosas horat. 
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Ko í m¡ gusto sea dado 

Riquezas enojosas, 

KI el oro que cuidados da sin cuetío: 

No el ir embarazado ^ 

Entre galas pomposas. 

Ni corriendo vencer al raudo viento; 

Mas sí cantar contento 

Sentado á par mi Elisa, 

Viendo desde esta altura 

Del valle la verdura, 

Y de mi dulce bien la dulce risa, 

Y pacer mi ganado, 

Y al Tórmes deslizarse sosegado. 

Pero aquel que allí veo 
Que por el prado viene, 
^No es Batilo el zagal? Tan de mañana 
' iQuan bien í mi deseo 
Xa suerte lo previene! 
Guarde el cielo, pastor, tu edad lozana. 

BATILO. ) 

La gracia sobrehumana ' 

De tu rabel y canto ^ 

Guarde del lobo odioso, 

Y sigue en tan sabroso 

Tono, que de los valles es encanto, 1 

Y el ganado alboroza ? 

Y el choto juguetón por él retoza» 1 
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Tá mas antes al viento 

Suelta esa voz suave^ 

Que i todas las zagalas enamora. 

Tañendo el instrumento 

Que el desden vencer sabe, 

Y ablandar como cera í tu past«Mra| 

y la letra sonora s 

Cántame que le bíclste, 

Quando te dio el .cayado^ 

Por el manso peynado, 

Que con lazos y esquila le ofieciste, 

6 bien la otra tonada 

De la vida del campo descansada* 

Premio será á tu canta 

Este rabely que un dia 

Me dio en prenda de amor el sabio Elpmo^ 

y en él con primor tanto 

Pintó la selva umbría, 

Que muestra bien su ingenio peregrino* 

Peí Tórmcs cristalino 

Formo en él la corriente^ 

Que parece ir riendo, 

y á lo largo paciendo 

Xos manchados rebaños mansam^ite^ 

y la ciudad de lejos 

Del sol como dorada í los reflexos. 
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A un álamo arrimado 

Alegre un zagal canta 

Mientras su amada flores va cogiendo: 

Por el opuesto lado 

Un mastin se adelanta, 

y í otra zagala fiestas viene haciendo: 

Todo que lo está viendo 

Lejos un ciudadano, 

El semblante afligido, 

y en cuidados sumido. 

Haciéndole á otro señas con la mano, 

Que al umbral de una choza 

Rie entre los j^astores y se goza* 

JSATJLO, 

y yo de Delio hube 

Una flauta preciada, 

Labrada de su mano diestramente. 

Tan guardada la tuve. 

Que jamas fué tocada: 

Pero mi amor en dártela consiente* 

Xos valles y la fiíente 

Puso en ella de Oua *; 

Qual por abril el llano 

Con rosas mil galano. 

Un muchacho en el cerro pastorea, 

y el rabel otro toca, 

Y á contender cantando le provoca. , 

! ■ I T il ■ 

* Sitio muy freqiicntadp 4el autor á las orillas 
4cl Tórmes, 
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De flores corotmdasy 
Mas bellas <]ue las flpres, 

Y el cabello en la espalda al vie&to dsudo. 
Van baylando enlazadas^ : 

Causando mil ardores 

Las zzf¡Ú9S ea medio el verde prado. 

Un anciano está í un lado 

Que la flauta les toca» 

Y algunas ciudadanas 
Mirándolas ufanas, 

Y como que la envidia las {provoca 
Con regocijo ,tanto. 

Pero tá empieza, y seguiré yo el canto. 

ARCAD 10* 

Dulce es el amoroso 
Balido de la oveja, 

Y la teta al hambriento corderuelo: 
Dulce, si el caluroso 

Verano nos a<^ja. 

La firesca sombra y el florido suelo: 

£1 rocío del cielo 

£s grato al mustio prado: 

Y á pastor peregrino 
Descanso en su camino: 

Dulce fl ameno valle es al gaaadé, 

Y a mí dulce la vida 

Del camfOf y ^rata la estación florida* 
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Mire yo de una fuente 

Las menuda» arenas 

Entre el pufo cristal andar bullendo, 

Ó en la mansa corriente 

De las aguas serenas 

los sauces retratarse, entre ellos viendo 

Mi ganado ir paciendo: 

Mire en el verde soto 

Las tiernas avecillas 

Volar en mil quadrillas: 

y gocen del tropel y el alboroto 

Otros de las ciudades 

Cercados de «us daños y maldades* 

Las inocentes horas - 
De júbilo y paz llenas, 
^onde mejor se gozan que en el prado? 
^ ¿Quien mejor las auroras 
Ve amanecer serenaá^ 
Que el zagal al sal^ tras su ganado? 
¡Venturoso cuidado! 
¡Mil veces descansada 
Pajiza choza mia! 
Ni yo te dcxarisi • 
Si toda una ciudad me flierá áááá, 
pues solo en ti poseo 
Quanto alcanzan Ic^ ojos y el deseo. 
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^Para que el vano anhelo^ 

Ki los tristes Cu¡ dados , 

Que engendra la ciudad y sus temores^ 

Mejor es ver el cielOj 

Que no techos pintados: 

Mejor son que las galas nuestras flores. 

Los árboles mayores 

Nos dan fácil cabana^ 

Una rama sombrío. 

Otra reparo al frioi 

Y quando sUba el ábrego con sifia 
En las noches de eneroi 

Lumbre para baylar un roble entero^ 

. Aquí en ía verde grama 
Oyga yo reclinado 
El lento susurrar de este arroyueloí 
Aquí evite la llama 
Con mí pastora al lado 
Peí sol subido á la mitad del cielos 

Y su dorado pelo 
Orne de florecillas^ 
Ó texa en su regazo 

De ellas guirnalda 6 lazo: 

Y arrúllenme, las blandas tottolillat 
Quando yo la. corone, 

Y la firmeza de mi amor le abone. 
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JtATiLO» 

Y á mí leche sobrada 
Me da, y natas y queso, 

Y su lana, y corderos nú ganador- 
Mis colmenas labrada / 
Miel de tierno cantueso, 

Y pomas olorosas él cercado* 
Gobierna mí cayado 

Dos hatos numerosos. 
Que llenan los oteros 
De cabras y corderos, 

Y dexa á los zagales envidiosos 
Mi dulce cantilena, 

Que á las mismas serranas enagena* 

Mas bienes no deseo, 

Ni quiero mas fortuna. 

Contento con mi suerte venturosa^ 

En este simple arreo 

No hay pastorcíUa alguna 

Que huya de mts amores desdeñosa. 

Su guirnalda de rosa 

Me dio ayer Calatea^ 

Filis este cayado, 

Y este zurrón leonado 

íz niña Silvia, que mi amor desea; 

Mas yo á Filena quiero, 

£lla me paga, y por sus ojos muero. 
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AJLCjLDJÚ. 

Pues quando el sabio Elpiao ' 

Se huyó de la alquería. 

A la ciudad par sus Hechizos ranos. 

Con su ingenio divina 

¡Que cosas no decia 

Después de los &laces ciudadanósl 

Aim á los mas ancianos. 

Si te acuerdas^ pasmaba. 

Contándonos los hechas 

De sus dañados pechos. 

Yo zagalejo entonces le escuchaba, 

Y aun guarda la memoria 

La mayor parte de su triste historia. 

El sem1>lante serena 

Y el corazón dañado, 

Qual es el firuto de sUrestrc higuera, 

Miel envuelta en veneno- 

El decir concertado, 

Pechos lisiados de la envidia fiera: 

Hijos <]ue desespera ^ 

La vida de sus padres. 

Muertes, alevosías. 

Entre esposos fakías, 

Y doncellas vendidas por sus madress 
Esto contaba Elpino 

De la ciudad, después <{ue al campo vino. 
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Jt^f27X0. 

Y Dalmiro cantabí; 
Aquel que fué i la guerra, 

Y vio las tlcsra» donde muere el dla^ 
Que en nada semejaba 

El rio de esta sierra 

AUxnar sobei:i>io, que paVor ponía. 

Me acuerdo que decia . . ; 

Que del viento irritado 

Espantable bramaba, 

Y las olas alzaba 

Hasta tocar el cielo encapotado. 

Tragándose navios, 

Como las enramadas nuestros ríos. 

Que entonce ^1 alharído 

Y acabar de los tristes 
Quebraba el corazón en tal cuita, 
Qual si débil valido 

De herida oveja oístes, 

Ó choto que su madre solicita. 

¡Ó ceguedad maldita. 

Poner vida y ventura 

Sobre un pino delgado! 

Mejor es de este prado 

Hollar con firme planta la verdura 

Tras los corderos míos, 

Que ver, Arcadio, ol mar, ni sus navios. 
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Ni yo, Batilo, quiero 

Ver mas que nuestros prados» 

Kí beb^ 91ÍS ganados de otro rio. 

Aqjlí no lobo fiero 

Nos tiene alborotados, 

Ni nos daña el calor, ó biela d firio: 

No ageno poderío 

Nuestro querer sujeta. 

Ni mayoral injusto 

Nos avasalla el gusto. 

Todos vivimos en unión perfista: 

y el sol y helado cierzo 

Nos d^n salud y varonil csfiíerzo. 

Todo es amor sabroso. 

Alegría y hartura, 

Y descanso seguro y regalado. 

Ni el pastor envidioso 

Murmura la ventura 

Del otro á quien da el cielo mas ganado. 

Ni el mayoral honrado 

Burla al zagal sencillo. 

Ni con doblez le trata. 

Ni su seno recata 

La amada de su tierno pastorcillo. 

Que el amante y la fuente 

Gozan de su belleza iibr engente. , 
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Como las ciudadanas, - ^ 

A engañar no se cnseñ^ui 

Kuestras ^las y candidas pastoras^ 

Ni en su beldad livianas 

Nuestro querer desdeñan, 

Ó n^udan de amador á todas bojtas: 

Mejor que las sonoras 

Canciones de la villa . < 

Su voz suena á mi oído, 

y que el ronco alharido 

De sus plazas la voz de mi novilla. 

Mas canta tu tonada 

De la vida dú campo descansad?. , 

3ATIL0, 

¡Ó soledad sabrosa! ; 

¡Ó vallel ¡ó bosque umbrío! 

¡Ó selva entrelazada! ¡ó limpia fuente! 

jó vida venturosa! 

Sereno y claro rio. 

Que por los sauces corres mansamente: 

Aquí entte llana gente 

Todo es paz y dulzura 

Y gloriosa armonía 
Del uno al otro día: 

La inocencia de engaño está segura, 

Y todos son iguales 

Pastores, ganaderos y zagales. . . 

r 2 
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El cielo sosegado, 

Y el canto repetido 

De las pintadas aves por el viento^ 
El balar del ganado, 

Y apacible sonido 

Que del zéfiro forma el blando aliento. 
Tal vez el tierno acento 
De alguna zag^leja, 
Que canta dulcemente, 

Y este oloroso ambiente 

En grata suspensión al alma dcxz, 

Y á sueño descansado 

Brinda la yerba del mullido prado. 

No aquí esperanza, ó miedo. 

Las tramas y falsías. 

Que saben los soberbios ciudadanos. 

El pastorcillo ledo 

En paz goza sus dias 

Sin entregarse á pensamientos vanos» 

Los cielos soberanos 

Bendicen su majada, 

Y él con sencillo zelo > 
Da bendición al cíelo. 

Tal vez acompañando la alborada 
Con que en el campo adora 
El coro de las aves á la aurora. 
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Sin rczdo, ni susto 

Los términos pasea - 

De las 9ak4&^ que pacei; }e vtéroft^! ' 

Y ora aparta con gusto 

Xa cabra en su pelfa,' 

Ó ve do l4>§a?cilg«^P8 niM fekiéron> 

6 si al lagarto v¿érOn 

Sus tiernos cordcrillos^ ;.[.;-.:; . 

Ríe qual se espanfáron . . 

Corrieron, ó balaron* .:?::! :/ : 

Ora skjr y^^f^p^t^l^z los .n^iUoi^/ ; 

Ora fruta, 6 flor nueva -, :j:- ^: ;^ 

Con las serranas viene , ' '> : 
A triscar por el prac^o • j k 

y cnguiij¿tó> ^*^H d0. frcic^-flores, 
Ni entonces libre tie^e / - - , ,. 
Su pecho otro cuidado , i i,j' > 

Que cant^^^^i^nto mil ^g^i^ , 
Mejor son sus favores . ' 
Que la villa y sus l^ristcs ,. r» 
Cuidados y ruidos,^ , ^ 

Pues no en tales gemidos . ;, , , 
Dos tqfj^yas^i^eUarpc y5stíC(5, , 
Qual canta en "^ sonora 
De amor WkMi^^<> ^ ^^ P^^^^ . . 

í 3 
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1a fruta sazonada * 

¡Con quan dulce fiítiga ' 

De la rama se corta! ¡Quan gustoso 

Es .ver la acongojada 

Lucha en la blanda liga . ' 

Del verdecillo 6 colorín TÍstosdi ' 

{Quan grato el armonioso ' 

Susurrar y el desveld * * 

De abeja entre las i^as! 

|6 ver las mariposas 

De flor en ftdr pasar )cofl1>láfido vuelo! ' ' 
{Ó mirar la paloma ' ^ 

Bañarse aleare >quand6 ú álblLasomá!^ ^ 

Así Tirsi decía, « -• ^•^' - > 

Que la primera gente, J" i . .. ; , 
Como agop» -vivimos lo§ p9stúit^ 
Por los campos vivía '' ^ ^i - ^'^ 

En la edad inocente, '- ^^''^ 
Antes que ét\ verano los síá&k§ * 
Marchitaran las flores, ' ^ *= -^'^ 

Quando la encina^dába ¿ -; - ' ^v 

Mieles, y leche el rio, .^i- ; 
Quando del señorío - ' í i ;^ 

Los térmittos la linde aun AO cortábai ' *^ 
Ni se usaba el dinero, >|| ^ - - '.. C 
Ni se labraba en dardos ti ifecití. ^ ^ 
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y cierto ('^antus veces 

Los mas altos señores ' ' ' ' . /^ 

Vienen á nuestras pobres casoríias 

Sin ponapa^nijahÍTieceSy 

A gozar los favores \. ; ., 

Del campo y de sus^ dulces alegrías^ 

Las rustiere» fK>rjiás . 

Que los zagales tíení^ii >> . 

Miran embelesados, 

y en seguir los ganados 

Por los amenos valles se enti^ctlcncM,' 

Ó de baylab^rgozan, .' -> 

y al son de nuestras, flautas se alborozan* 

Aquí Delío, y Elfútio 
Moraron, y el fam«so ' ^ ' 

Que dixo de las maga» eli6ncant<y 
Gon su irocsaidÜilib c 

Junto al Bétis und«¿)í, ! l- n :. 

y aquí Albano entono sn 4ulo9 W^o» ' 
jó gratar vidai |á qOMitb . • ' ' íj ■- 

Me gozo en ti segurot* - t :>r ^ ; 

De flores coronado^ '*' -' ' 

y al cielo el rostftiíaiííado ; ^ ^ ^^ ' 
Este vaso de kche alegre aípurd, '^ ' - 
Bebe, Arca)di9>'' y^goi^mos -^' ^' ' 
Tan feliz suerte^ y á la par Mi^cínos. ' 
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Qual la dulce llamada 

De paloma rendida 

Es al tierno pkho9 ^le- la enamora^ 

Qual yedra enmarañada 

Que á Yeppsar oKiirida, 

Y qual agrada el hzyl'^i la pastora^ _ '" 
Tal es tu voz sonora, ) 
Zagalejo, a mi oido: 

Ni así es el prado ameno - 

De grata yerba lleno, 

De las ovejas con hervor pacido 

En firesca madrugada, . 

Qaal es á mí tu música extremada. 

No el lirio comparado ^xi;.: 1: . ? . ' 

Con zaran. montuosa r i - / 

Ser debe, ó con el cardoUáfazuceftas •: k> 

Ni así aquel desagrfida ... . * ' j, 

Y altiyoft enojos». ^ - j c : -; Y 
De las de la ciudad^ con h^ seséfift « ^ 
Gracia de mi Filenair . ..; . .^ 

Ellas me desdeñaron / ;u v 'í 

, Allá en su plaza ¥ft diw r ^ í . ! ; / 

Yo sus bmJas reiíi^ . ; />v -I 

Y ellas de mis despreciot h ««lojáron: i 
Volyía^^^4mi?.corderq«^... *.:l 

Y á gozar^ í^agalcja, tus luceros. 
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Y yo á mi Elisa amada 

Fui copipañero acaso ' 

Xa tarde etf íá i^tadad que fiesta habia: 

Qual luna plateada 

Keluce en cielo raso; 

Así Elisa efttre^odas relucía. 

iQuan bella parecía, 

Batilo! Los sus ojos 

Mil pechos abrasár<mj^ 

Mil envidias causaron, ' .. 

Y se hiciÍKJWá un tfcn^ ttíít'desp<^os. 
jAy, Elisa, bien mío, i-. *, . : 
De tu finütó^^tó ventura fió'/' '-' 

• BATILO. 

Los surcos las labradas ' '-' '•'' "^ 
Laderas hermoéekíij i un L : 

Y del okhd-la^d es ornamento, " . 
Las pomas sazonadas 

El paladar recreah, ^ i ♦ , . . 

Y al ániníd'la fiátita da coñterito." 
Al bosque el m4n^ viento: ' 

Tá á todo nuestro prado ^ / 

Le das, zagala mía,' ' ' ' '^ ^ ^ 
La risa y alegría: i. < rt 

Al sentiríé^cíhíif bala el ganíido, ^ '^ -' 

Y Melampo cote», ' ;'^ ' 

Y haciÉndí)ite4iiil*o8tw té tééi^^^ ^ 
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No así de la pastom ' . 

La gala es deseada, 
Kí del z^lgal el dulce qiirimijtttv 
Ni vaca mugidora .; * >j l 
Tanto en la zda agr«b ^.\ , 
A enamorad^ cáttdidp noir^hv 
Ó á la liebre el tomillo, > , . 
Qual í Elisa es sabrosa \ > 

Pradera y selva umbría: . : : : 
Con menos agonía ■ ■ .i-^ . "- - 
Huye dpl'g^ilan la g|u^ Ji]fro«t« 
Que Elisa desalada ^ : r: d ,: 
Corre de laxidad á sjunrJMk^. 

Darme quiere Lisardo- , :. ■ ;>i ' 
Por el mi manso un chqto . , . i 
Para llevarlo ep don á,tu$:ia«|Q(ff^ , 
Yo para ti lo guardo^ ,. ..^ ^. , ^, , 
y el nido que en el soto, , , ,, • 
Ayer cogí;jQO|i ámlx)8.^Mf3íí5(y#l, . 
jAy, si yo en mis ar4Q^?^. ' , i 
Fuese abeja y volara» - :. :;m .' - 
Mi bien, siempre á tu ÍíjÍPtj • ^ 
|Ó en colorín mudado, ;--,^ • 
Continuo mis amores t^ C4!^^^< 
jó Hecho flor me cortase«,v -.n 
Y á ru «lojltia de rosa ^e all^akes! 
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XXCAJ>TO, 

No i la cigarra es dado 

Pe voz haber porfía 

Con xUguero quíí canta en la enramada. 

Ni con cisne, extremado 

En dulce melodía^: 

'Puede ser abubilla comparada: 

Ni á tu voz regalada ' 

Mi tono desabrido. . 

|0 fiíentel' \6 vallel ¡6 frado! ; ^ 

¡Ó apacible ganado^ 
Si el canto de Butilo es mas subido '^ 
Que el de los ruiseñores, - '" '' * 

Grata escuche íílcria sus amores/' ' '' " 

BATILO. 

La alondra en compañía 

De la alondra se goza, 

y con su par el xilguerillo hermosa, 

El ciervo en selva umbría 

Con otro se alboroza, 

Y con el agua el ánade pomposo; 
Yo con el amoroso 

Rostro de mi pastora, 
Ella con sus corderas, 

Y estas en las laderas 

Quando de nueva luz el sol las dora, 

Y á Arcadio mi tonada, 

Y á todo el valle su cantar agrada. 
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A»í loando» fiíéron 
La su vida inocente 
Lo^ dos enamorados pastorcillos^ 

Y los premios se dieron 
Del álamo en la íiiente. 

Llevando aUí á pastar sus corderillos: 

Y yo que logré oillos 
Detras de una haya umbrosa^ 
Con ellos comparado 
Maldixe de mi estado: 

De entonces la ciudad me fué enojosa^ , 

Y mil alegres días 

Gozo en sus venturosas caserías. 
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LA FELICIDAD 

DE LA VIDA DEL CAMPp. 

ÉGLOGA 

impresa por la real Academia Española, 

por ser, entre todas las presentadas, la 

que mas se acerca á la que ganó 

el premio. 

SU AUTOR 
D. FRANCISCO AGUSTÍN DE CISNEROS. 

EPÍGRAFE. 

Jíure e¿o vroentem, tu dtcis in urbe heatum, 
Horat. epist. 14. lib. i. 

ALfiANO. SILENO. 

AALBANO. 
donde presuroso te encamltias, 
Síleno amigo^ ¿adonde^ Aquesta senda 
A ninguna heredad de las vecinas 
Te puede conducir sino á la corte. 
^Púes como así te alejas de la hacienda, 
Bn donde al lado de tu fiel consorte 
Tan rico vives de campestres bienes. 
Que á, ningún labrador envidia tienes! 
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Yo te oí celebrar no ha mudhor dñÉs, 
A quien trueca su rústica vivienda, 
Por la ciudad poblada y Bulliciosa, 
En que lograr felicidad creías. 
De esta idea engañosa 
Quizá preocupado el pensamiento. 
Tratas ya de cumplir tu vano intent©, 
¡Ó, salgan falsas las sospechas mías! 

No son fólsas, Albano*. 

y si de mi secreto. 

Ser informado, como amigo, debes. 

Confiar debo yo, que como anciano 

Tan lleno de expenencia» y discreto. 

Mi designio tal vez no desapruebes. 

¿Ignoras tá del mísero aldeano 

Quan penosa es la vida, quan obscura? 

<Quien le conoce, dime, quien le estima, 

Después que resistiendo 

A la intemperie del variable clima, 

Riega, con su sudor la tierra dura, 

y quando espera frutos, el horrendo 

Estrépito del trueno le amedrenta 

Amenazando estragos á las mieses, 

Ó el infeliz al cielo se lamenta 

De que alterando el orden de los meses, 

Á Cáncer' da las lluvias del Aquario, 
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Tf el calor deí icón al Sagitario? 1 
¿De que le sirve que en pajiza choza, 
Con sus callosas manos fabricada, 
Susque abrigo en la rígida invernada, 
Si «ntre tanto la sólida techumbre 
Ampara al ciudadano, quando goza 
Mullido lecho de delgado lino, 
ó encendida entre mármoles la luiiibre 
Con encina, que debe á los robustos 
Brazos del despreciado campesino?- 
Sí, Albano, recibieron del destino 
La aldea afanes, y la corte gustos. 

ALBANO» 

jCon que tú de la corte á ser vecino 
Iba$ resuelto ya sin mas demorad 

SJLENO. 

Aunque ese á la verdad es mi proyecto. 

Tan pronto no podré llevarle á efecto: 

Mas este viage solo emprendo ahora 

Por buscar á quien venda 

Alguna parte de mi rica hacienda, 

fara quedar mas jibre y descansado: 

Y dexando al cuidado 

De un mayoral lo que conserve de ella, 

Dispondré mi partida^ 

y empezará mi dicha en el momento 

En que desfrute con né^esposa bella 
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Un pueblo áoitide rcjrna el lucíiiücntó. 
La culta urbanidadi y en fin la vida 
Cómoda al mismo tiempo^ y divertida. 

Mancebo alucinadoi si las raras 
Prendas que en ti juntó naturaleza. 
De honradez^ de franqueza, 
Noble docilidad, y luces claras, 
ínteres no me diesen en tu suerte, 
*Képlica de mi labio no escucharas. 
Ni menos me empeñara en convencerte 
De que en el campo h fortuna dexas, 
Quando para buscarla de él te alejas. 

Y puesto que consejó necesitas, 
Mas qu¿ la aprobación que solicitas, 
perdóname, Sileno, 

Si en este sitio ameno 
Que cotL su blando asiento no» convida. 
Tu atención pido ahora 
En tanto que sereno 
. El rostro de la aurora 
Anuncia que de Febo la venida 
Acaso tardará mas de una hora. 

SILENO» 

Suspender mi camino por un rato, 

Y á tus palabras dar propicio oido 
Siempre fuera debido. 
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Quando tan útil no me fuera, f grato^ 

Porque si de mí intento me d¿suades^ 

Sé que ha de ser con solidas verdades. 

Tú que pasaste los floridos años 

De la espléndida c^e en las delicias^ 

Y que gozando en ella dignidades, 

Adquiriste noticias. 

Que llamar sueles tristes desengaños^ 

Ha tiempo que gustoso 

Buscaste por asilo 

La habitación humilde' de esta aldea^ 

En donde nunca ocioso, 

Pero siempre tranquilo, 

Todo te sobra, y todo te recrea. 

{Pues quien sabrá como el prudente Alban» 

Si d rústico es feliz, 6 el ciudadano^ 

ALLANO* 

Solo decir sabré, que aunque rodea 
£n qualquier condición á los mortales 
Tropel de ciertos, ó aparentes males. 
Muchos de ellos ignora, ó los olvida 
£1 que amar sabe la campestre vida* 
Amala aquel á quien jamas parece 
Común, ó ^oót> vario. 
El hermoso espectáculo que ofiect 
Un verde y solitario ^ ' . 

Rficifita^ que 1» pr$4i^ Amailef . i 
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Con dones siempre nuevos enriquece 
Antes bien sus sentidos lisonjea 
Tanta copia de objetos, que ya duda 
Absorta su elección á qual acuda. 
Un deleytc recibe quando tiende 
1.a vista por las fértiles campiñas, 
. Ó de olivos pobladas, ó de viñas: 
Otro quando suspende 
Su atención en la margen festonada 
Del arroyuelo manso, 
Que desciende á regar una cañada, 
Formando aquí un islote , allá un remanso, 
Y lavando en sus aguas cristalinas 
El musgo, el césped, y menudas chinas: 
Otro placer le causa bien distinto 
Un cultivado huerto, en que florecen 
La delicada rosa y el jacinto, 
y los jazmines entre murtas crecen. 
Mezclándose con salvias y alelíes 
flancos lirios, claveles carmesíes. 
Ni con igual especie de recreo 
La anchurosa alameda 
Ve retratada en el cercano rlot 
Ó sale de aquel término sombrío 
Alargando el ^aseo^ 
A la angosta vereda, r 
Que apénatt'se descube en el sembrado 
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Por partes matizado 

De roxas amapolas, 

Donde el paso le estorban las crecidas 

Micses, quando del zéfiro impelidas, 

Al mar Imitan en movibles olas. ' 

No sea yo quien te hable: 
Hable ahora por mí la deleytable 
Estación, 6 Sileno, en que pretendes 
Abandonar esté confín. Si atiendes. 
Ella misma risueña es quien te llama. 
Mira como del alto Guadarrama 
Ya por toda la falda y aspere2aS| 
Entre los pinos y húmedas malezas. 
Dividido en arroyos se derrama. 
Siguiendo un desigual despeñadero, 
£1 cúmulo de nieve, 
Que endureció en la cumbre el fiio enero, 

Y el suave abril liquida, mientras mueve 
El sol los exes de oro. 

Hacia la celestial mansión del Toro. 
*Ya el pie de la montaña, 

Y los profundos valles inmediatos, 
Que deslizado aquel torrente baña, . 
Mostrándose á tal riego nada ingratos. 
Tienden aquí, de verde yerba alfombra: 
Allí visten sus árboles de ramas. 

Que mas fresca y opaca den la sombnif 

G 2 
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Mas allá los tomillos j xetadut^ 

Cantuesos y romeros 

Por llanuras y oteros 

Exhalan aromáticos olores. 

Los dulces ruiseñores, 

Que enmudeció el invierno riguroso^ 

Repasan los gorgeos olvidados 

Del canto caprichoso, 

Y volando encontrados 
Del monte á la ribera. 

Se dicen y responden mutuamente^ 

Que ha vuelto la florida primavera. 

El corderillo suelto, 

Que retozando va por la pradera, 

También alegre siente 

Que la florida primavera ha vuelto: 

Y quando las familias desamparan - 
La estrecha habitación de las ciudades, 
Quando buscan las verdes soledades. 
En que el cuerpo y el ánimo reparan, 
Olvidando el fastidio y servidumbre. 
Que allá sufribles hÍ20 la costumbre: 
(l<x inadvertido quieres. 

Donde otros dexan pena, hallar placeres^ 

SJLEVO, 

Esas gratas imágenes, Albano^ 
Que con metro sorioro 
El lAgemoio coro 
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De los poetas realzar ^ocura/ 

Pueden ^rvír ide pasatiempo vano 

Á quien no se figura^ 

Que espiró la íeiiz edad del or^ 

£n que dtl cwnspo fértil sin cultnta»* 

^ hallaba d hombre dueño 

Al despertar de uní reposado suefio, 

Y sin salir de incógnitas florestas^ 

Pasaban con sus ninfas los pastores 

JEnteros días ¿n alegres ñestas, 

£n versos, danzas, niústcas y amores*. 

Mas sí tal v¿z la idea se complace, - . 

Distraída en ficciones ' hechiceras^ * - 

Jamas el corazón ^.satisfeoc, :. >: . • : 

Si delician TJ¿:goza verdaderas: .1. i^ 

y de cuerdas razones i • 

Creí que tíi ionsejo ¡alnindaria ^ ' 

Antes que do-pumposú descrlpctonctj > 

HI)as de la 6bmdx &ntasía. : jí > ' 

Vio, SQcnoy iasri^tak.ÍBvenciopflá, -% • n ^ * 
En que, á tu parecer, la poesía 
De la verd^i<^srdtinkes«fcoci^v ov> i 
Son débiles esfuerzos^^^on quo intenta; (/ 
'Pintar milagros que pintar no ^teodeí? . í' > 
Adorna ^3;diaad,^mas no la auúKfata»K^ 
^xnge^ ó pondera áca&o. . i ünj a;l V 
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Quando del .claro sol oos rtpfcsetéi 
£1 magetíaoio aspecto en el ócaso^ 
{Describirá los bellos, tornasoles 
Que le OQtkan la £iz^.y qae su ausencia ^ 
Supleii'OQa encendidos arreboles^ 
¿Ni aquella inimitable di&renda 
De figuras que forman los celages 
Quando con mil extraños maridagea 
De colores se esmalta el oriaonte, 

Y de pálidos rayos alumbrado, 

Ya no parece verde el T^rde nionte, - .. 

Y el rio que era plata, 7a es doradoí 
¿Cabe fiqcion alguna, 

Ó es dable que exagere^ ; . . n .. 
Si retratar en sué pijitun» quiere ) ^. 

De una noche serena^, ::í;\ 
La apacible quietud, quandO)la liiflt :.- ' 
Su luz esparce en la. comarfaL; amena, .1 « 

Y en medio del silencior^rsolfli suenh ' . 
Ó de las aguas el sosurtei lento, 

Ó en lasch^ sUbaiidorcLmah^ TÜsuto!^ 

> : , '- '^•";:; ' \ ni 

Pero ya que oias.acci¿s ]flc&caces ' s I 
Argumentos deseas, » \th!^'''j : i ' nc? 
Olvida'estas ideas, j ip : . - jni'l 
Quo^ab^t^as 8iipQ8ies,effid8CC6,i bA 

Y las utilidades reAevdDaa^'''^ , 
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Que su rústico albergue proporcIoflSi. 

iNo sientes co;no en él la omnipotencia 

D^ s6bé,rano autor del universo 

Respeto bien diverso, 

Y gratitud naas^tiema nos Insj^a, 

Que en las grandes ciudades^ ^Quien no admira 

La ssLJfíá prdvklencía 

Con que envía alternadas estaciones 

Que al'carsaüle los astros obedientes, 

Vegetales renuevan á millones, 

Ocultos minerales, y vivientes? : 

Elévate á las cumbres «miáentes, 

y desde !aUícQn! delicioso arrobo. ' 

Un compendiaíverás de los portentos 

Que; suministra «1 espacioso globo 

Al influjo de.a(íorde^ elementos. 

Verfs alegre el cáelo j despejado, 

y c]l- terf cao ¡^uftbrado 

En colinas, barrancos y laderas^ 

Como guando én lis eras, 

Puestas ^ desabrigo, 

A trechos. se recogen Its porción^ 

Peí abuiMlante tf ig^^ 

y foripan desiguales los montones* 

De los ríos el curso tortuoso 
Considerar, podrás, f sus or ¡litó * 
Que el pasto ál^Jiebajaos^ daQ sabrpso» ^ 
04 
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Los ágítidot vuelos 

De las infatigables vrecUl», 

Que llevando el sustento á sus liljaelos^ 

Vuelven alborozadas á los nidos 

fntre las akas ramas escondidos. 

No examines los árboles robustof^ 
Ni medianos arbustos 
Que en el qspeso matorral divisas: 
Pero tan solo c^serva 
La mas menuda yerba 
De quantas en la tierra Incauto písase 

Y mira si es capaz de responderte 
El Filósofi> vano ^de que «ueite 
Nace, medra, retoña, y aunque auiera, 
Dexa ya bien crecida su hereden^ 
Sobra pata humillar nuestra arrogancia 
La admirable estructura de |a estancia^ 
Que la szffa hormiga 
Profundizando va desde el verano^ 

Y en donde el rubio grano 
Sabe acopiar con próvida £itiga. 

Nada de esto contempla el chkiadaiio; ' 

El que en el campo inora,*' -• 

Sin querer, lo contempla i cada honu 

'-,.!'-• í 

Mas si ias conveniencias ^corporales 
Ir»¿ gozar cumplidas t&fár0c«^ . * * 
f * 
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Sabe que & méiK» costa, y ttiisraím ' 

Nuestra feliz caínpiña las ofrecei 

En ella ¡quaütas Veces envidioso 

Advierte eLopuk^, 

Que al' mancar inJC^nte y sustancioso, 

Á la clara y benéfica bebida 

I>6bemo9 altúietito 

Que nos alarga la trai^ila vídal 

I>exenu>s que S)Ds< viandas inficione '^ - 

Aquel arte exquisito, 

Que á un breve gasto la salud pospone: 

Y las nuestras saaone 

El no cónipríido y dócil-apetitcr. 

Pues si ahoraí Vbk^mos á la aldea, 

|Ó que sencillo aliiím^zo nos ptepárant 

Allí no se escasca 

la nafa qiíe separan ' • 

De la espumosa Ifeefte los raqucroí,* - 

Ki blanca miel de abejas nciantenidas 

Con la olorosa fiór de los tbtiistósi ^^ 

Ni fresas sitiarán teciencogidae,' 

Que una latxlád(^4lita de quitíi^ áñ^ái 

Agradable y modesta, r - i 

Trayga cubiertas de hoja en una dwíttt' 

Con dibiíjcos e^fí^áfios, ' » 

Que la texio de mimbres sU queríd<^ ' 

Para quofi^ áitíidtaU no eche en ólvkiGC 



dby Google 



T ifí como troctra el |M>dcrdso 
por t^ dulces regalos el banquete 
Que quiere aparentar ifo le SÜtidisip 
Así también el plácido reposo 
De i^nestro fícil aueib no» i^vídia* 
En vano se proiocte 
Que fi-esca cerda^ ó esponjada pluma» 
Y en el datré dorado. , 

Que coo: suaves espíritus perfijma» 
Dobles cortinas, j dosel bordado 
Alejen de su inquieta &atasía 
Los afanes inátilesdel día: 
Del dia, que en su casa so Jia empezado r 
Quando en la nues^a ya la luz temprana 
Ha lintrfHiQ por las ancl^ aberturas 
De la tosca ventana. 
Convidando á gozar las auras puras 
Con qpe alegra los campos Ja msífiana. 

Est^ costumbre sola bastaría i 

Para que sunca la vejez tardía. 
En |os membrudos cuerpos aerase ) 
A la rústica gente 
Aqiwd. vigor entero 

Que rara vez el ocio, compañero > 

De la elevada clase. 
En los estrados habitar con^knie. 
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Kdta como la ilustte cnidádana^ 
Demostrando en el pálido semblante 
Su complexión malsana, 

Y con el débil tnrazo ya cansado 
De sostener al delicado in&nte, 
(Tanto como su madre delicado) 
De la humildis serrana 

Ante las puertas llega, 

Y con firme esperanza se le entrega 
De que apartado del materno seno, 
Hallará robustez en el ageno» 

No sin razón confia, 

Pues si en un campo ameno 

Vieron los padres del linage humaAO 

Por la primera vez la luz del dia, 

El que ha de vivir sano. 

Si en el campo no nace, en él se cria* 

Pero ya, ya concibo 
Qoal ha* podido ser el atractivo . 
Con que sin duda, te prendó la coj[«tc« . 
El Qstentoso porte, ' >-/ 

Xa brillante apairieiK^k de las gaks. > 
Te habrán, Sileno mío, deslumbrado, 
Y ser dichosa piensas po|: ventura > i 
Si algún dia te igualas * 

Con los que. su d^leyte y su cuidado 
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•Ci&an en la superflua ^mposturii 
Que i veces, mas que adorna desfignrai 
Quando el uso inconstante 

' Pasa ya de inventor á extravagante» 
I A que desorden tu familia expones! 
No, no permita el cielo que abandones 
Por la vana exterior magnificencia 
£1 trage en que lograron tusí abuelos 
Con Iz comodidad justa decencia» 
Emplearon sus únicos desvelos 

- £n criar buenos hijos, laboriosos 

Y útiles á su patria : que gustosos 
Con el paterno oficio no anhelasen 
Ser á su cuna y suerte superiores, 

Y de vivir mendigos se afi'entasen. 
No de morir honrados labradores. 
Esta aldea ftié siempre su morada. 
Fué su vestido abrigo, mas que ornato; 

Y si con su fortuna moderada • 
Comprado' hubiesen, como itú lo íntieotai^ 
El desniedido luxo y aparato, 
^Pudieras hoy gozar las propias rentas. 
De que abusar pretendes* insensatez 

« ' j , ' 

La ociosidad, perenne ¡ockadoim -^ 
Del fausto inoportuno. 
También ha sido principal autora ^ 
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I>eJ cumplimknfo frivolo, importimd^ 

A quien aras el áulico dedica, 

Y en ellas sus dos bienes mas preciosos^ 

Xa libertad, y el tiempo sacrifica. 

No por eso los hombres 

Mas compasivos son, ó generosos: 

Ni la atención, la cortesana oferta, 

De parabién y pésame los nombres . 

Son de cordial a&cto prueba cierta. 

Si por buscar mas grata compañía 

Ausentarte resuelves 

De tu «antiguo solar, y si algún dia 

A visitarle vuelves, 

En nuestra población el trato llano 

Te agradará quizá por mas seguro. 

Que el artificio del estilo urbano. 

Entonces con verdad podrá& decidme. 

Si allá el desinterés era mas puro, 

O la amistad mas firme. 

Si hallaste el amor propio mas modesto, 

Ó el cariño mas sincero y honesto. 

¿Osarás disculpar aquel enxambre 

De vulgares bellezas, * 

De cuyo lado no se aparta el hambre, 

Por mas que las riquezas >- 

De licenciosos jóvenes consumen^ 

Mientras ellas presumen 
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De infiel orpricjio, y cienck eoga^dors. 
No advierten ellos mismos que haa pagado 
El color sonrosado 
Del rostro cuya tez los enamora. 

Aquí el candor amable se profesa: 
Aquí sin las nocivas distracciones 
Con que la corte á muchos embelesa, 
A las ocupaciones 
Te puedes aplicar de la labranza. 
En que tu bien, y el de otros se afianza^ 
De árboles provechosos el plantío, * 
La poda, el regadío. 
La cava, la vendimia^ la matanza, 
la siembra, siega y trilla, el esquileo , 
Son cada qual un agradable empleo ■' 
Para quien reconoce el beneficio 
Que debemos al rástico exercicio. • 

Y al paso que la dulce complacencia 
De recoger el fruto deseado 

Muy presto hará que entregues al olvido 
Todo el molesto afán y diligencia 
Que S profesión tan noble has consagrado^ 
Ufano quedarás de haber cumplido 
La obligación forzosa y primitiva. 
Que Impuso el criador i ios mortales, 

Y en que de una nación la dicha estriba. 
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Atendfendo á la cría de animales, 
T>el hombre compañeros tan leales, 
Breves momentos se te harán las horas. 
Ya sea que visites las niajadas 
De zagales que guardan tus manadas 
De cabras trepadoras, 
ó de mansas ovejas, '' 

Defendidas de intrépidos mastines: 
Ya que de las solícitas abejas 
La ordenada república examines, 
Ó desde el patio en que con arte domas 
£1 brioso alazán, á la vivienda 
Subas de las domésticas palomas, 
ó que tu vigilancia, en fin, se extienda 
A las bestias sufirtdás miserables, 
Que sin razón creemos despreciables. 
Ni estos cuidados tengas por vileza. 
Pues no blasona el mundo 
De otra mayor riqueza 
Que la que nace de un establo Inmundo. 

Y si como continuas precisiones 
Aquellas económicas tareas 
Te cansan, y deseas 
Con ellas alternar las dlversioiies, 
* Sin recurrir al pernicioso juego, 

Con que allá en la cmdad el vicio gusta 
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De exponer lo$ caudales 7 el sosiega 

A los caprichos de la suerte injusta. 

No son poco íreqüentes 

En los cercanos pueblos j cortijos 

Los varios pasatiempos de inocentes 

Bayles y regocijos^ 

Quando ya con los dones del agosto 

Los graneros rebosan, 

Ó en las henchidas cubas hierve el udosto: 

Quando los tiernos hijos 

Nacen, 6 quando adultos se desposan; 

Y entretanto que al lado ' 

De la liebre veloz que han alcanzado. 

Tus lebreles reposan,. 

Con el anzuelo al pez engañar puedes 

£n esa orilla firesca, 

Ó al páxaro con redes 

En aquella montaña. 

Como qUe solo son de caza, ó poca 

Los artificios con que aquí se engaña. 

Pero ya soy molesto, y la sombría 
Tarde en este lugar nos fi^Ularia, 
Si inútil no creyera 
Multblicar loores 
Del campo y sus ventajas en la era. 
Que á los agrísultores . 
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Apadrííia, dlttíngue y ren^iuenu ' ' 
,^úien mas benignamente sabe amarlos, 
Quien Gon ansk mayor su bien promueve 
Que el magnánimo cArlos, 
Á cuyo imperio el traficante debe 
La libertad dichosa, que algún dia> 
Lejos de conocerla por fomento. 
Aun dudó si tal vez le convendría? 
Hoy con su estadoel labrador contento, 
Verá como á sus frutos 
Valor aumenta el hábil fabricante. 
Que á premiadas labíMres ya se anima; 
Y libre de tributos . 
El diestro navegante. 
En el remoto clima 
De la industria las dádivas derrkma, 
y de su Rey benéfico lafiuna. 

^Callas, Sileno amigo^ 
^Habré empleado mi discurso en rano? 
^Tan poca es mi razón, que no consigo 
Me digas á lo n^nos.... 

SILMMO. 

Callo, Albano, 
Ya de agradecimiento. 
Ya de justa vergüenza confimdido: 
Tu gran bondad, mi torpe engaño úint». 



dby Google 



No solo las delicias natiiraks* 

Deja 'agreste mansión me ñas persuadidoi 

Sino también de la ciudad los males. 

;Ah, que haciendo infeliz í mi consorte, ' 

Iba á serlo yo mismo, cautivado 

£n los dorados gríllps de la corte! 

Mil desengaños ella me darja, 

Si no lite los hubiera anticipado 

El favorable cielo que te envía. 

¡Con que inútil deseo "-: ■: 

Clamara '^or los bienes que ho]r poseo! 

Y ninguno mayor que' el de tenerte 
Por tan sincero amigo, 

Que así me enseñas á estimar mi suerte. 
Ya de aquí no prosigo; 
Vuelvo á la aldea, sí, llevando impresas 
Tus prudentes lecciones. Ven conmigo 
Á la humilde y pacífica morada. 
En que sin envidiar las rictó mesas. 
Te daré el desayunó que te agrada 
De leche, miel y fresas^^ - 

Y de la fría cueva reservada 
Bebiendo alegres el Hcoi: precioso, 
Que allí depositaron mis mayores, 
Desearemos vida afortunada 

Al monarca piadoso 

Por quien felices son los labradores. 
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SÁTIRA 

CONTRA LOS VICIOS INTRODUCIDOS 
EN LA Ppksí A CASTELLANA 

premiada por la real Academia Española 

en ji^ta que celebró el dia 1 5 de 

octubre de 1782. 

• ' SV AUTOR 

V. JUAN PABLO FORNER, 

profesor (Je jurisprudencia de la universidad 
de Salamanca. 

M PÍO KA FE. 

Suspkwne si quís enahit sua, 
Etrafiet ad se quod^it cotfmnme mmium^ 
Stult^ nudahrt atUmi conscientianu 

Phaedr. lib. 3. ín ProL 

JELste era mi deseo : ser muy sabío^ 
Llevar mi ízms al contrapuesta-polo. 
Hacer colgar los hombres de mi labio, 

Robar el plectro aí inflamado Apolo^ ' 
y lograr el renombre de poeta 
Mas brillante, que el. polvo del Pactólo* , 
H a 
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^A que tiroá la ad|ilacÍQÍi t^ Inquieta^ 
De la íiitura gloria premio vano^ 
Que al obstinado estirdib le. "Sujetalf 

La npj:he apenas al desvelo humano 
Br6idaba con su paz, y & loé mortales * 
Duke apartaba del tr^^jp tns^ao. 

Negado al blando sueño^ los umbrales 
Deí aposento lóbrego me hallaban, 
Do puesto di á mil nombres Inmortales* 

Los senos de la tierra descansabiy;! 
En un silencio universal sumidos^ 
Qué-nMo^ blandos zéftrós turbaban: 
' Y JO, fSid doctas V igllias consumidos 
Los momentos de pa^, hasta la aurora 
Dilataba el trabajo á mis sentidos. 

Atónito tal vez con :ia.soiK)ra 
Trompa del que no tiene patria cierta. 
Me inflamé entre la luipbre que atesora. 

Hallábala tal vez en |a encubierta, 
Si graiire jusurpaciOfi dfl mantuano '^^ 
Que al gentil imitar abrió la puerta. 



* £s bien sabido que Virgilio fué un admirable 
imitador de Homero. Ma ero vio empleó todo el li- 
bro quinto de sus Saturnales en maniftistar la dar 
trcxWdé-susimhatiotiéi*'' - 'j < • ^ 
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Docto Catulp, Horacio sobréhiifliañói 
Y el que el Ponto humano con ^u blandura'^ 
Mas dulce quanto áf bien menos cercano, . 

Al solícito ingenio, donde apura. 
Su conato el saber, mas llana hacian 
Ja del Parnaso inaccesible altura. 

Las obras al deseo respondian: 
Que aunque medroso, emulación y gloria ? 
. la pluma entre los dedos me ponían» - i 

jY Ipgré, por ventura, meritoria 
Hacer solicitud tan desvelada, 
Por mas que guie á la inmortal memorial 

En números la voz aprisionada 
Me lleva á la prisión de la miseria, . 
Si mi razón no acude apresurada: ^ 

Que, cierta ya del gusto de su Hesperia, 
Me abdicó de la suerte de mi genio. 
Dando á mi^estudio interesal materia* 

En yano fia en el &vor Cilenio 
La heredada pobreza hallar socorro, 
Que avive el fiíego en el ardiente ingenio. 

A^íláudese lo escrito, por el corro/ . 
Kesuena la alabanza ; mas ninguno ' 
Cubre el aplauso con dorado forro: : 

Y el mísero poeta, poco ayuno i 
J>el viento del aplauso, lo va acaso 
X>el sustentóla sus fiíerzas pportqno»^ :; ,' 

Digitizedby Google • 



C"8) 

No filé jurisperito Garcüaso, 

Y oprimíérale el hambre, si en sus gentes 
No hallara patrimonio, ó fiíera escaso. 

Astréa que huyo al ciclo, hace prudentes 
Por vadas imprudencias del rezelo. 
Que inventó los dominios diferentes: 

Y aquel que obliga á descender del cíele 
La inspiración divina que le inflama^ 
Es en poco tenido acá en el suelo. 

Detesta la maldad, lá virtud ama. 
Sus dones acredita, y cuidadoso 
Recomienda 8u precio » y los derrama. 

Este no es exercicío provechoso: 
Al cau6Ídico estruendo se someta, 

Y esfuerce los delitos animoso: 

Que 9Í tuerce la ley quando interpreta 
Su espíritu flexible, y por la suma 
Del oro abriga un vicio, no es poeta. 

Él irá descansado, por su pluma, 
En el hinchado coche, y en sus arcas 
Crecerá la moneda qual la espuma* 

¡Quan poco debe á las fatales parcas 
Quien de ellas , al nacer, redbe el íiiego 
Del aliento que canta á los monarcas! 

Hará inmortal en el divino pliego. 
Que dictáix)n las musas al magnate. 
Que disipa la plata en vano juego; 
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Y no podrá akoñzar un vil rescate 
De su necesidad^ del que sus perros 
Regalará con indio chocolate. 

Qm todo, en mí sufriera yo estos hierros, 
por ver siquiera hambrienta á toda lyra, * 
Que intima al gusto y la razón destierros. « 

No ^1 ciek) á muchos el fervor inspira. 
Que hace divino al vate, y se descubre 
A cada paso quien en sí le admira* 

Qud suele sacudir el fresco octubre 
JjCL lluvia de las hojas que desprende, >• 
y della^ los desnudos campos cubre, 
, Que si corre enojado el. viento, y hiende 
La esfera clara^ á obscurecerla llega 
La innumerable suma que desciende: 

No menos abundóte el orbe anega 
La poética turba que le oprime^ 
Que á todo trance su íiiror despliega» a. 

Este canta su amor, aquel le gime» .. 
Trabajos , al estado convenientes, 
Con que se aumente su poder, y anime. \ 

Tal se calza coturnos eminentes, 
Que ofrecen un bufon al gran concurso, ^ 
Consejero de reyes muy prudentes. 

^Pues que el qtíe trutca á su escritura ei curso, 
Y del soberbio zueco se apodera; ' 

Para^mofitraria pomparen el discurso? 
«4 
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AUí^ Ter como esgríflie y acelert 
' Su lengua en la oncion TegU y altiva 
La airada magostad de una ramera. 

ó ! tá 9 qualqi^era á ^en benigna priva 
La suerte del calor que nos lidiosa, 
Quando la mente su agudeza aviva; 

Sí envidias un fiíror que no reposa^ 
Y eres tan infeliz que le deseas. 
Porque en aplauso universal rebosa; 

Antes forzado á pretender te veas 
Con mérito y sm sombra en la gran cOrte, 
Donde viven con hambre las tareasi 

Do el prepotente empeño es fixo nortOi 
Que lleva al puerto á que seguro aspira 
Quien sabe quanto el adular im^te*. 

Donde aunque insta en el trabajo, y mira 
Al bien común el rústico estudioso, 
Al fin con canas y hambre seTretira; 

Primero, doctamente perezoso. 
Por no saber ganar un grave page. 
Arcaduz del esclavo poderoso, 

Sufiras llorando el inhumano ultraga 
De ver í tus estudios preferido 
Un charlatán que adula con buen trage: 

Antes logres renombre de sufirido 
En este triste género de afircnta. 
Sien por el gran CorvántQs conocido¡| 
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Que hacer námero mte&tes éñ la cueitft 
Del bando, qi^e en forjar versos malditos . 
Su edad consumei y su saber ostenta. . 

Hiciera Dios no íiiesen infinitos; 
Pero «1 arte de Apolo es insolente, 

Y prodncc mas vanos que peritos. 
^Dió crédito al aplauso indiferente 

Del oficioso vulgo un Don Faustino^ 
Que le busca o le pide ansiosamente! 

Basta así : ya su espíritu es divino. 
Sus versos lo serán , y aun su lucerna 
Ya á la divinidad se abre camino. 

No filé la de Oleantes mas eterna. 
Bien ya en el Pesianacto esclareciese * 
Xa ley que al bombre en el vivir gobierna 

Versos ha de escribir mal que nos pese^ 

Y mal que pese al arte no habrá caso, 

En que su voz no acuda y se atraviese. / 

<De algún señor la esposa pare acaso^ 
Como acostumbran todas , al noveno^ 
Al punto sale nuestro Me vio al paso, ^, 



* Pesianacto era el nombre pec|iliar del pórti- 
co , ó stoa » en que enseñaba Zenon , y dio noat" 
bre á su secta. Cleántes , cuya lucerna quedó en 
proverbio , k sucedió en la enseñanza , la qual 
tersaba prucipalmente $o1>re. la MofaL 
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Y muf colmado dé entusiasma^ y Ucm 
De sibilino ardor nos pronostica. 
Que el niño tiene traza de ser bueno: 

Las glorias venideras le pujblica, 

Y si el niño se escapa al otro mundo> 
Al fin valió la adulación qae aplicx. 

¡Ó negra musa, de saber inmundo. 
Que va á hacer por medrar, sus cumplimientos 
A las obras de un útero fecundo! 

Pero 2 sóplenlo, al fin, los pensamientos^ 
No allí elección, no riguroso juicio. 
Que castigue los vanos omamentosi 

Crece en los versos lúxurloso el vicio 
Qual la pompa en la vid de firuto escasa^ 

Y pródiga del vferde desperdicio: 

. Y aun Sí fiíera excelente, aunque sin tasa, 
La sufriera el varón contentadizo. 
Que Uanam^te por lo bueno pasa» 

Kara vez un talento satisfizo 
A la oreja de Apolo : una excelencia 
Menos notables los dtfectos hizo. 

Túvolos el de Mantua en competencia 
Peí que formó guerreras las deidades *, 
Ridicula invención de antigua ciencia; 
_. . 

^ Nadie niega que hay defectos en la Eneida, 
& pesar de Escalíg^ero. Macrovlo idtüinó un ca- 
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Pero neutrales siempre las/ edades 
Futuras , sus bellezas admiraron, . 
Sin hacer hincapié en 1^ poquedades. 

los versos que divinos ser hallaron, 
Y nombriron los siglos posteriores, 
Al autor que los hizo no agradaron; 

y estima un miserable por mejcM-es 
Los suyos , j prorumpe enfurecido. 
Si con él no ven todos . sus* primores. 
^ Sé que cunea un poeta he con<y:ido, 
(Y he conocido muchos) que no entienda 
De sí .ser el -mas docto y entendido: 

Y así salen los frutos de la h^ienda^ 
Que adulándole el. grito de la f^na. 
Hacer procura, que su nombre extienda. 

Escribe mucho, y quanto escribe ama. 
Publícalo sin tiento , y á la ^nvidia^ 
Luego achaca las críticas que llama, 
i Lidia con fieras quien con hombres lidia, 
Que se tienen por fértiles, mostrando 
Su j&ente los desiertos de Numidia. 

Vocean todos, que el dichoso bando 
De aquellos, a quien ama el docto numen. 
Se dexa apenas Ver de quando en quando, 

pitillo para probar que Virgilio imitó hasta los 
defectos' de Homero , y esto es lo que indica la 
sentencia Ücl terceto. 
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Y todos entretanto se presumen 
Destbados al bando venturoso. 
Probándolo las resmas que consumen. 

Proscríbales un verso poco ayroso 
P<»: lánguido, vacío, tardo, 6 duro 
El amigo censor dulce y juicioso. 

Primero sobre sí Uame el conjuro 
De un vragativo á su venganza atento. 
Que el cefio claro del poeta obsciuro. 

Le hará ver que es ^1 Pindó su ^ippseatOf 

Y en él juntas las musas eloquentes 
Xe inspiran grave y sonoroso acento. 

Alegará que oyeron sus sirvientes 
El reprehendido verso> y le admiraron. 
¡Jueces de gran razón, é indi£»:entesl 

Que dos profundas damas le aprobtroa 
Doctas en el francés, y en geometría, 

Y que quatro peynados ya inventaron: 
Que un abate , gran hombre ei^ geografía^ 

Le alabó la pureza castellana, 
Citándole un francés ^ asi escribía. 

Razón completa, que la suya allana. 
En tiempos que el dialecto de Toledo 
Se estudia en la leyenda galicana. 

lA que pobre censor no pondrán miedo 
Testimonios tan graves y excelentes^ 
Gruzaráse los labios con el dedo: 
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# • Y reputando así por cmíncfitcs 
Sus luces nuestro ufano menteeato^ 
Porque le emulen las futuras gentes. 

Hará que abra Carmona su retrato, 
Ó que en lienzo avivado por Maílla 
Cuelgue en su habitación junto á Torquato» , 

Con tal gusto <que mucho si descuella 
£1 arte y de la cítara española 
Ia perfección, ya consumada, sellad 

.De aquí aquella abundancia que enarbola 
Sobre toda nacip^ sus estandartes, 
En nuestra scena respetada y sola: 

Acciones concertadas de cien partes^ 
Cuya unidad no pasa de mil aSos, 
Según requieren aprobadas artes. 

^Por que ofenderá tanto á los extraños^ 
Que el arte ignoran del exacto Lope, 
Nuestra traza en Iqs cómicos epgaños^ 

^Tan gran pecado es que vea en Jope 
Embarcarse una reyna el circunstante, 
y luego luego en Tetuan la tope? 

^' Señor, que no ha pasado un solo instante. 
JEn el arte son siglos bien contados. 
99 Horacio lo reprueba. £s ignorante. 

,9)0 vos, gran Calderón, si mis cansados 
f> Discursos no tomáis acaso á enojo, 
f^Pues son tanto los vuestros venerados. 
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f} Responded: si en el arte el grande arroja 
f> De escribir sin concierto se mantiene, 
f>^£se arte en que se funda? Én el antoja, 

99 Lacónica respuesta, y que conviene 
f^Bien coff la autoridad de la persona, 
9} Que asegurada ya su opinión tiene. 

»>Mas la naturaleza, que pregona 
f>Sus leyes inviolables, quejaráse, 
99 Si a su verdad la execucioñ no abona. 

Quien tal pronuncia sin comer se fase. 
f>¡0 oráculo sagrado! yo dixera, 
9> (Sufrid que á repl^paros me propase) 

wQue en vez de escribir mal, otro eligiera 
f> Término á su vivir, pues qne el sustento 
99 No está solo en el fin desa carrera. 

El vulgo ha de tener divertimiento: 
Es necio ^ y neciarnente se divierte, • 
99 Diviértase en buen hora*, es justo intente^ 

99 Pero no ayude yo, quando pervierte 
99 La opinión de la patria, á pervertilla, 
99SÍ excede un tanto á la vulgar mi suerte. 

99 Fuera de que, si es necia la quadrilla 
99 De la plebe infeliz, del sabio el cargo 
99 Es afear el error que la mancilla: 

99 No el dar por dulce lo que en sí es amargo» 
99 NI aumentar al doliente la dolencia 
99 Con indulgente, ó*con infiel descargo. 
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V>Pef a \6 quanta es del vulgo la paciencia! 
^^Quando con tanta ve, queá«u ígnoranóia 
w Se atribuye la cómica impudencia. 

99 Aquel que no distingue la distancia, 
fyQut hay del arte al capricho, sob aprueba 
99L0 í^e no hace al deleyte repugnancia: 

»>En lo agradable se embelea y ceba: 
^>Para él este es el arte, otros ignora; - 
*> Aplaudirá á Terencio si le elpva, : 

f > Y arrojará á Carcino con sonora - 
j> Salva de agudo silbo, si del templo 
»No ve salir el héroe que colora *4 

» Quizá mas de lo justo me destemplo 
^>En replicaros ya; pero en la Grecia 
f^Me está llamando el memorable exempld: 
. 99'En cuyos espectáculos la necia ' - ' 
7> Turba, de quien acá sin luz bastante 
^> Se cree, que el arte y la razqn desprecia, 

»> Desde que de la máscara el senablántc 
w Esquilo hizo mejor, y heroycámentc 
»L,a^conapafió de espíritu elegante^ 



• El habérsele olvidado á este trigico griego 
hacer salir á Xnfiarao de un templo á vista del 
espectador , de donde se le suponía salir , fué 
causa de que se le silbase la tragedia. Tanta era 
la delicadeza que reynaba en el vulgo de Atenas. 
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99 AcostiiíDbrada al arte, é insoleíite -* 
f>La oreja cmn el juicio de su ciencia» 
9f Mofó lo escrito mal, é impertinente. 

ff Tal vez suele ser útil la insolencia, 
n Y amtra los poetas necesaria, / 
99 Y aun así se ve' en ellos resistencia. 

99 £spa5a en producir eictraordinaria, 
f^Dió tragedias con arte un tiempo á Rom^ 
99 Y es hoy, si ella las tiene, opinión varia. 

99'Eáx la invención sin repugnancia doma 
99AI resto de la tierra. ^Por que injusta 
99 Tanta amplitud en disponerse tornad 

99^Porque> ó gran Calderón, á la robusta 
99Locucioni y al primor del artificio 
f9No unió sus leyes la prudencia justad 

99 La diestra plebe, como en propio oficíoj 
9>Á ateider lo excelente acostumbrada, 
91 Notara luego y repugnara el vicio. 

99 De este modo fué Grecia amaestrada, 
99 Y fuéralo mi España también de este, 
99 Si pluguiera á una musa venerada. 

9; Si á la tuya indiscreta, aunque celeste, 
99 Pluguiera, ó Lope, que corrió sin freno, 
99 Puesto que un grado á fU opinión le cueste. 

99 Ó! ya siquiera de tu ingenio ameno 
99 Recibiera la patria esta ventura, 
99 Que apartara lo propio de lo ageno. 
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fySiquiVa acreditando su cultura ' ■ ' 
9f Como un necio imitar acreditá\xM!, 
f^'Siguieran los demás la senda dura: 

9} Aquella digo, que observando haUáron 
f>La razón j la astuta perspicacia,, 
f9 Ouc en cada cosa el ser investigaron. 
^» Prudente así, y en aplaudir reacia 
f>La plebe, no hoy de mártires bufones 
wÁ celebrar corriera la eficacia*: ^ 

• jí»Ni aprobara los míseros centojacs, 
f> Donde extrangcras frases adulteran 
ffísL habla de los Saavedras j Letmes: 

99 Que hay hoy ingenios, que enmendar esperan 
f>La corrupción del arte, corrompiendo v 
99L9L magestad que respetar debieran. ^ 

99 Tales, tales perjuicios padeciendo . 
>> Está, 6 buen Calderón, por vuestro antolo 
9^ La nación que burlasteis escribiendo: 



• Poco ¿Ates que sé empciárá á eá<a-ibif csfa 
Sátira s6 représ«f]t6 en Madrid co» miKrho aplau- 
so la comedia de los sii$i Dmmméis ^ obra de 
Moma, disparatadísima. Sm unic^ad de tienwo 
pasa de doscientos afios, 7 eí gracioso es uno 4e 
M Vittt ¿oA rtojhbri -de Seraí)ión. ^ 



I 
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9f Y t^ "su&irá xon el sonroja 
f>De tf)f»t su dolencia incorregible, 
f9 Miéntnu que el sol se nos descubra roxo, 
r #>Si ti «utor> á quien todo le es posible, 
9>No alguúp nos envía que desmiembre 
f>Portcnt<»o este daño irresistible. 

Faso, sus, que no estamos en dicienért. 
Ni su zeh es romano , ni él mi esclavo^ 
Bar a que impune las injurias siembre. 

Si es- justo el zelo, su designio alaho; • 
Mas e^ftesar con desvergüenza el zelo. 
Porque ha de hacerse, de entender no acabr* 

¿Qmrrá elDon Delicado, que al desvefe 
Delfoétko ardor se una la flema. 
Que el arte induce, amtprnniendo el vuelo^ 

Pues sepa el ignorante que se extrema, 
D^ndo en el vicio opuesto como tonto. 
Que nunca tiene el medk en su poema^ 

Quandoyo ardiente en mihipogrífo monto, 
Y le hago ir en parejas con el viento. 
Aunque pez sin escamafVTvry pronto, 

¿Prioaré al auditorio del contento, 
J)e ver^Ufll.se despeña una doncella, . 
Por dar aMda la arte eumplimiento? 
> ¿líen dondr4íay ^r^ ,¿omo ver aquella 
pelleta ir ie peñas coi en peñascos " 
Jíodando, 'sin0e el ¿^f¿¿f Jf» ^fg^^W^^^)'- 
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¿Vestir lat ¡ag^r^ij^s <fc áhm^scü/'*^^ 
Y que ocupen H^mtmo'iristalhi^ ^ 

De ochenta najucf iorfinta¿hs cascos? ^ 

Desengáñese, y- crea que el'cámmo ' 
De acertar ¿agradarles el queénseña^^ • 
Enredo- no creíble y feregrim. 

La hmtacion de la verdad no empe^^, 
Niesnmtsttade agudeza entierhfo^ quanda 
La verdad, porJnéiil, te d,esdeña¿^ * ' 

La antigüedad me opone, levantando 
Sus ohras,y^y defectos garrafales, •' ' v 
No menos en Aquíles^ que en (k'Iaiido.'^^^J 

¿Por que, comoaquelduerme\en sus tedies 
Casi hasta el^, yrn su quietud^porfia, i 
Sm que le duelan los argfoos males +*, 



* Calderón/ describiendo un sitio ameno en una 
comedia r puso esfosrei»M: - -i < i ' 

Baza por u» f masco 
— El lagarto vistiáio de damasco. 
£a lo que creen algunos que se le olvidó distin- 
guir el color»^ ^ ;; r 
*♦ El m^oí dofp^o que.se ha Imputado k Hok 
sofito, es haber^^nidio áíAquílfs j^ncfrrado ens^ 
tienda ca^i ^m «1 fe 4f4 P9ei>wi sin ol>?ajr ^,l§ 
«ayor parte de éU^Slíiqm€í»Jíá^ ^fS^ ipf>x q^ 
^oreto no pq4^ h^^ ^HC^^sutdraüMi^punp;^^ 
hendiese doscie|it^,á^f)'qe. tales di9i(tulp^% lu^ 
íen valers<í lof^quj^d^^d^^^prrup^on^dd j9f ^ 
J 2 
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•' ^& hard Monto, fue ia trofapia ' . 
Z)f los sieti en un punto fase y duerma 
Dostíifttos años en la gruta fría? 

Sufríríse en Homero hallar enferma 
Un4 deidad, y deshonesta ajumo. 
De X ando la ara de su samo yerma, 
, Ttamar dolos a Júpiter^ y en una 
Yacer co^ él^hasta dormirle, entonto 
Que cumple sus propósitos Neptuno */ 

^.en mi sera delito que en el manto 
De una frágil mortal esconda el vicio. 
Que M descubrió en los inmortales tantoí 
>. I^orme^ pues, ó recupere el juicio, 
Y entienda, que en el arte del agrado 
El rigor siempre sufre, sacrificio. 
..,Triliofc*.pucs^ el aníojoi al adorado 
Teólogo teatral yo respondiera, 
Si á mí hubiera su ar^ga cncamitiado: 



* Pítágoras solía contar k sus discípulos» que fase 
btaVSstó en el infierno t Homero ahorcado de un 
l^boh en pena de las maldades que habia atrtbaf* 
ab'd* ios dióéés. Ala ventada si cíi«ste liubo al- 
'f¡úñi ^enoia símMftü^ loa sÁnboloís etan bien 
{>ocb deeeiffés. ElpaSt^ k qií^ Se-alude aquí, que 
élKí ét\ él li^.' 14. dé íá íllada desdé él Terso 159. 
éi knas^piíra leído que ^^árat copiado. ^ ' 
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Que ti (b lá wauñsmzñ, tpt p&é&tifi - 
logratse entre el $$boi del i^gdcijo^ ^ - 
Se carece en la cómica quimera/ # ' : ' 

Se ve por e$o> en recompensa; Axo - 
Mantenerse en el ayre un gran piri^ioi ' ^ 
Fábrica de una maga y escondrijo, 

AiM aprende la pldbe, si despaeto^' ' 
Los maderot caíhíÁan por el rioito,' ^ 
Ó »i con brei^ad corren su espacio; ' * 

Hácese' recta así^) «itenditnicnto, ' 
Y no 6ay^ cboio' expresar quanti^^se^afila ^ ' 
La vir-tud wWtKKtnño del «portentoc ^ í 

^Pues.^,^ {feriáis y esniefaldaí haüL 
Xa eatéril ^i^ndanck del poeta^ ; - ;^ > 
En loe heclu>8 que fio^^ ó rebopüa^/t^ « ) 
:> ^ síes; paidal db la modehiáseto^O 
Ver como mtU:et^ ^¿'^'iin terminUloii.ür. 
Que pudieÁtirhistimvúna gitzettíb nna 5i.O 

A :/n#mr iirn powfrnnéret nó ipft ]ituVillo> 
Mi He gusteifo jamas deÍMri»?9Í^/ÍN»- j\ 
Mi estilo oempre- filé baso jn^aoilWrii 

Dexo el'tQaitcv'y en diversas c^k^-r; 
Métome, pues,; y paso- i coneeptistfii; n ¡y 
Ya á las;ic6ptilas,caflfce> ^aillosirallof. ti 

.Gníam^lell httcbixracianrif^ JaisOfitfl^ista 
De este impcdb sutil, j pfdo<r& JFebo' . /\ 
Un ingenio neUmyíanab^mtsta. j r.;'li : i 
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Y por ;)0!d^«u noaibre á>catb cosa^ 
Será tq4a n^fllÁfoia m^ctbo. 

Y rosa (jutr^^afda sobre Jieláda Bteve, 
Formando aii>or unión Ust prodigiosa. 

Si llotas^fiaataré ^ue. el cielo. Uueirje 
Perlas ,de Jú» luceros ^fk^kk$p ^ 

Que elluego.de oii & ctoMtfoct )r bebe» » 

Si tp ftytm, diré (pie los jraiidalea 
De* tct .casta&o golfo sm^m bellas ; 

De UQ ebúrneo baxel .punto : iguales. i 

fiíi^zácátt tus párpado^ iestreUast. 
Que aunqua na tienen ñiáai, y^ constatitií^ 
Que excxU^(al:dest^^obae)biillade .aliase 

Dlet'^milrk^ias de Jkiziiislant 7 brillante 
Bie^'¿ibwíen•tu frente peregrina^ / 

Que aun dtail tiflie tolatscr:{üiQde Atkmt^^ 
( i^IdJtfies^Síbria^ Puesi £b^eiincUna 

Hablaí ipe^u? d« TÍrasi desfiinib 

Bi^'Vé ^tt&& escudiarU^nO te aUaióSi 
NI taní^odíí por cUa- írocariaf'L ^ , . * ' 
la <jtt¿»artk»üan hoylwcafiJivíaiías: . ¿ 
^ < QiMí'$¡i«e1tan de af^obarHabiadurfál^ 
A adulteradas frases mmtílcM * l 

Prefieres puras sutileza^ míáf-' ' '^ 
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Pero luAs y otras en tu juicb 'viles • T 
Comparecen, y nace, segon creo, . 
De que $on tus esp&itus •viriles. ' ^ > 

Jaüikstá consentiste que im deseo./ / 
Torpe ea sí, cea los números disfvace ^ 
El fin i que encamina su rodeo. 

CTtaslada al vet«o su malicia, y hace 
Que se lea nuw vivo ea' d afeyte, . j^ 

Lo qiie en sí aun sin ornato satisface. 

Añade iBcitamentos al deleyte. 
Que ya incita por sí : vela, y se esmera 
£n guarnecer eLfiiego. con aceyte. 

la jQfte«n tantos kioqeitfe, de sincera,. 
Casta y grave /matrona, es convertida 
En infame ; 6 adúltera ramera; ' 

Coi% docta obscenidad f rostituida» > 
Sabiam^^lasoi^^iy deinii modos > 7 
Arauukb lazos áiá honesta vida. '^ ^ . : j 

^Porque ya noenbaademan los beodos 
Volémenes de veíaos, admirables, r'^í 
Donde :se apláudada 'embriaguez átoi(|os^'> 

No son , no , los del Teyo despreciables; 
Pero ¿nicos al fin, y que bo'ofreceor^. >^ i; I 
Exemplo á inteligencias miserables. ' - X 

¿Que vale la virtud^en donde crecen ' 
AmQse6,'zelos, ruegos, :esperan2as, ^^ 
T6si^ que*la enervan y adormecen? • ^ 

M 
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Poíicri'laBmitiidQs sH^a^ett 
En púbUcOy al poeta ^lo ea dado 
Sin mied<r de jurídicas balanzas. - 

Pero^por fin, que pterck enamorado 
El precio de las horas ea canciotiesy . 
En que cuenta , que llora un gran barbado» 

^-Al'páblico que imporC»! sus pasiones» 
Para que , por wfcat Inen razonadas^ _ . 
Las d¡?til^e j repita en ioi^iresíoaei^ 

Aprovechen, ocioso» en las armadas- 
Tus obras, fiando, opriman al faritahos 
Por mí serán entonces^ celebradas. 

Per Concertar na penÑasiento>aao \ 
Pasarás ^^tro nocfc^ en ▼igilia» v 

Del todo inúdl al linage humano; ; 

¿Y pfdrque goces M- con tu fitmiliay 
Próspera >^az, no Tolaüá^rdós lloras.' 
G)n el monarca qnetü bieá «uiúlta^ 

.Ó yé. que ^ involuntario te acalofas. 
Sintiendo, en ti el cbmeccto de los cUk^p / 
|Pór ^iie el torpe si^o.no ttejoras^ . 
; Adopten una vee esos desvelos ^ < . 
La persuasión delaiverdad, ó akbeii " 
La gloria milita]:;^7 susanhelo^t [ 

Vibren endecasílabéai que acaboi 
Con el lu^o servil, qpe nc^ cprrompe« 
y con los vic¡o$iS«fi fiommd»» t^bm i 
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. De wü Udái'h casada» ^ite itá^notñpe 
Xa quietud ád esposo por las galas, 
Que á toda co^a desperdicia y rompe: 

De otio acometa i las soberbias alas 
De la suelta doncella, que se entona^ . 
Porque empina el cabello á onpireas salas; 

Pe Andromaca dirás que es ht persona. 
Si enmitrada la miras por la firente, 
Quando el moete de gasas la carona. 

Con prohijado pelo Hace eminente. 
Tal vez sobre uosl calva veneiable, 
£1 greñudo edificio impertinente. 

Quien debe al cielo inspiración afabki 
Oyendo los vocablos de la moda, 
(Diccioimrio, 6 risible, 6 execrable) 

< A cansar sus sandeces se acomoda. 
Sin que el mímico luxo le conmueva. 
Que ocupa á la nación un tiempo goda^ 

Ea,«ipxe no: -. *. mas sí, que nunca ceba 
Su colmilluda sima, aun quando hambriento, 
£1 lobo en oteo que su especie lleva. 

Si las ropas,, los rizos y el imgüento 
Me ofrecen un poeta ftmenino. 
En quien el sex6 de hombre esta violento, 

^Qual será de. sus versos el destino. 
Sino <1 dele3rte impuro, el que pro&no 
DU;^ ala littcivia el vil camino? 
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¡Óe&tetidúiiietito^ enteislüiuenle hanuiiol 
¿Para esto el gran v^igor te es coni^dido. 
Que al Criador inmortal te hdoe cercano^ 

Desta oim, no de otra, lian procedido 
Komances y sonetos á millares^ 
Plaga que maestra lengua luiífiadeotdo. 

Mas, por dicha» ellos son tan sktgulares 
En amor filosófico» que dextn 
Incompidicnsibles siempre sus lugares* 

Grande ventura, que al hcXot sujuejan^ 
Si entenderlos pt>cura> tan de ^a. 
Que mas sus manos ya no ios manejas* 

Es muy temible á la miseria hmnana 
Xa molestia, y la evita hasta en sus gustos/ 
Si en sus gustos le oprime y amilana* 

Leerá, si claros son, vorsos adustos; 
Y dexari deleytes tenebrosos. 
En cuya obscuridad rezela sustos» 

Tal fin tengan por mí los amoroso^ . 
Ya escolásticas églogas animen^ 
Ya celebren zagides venturosos* 

Me matan dos pastores quando esgrimen 
Dialécticas ternezas, ingiriendo 
Suspiros metafísicos que gimen* 

Tales los Jiay, que pintan con hanetíio 
Estrépito de voces tempestades. 
Que al trágico espantaran mas tremendo* 
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Cercado <M «ndUas 'soIctkdé$, r 
Ó simpte mocador, de ruda aldea, 'I 

Donde aun riten desxmda$ las verdades^^ 
^0t quien esa elocuencia, que apedrea^ 
Heredaste oitre gruesos alcornoques, /* 
Patria a^jénas- de un: ave que gorgca? 

No'sufire, no, la abarca los r^oques^ 
Que pulen el cotucno: su oro áctsí 
Antes, Silcno, que el desprecio toques: 

Que, si notarlo quiei^ps, no apareja 
A uo rústico del noble el aparato 
Sin la burla del pueblo que moteja. 

No es por ventura tan molesto el trato 
DeLjque todo lo íimda en antiguallas; 
Aunque ¿á quien podrá ser del todo grato^' 

Porque ique tengo yo con las murallas 
De Tébas, que ipe obligue en todo trance 
A rogar la virtud de levantallas^ * { 



* Xyicius 0f Amphioñ Thehanat eonditorarcis 
Saxd iiwoén sonó f$ttudifds, ^ prec$ Manda 
J>ucfrtiuov$lkf^ * 
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T£iitilo &a de sék en qnlqBkf lafiod 
De impofiibk esperanzado ^vanéo^ 
Que ü (deseado objeto no dé alcance. 

Mi suefio siempre al cargo de Morffio: 
Gentílico mi nombre^ no chrí^iaiK), 
Que el parecerlo en verto el caso fto* 

Llamarlne Mario, por^i^ &¿ tirano^ 
Es caso muy honesto ; ¿pero Pedro^ 
No es nombre de pomífioe pagano. 

La oliva de Minerva agobia al cedro 
Del Líbano, y el lecho esitím donoso^ 
Que poco en fiuna» h lo evito, medro. : 

. ¡Ó tries y quatro veas venturoso. 
Tú, Marón, i quien nunca de Francisco - 
Usar el bronco nombre filé £>rzoso! 

Títiro el zagal era de tu aprisco 
En los campos de Mantua, quando B.oina' 
Despeñó reyes del tarpe^v^rísco:' 

Y el mió seri Títiro, aunque coma 
Pan castellano y sus cabrillas paste 
Cerca del Tajo «n^extceo^fia loma. . ^^ 

Fibula griega en español engastes 
Si esto solo del vulgo me retira, 
Daráme Ovidio el material que b^ste: .^ 

Que si lo que no entiende, mas adxmra 
Xa ignorancia, antiquísimos dislates < 
Sé yo que por siglos no suspira* 
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-d tAf st m mt Píiadts, mi 4*Íftit 
Ya ^cn t^nitoñcia UUrof^ntéa 
JLa Jtoa amistdil iuhi sus ¡uilates. 

iV^ for su hiUa Andrámeda f9dea 
Sobre el alado bruto de Medusa 
El semidiós á la serpiente fea 

Con tanto ardor, como encendido excusa 
J¡i4 fecho tus defectos aragnéos. 
Si bien Discordia de su foma usa. 

Dios me libte, mi amigo> de rodeos 
Tan rancios, quando hubiere de decirte. 
Que tu fe no responde á mis deseos^ 
i Esto, mas que obligar, fiíera inducirte 
A Huir de mí cien leguas asombrado, 
Qual de hombre que intentase maldedrte. 
' Tal procuro yo hacerlo, quando hmchado 
Me acomete el que culto grecizante 
Vive en su misma patria desterrado: 

Que el que sobrellevar pueda un pedante. 
Que, por hablar latino corrompido. 
Abandona en su idioma lo elegante. 

Bien merece renombre de sufrido, 
Y sufrirá 4 un se)k>r de nueva esto£i, 
A excelsa dignidad recien subido. 

Tal'Tez se encuentra quien la causa mo& 
Dcütc decir, f á Góngora desprecia, 
Po|c|uc «n k\ :sin rczek» filosofiu 
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Quien- juj^ga así con oquidtd no apreciis 
porque ¿que culpa tiepe un yenx> sabio. 
De que, le Imite la caterva .necias 

¡Ó rebaño servil! ¿Porque en mi labio 
No sufres la eloqüenda de CratinOi 
Libre y pronta á qualquiera dess^ravioí 

Si autoriza á algún grave deac^ino 
£1 nombre de un varooy á quien la fama ' 
Venera en sus aciertos por divino; 

EL siervo imitador ciego a la llama 
Que luce en el aciertOi torpemente 
Kemeda solo el vicio que le in£una: 

Y esto si acaso imita , porque hay gentCi 
De quien se dice con loor que imita, 
Quando roba y usurpa abiertamente. 

No contrahace la picidra ,el que la qujíta 
pe otro anillo, y al suyo la traslada. 
Porque á distinto cerco la remita. 

Hubo en cierta ciudad hacto nombrada 
Un pintor, cuya ipano merecía, , . 
Mas al favor, que al gUsto^ ser buscada. 

(Merecen así muchos todanas 
Y si el mu^do caduca,, según tÜcen^ 
Tal arte de ser hábil no. se en£ria)« f 

Pues como susí amigos solemnicen 
A nuestro gran pintor, y á tod^ gentes, - . 
Para que acedan á su.mano,.at¡ceii; | 'I 
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Movido de, alabanzas tanJ&C!qu«itC9> 
Le buscó en &u oficina un hombre grave^ ) 
Cuyo rostro era grato á unos ausentes. 

Ofireclóle el pintor en quanto cab^ 
La admirable destreza de su mano ^ 
Con parplíi sibundante y voz suave. 

X^ sentó con precepto soberano 
De no isover ei rostro á alguna parte, 
So pena de emplear su ciencia en vano. 

Dixeras, que copiaba de Anaxárte 
El fal^uloso bulto bien diez horas. 
Que obrando estuvo, el retratista en su arte. 

Al, cabo de las quales, con sonoras 
Voces, dando de mano á sus bamice$, ^ 
Y echándola á unas hojas cortadc»ras: 

Tened, dixo, señor: vuestras naricet 
Cortaré, y pegarélas en mi obra, 
Pues no puedeQ copiarlas mis níiati^es. 

Si así imitáis, la habilidad os sobra. 
Respondió el retratado*, y desnudando 
£1 instrumento que el honor recobra. 

También yo sé copiar (añadió, dando 
Con él en tierra) como vos, anxigo: 
Vedlo: y dexó al pobrete voceando. 

Si en esto esti'iba el retratar, yo digo, 
jQuc retratara así de buena gana 
* Al bando imitador, qjic aquí p^^sigp» / , 
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P^e por fin, si el pens^niento gana^ 
Como en las manos del divino Laso 
Xos de latina cítara^ ó toscana: ' 

Que SI mejora de se^itido el paso, 
Y en el robo aparece mas amable» 
Pulir lo tosco no es eulpable caso. 

Si im concepto vuígar hago admiraUe^ 
Ó le subo de punto, que me estime 
Mi lengua este favor es razonable. 

Ni se hallará tal necio, que lastíme. 
Que acicale el menor de los Leonardos 
La cruda espada que el de Aquino esgrime.*^ 

Mas convertir en toscos los gallardos. 
Hurtar empeorando, y con ahinco 
Velar para Imitar versos bastardos, 

¿Quien no dirá, que á aqueste en todos cinco 
Falta el común sentido, y dar debiera 
Desde su patria á Zaragoza un brinco^ 



* Bartoioiné Leoitaífiio de Argensola es en mo* 
chos lugares de sus Sátiras un excelente Imitador 
de Juvenal. Este fué natural de Aquino , como él« 
fülsiBO id éxpre^^^#lr. 3.^.3x9. - ^ 
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iSama de ser autor! sl^é ^poácti ^ 
Tu prurjjto de un »cso <íc alcornoque, 
^ue novedad de su invención se esperad * ' 

No leeré original, que no prdvoque 
Su furia de escribir, ni obra aplaudida» 
A cuya imitación no ^ desboque. ^ 

. ¿l^restó naturaleza con debida 
Templanza la viveza al gran Queredo, 
Oue al satírico equívoco convidad 

La aiabtinza común llamó el remedo 
De la turba, j cundió el perverso estilo 
En tanto grado, ^al decir no puedo. ^ 

Ixxque era gioriai en el jocoso filo- 
De la picante sátira, 6 éií juego, ' * ' 
Que á argumento vulgaí debe su Mío, - 

Con furor indecible pasó luego 
Al teatro > á la lyra : hasta las aras ' 

Oyeron en equívocos el rue^o. 

Aínory zelos, contentos, prendas claras^ 
Loores, á un vil jugtíete encomendados 
Con quantas cosas en él mundo hay caras^ 
^ Pusieron en tinieblas los sagrados 
Nombres^eal Tajo, al Turiá, al Maníanárles 
Cantaron' sus dulcísimos tuidados. 
Derribó la ignorancia 16s últat^s 
De la. simple belletza, que espaorda 
En triste soledad distes {íesáres; * '^ " 

K 
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Y en tasto ^e en el trá£igo se oía 
Del tumulto civil la voz hinchada 
De una turba Infeliz» que se aplaudía. 

La belleza á los bosques desterrada, 
Qual sombra errante en solitaria selva. 
Gritaba su infortunlp lastimada. 

^Que buzo podrá haber, que desenvuelva. 
Aunque al Delio socrático se apele» 
Y á empresa tan difícil se resuelva, 

Af etáforas inmensas, con ,que sude 
Des^nontir sus, sentencias el tumulto. 
Que tai^to al gusto acrisolado duele! 

Si 4.^tendQr no te das, poeta oculto. 
Di ;para quien escribes^ $i á adivinos. 
Den á tu lobreguez ellos indulto. 

Mis sentidos^ á fe^ no son tan finos: 
NI jamas fui político profeta^ 
Que señala á los rey^ sus destinos. 

El que de altos ministros interpreta 
La voluntad, y por el oro alcanza, 
Que será sujo el puesto que le Inquieta: 

Quien anda cuidadoso en la tardanza 
Del ageno vivir, porque previene. 
Que aquella dignidad en sí afianza; 

Quien adula al magnate, porque tiene 
Por cierto, quC; séyá así preferido 
Al fiel sirviente, ^ue á adular tío viene: . 
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£1 ^e se' hace eaabor Htíi^^máüé, 
Que , sí no. por sus. tetras*, á Ip ménoa [ 
Será por sus enlai^res aplaudido: <^ r 

Genios de ^e j^m, que así de..agenos 
Sentimientos Ahpoosínf son sin duda ) 

Para aclarar enigmas los. mas buenos* 

Si para la Vurtudi á ellos acuda 
Quie^ pretenda saberlo: que hombrertaldi 
Traen siempre en boca la verdad desnuda. 

7or mí y nací á la luz en tan :&tales^, 
DiaSy que aun abora^n contemplarla iderto 
£1 humor por los poros en raudales; ^ ' ; > 

Quanto vicio ha imitado, ó descufaieiío 
La corrupción en tiempos diferentes 
Que en algo se apartaron del acierto: ^ ^ 

Metáforas hinchadas, insolentes 1 
Traslaciones, equívocos, agravios 
De las. leyes mas. simples y prudoates^ 

Conceptos que conservan los resabio^ 
De la árabe dialéctica, que aplican ] 

Al de Estagira los flamantes sabios^ 

Y quantos extravíos perjudican 
Al docto poetar, en sus enlfiañas . :- ' 
Las obras de aqod^ ti^npo multiplican' 
. Ko traman mas sutiles las araíks'- < 
- Sus^ telas, que tramaron sus sonetos - • ' 
Oraves coplistas dc^ las dos Españas . 
Ka 
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tiiáiti vdos dii»trales ¿t dlscretot "" 
Se pfcciiiioni y votos Virginales 
Cantaron sus amores ett quartetos:::: 

|Perq á' que efecto renoirár lo^ males 
Curado^'yb tú vez! Ko» son empero 
Dañosas todavía sus señales. 

Ellas son y ellas soa el asidero 
Cbli maligno extrangéro que nos odia, 
T^as debernos aplauso él extrangero. 

^Quien le podrá arrancar la palinodia^ 
Si-para hacerse íiierte en todo caso 
Tiene aquellos defectos en custodiad 
c Tiéntelos no menores su Parnaso; 
Pero no. es el de España , rudo suelo 
De quien hacer meiKÍon no quiso el Taso. 

Nuestra edad en el ímprobo desvelo 
Del estudio no fiínda las noticias. 
Que ilustran y eternizan un cerbelo. 

En breve diccionario colecticias 
Mil ciencias epilogan el trabajo, 
y son íLios Narcisos mas propicias^ 

Quanto hay del Ganges al dorado Tajoj 
Ó quanto desde el austro i los trionesj 
Sabia naturaleza e^ sí contraxo: 

Lo compreheiide en cortísimas leccionei 
Un Don lindo, que emplea veinte noieics 
£n saber ajustarse los calzones^ 
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Allí tqtóáí tóortgca los réreses;, ■ T; 
Que al salyagcjwfafiol tiran y Vmlvm ) 
Abates itáliahos piuf corteses, ♦ . . [ 

Cortan, hkricfe%, (deciden y r¿sttekj5ü^ 
Como pudiera A|>olo; y con talr Jiííqío^ í 
Que sieii^»r«.bQ9 coodonati, nu w^ abmiclven. 

La inv^iKÍoií, Ja-prtt<ien6Íft;%d:í»tí6do 
No son doixesi del ^íiclo de. Tf^noi .^ j T 
3Los Sénecas -ya4iéífoo de.€ill6í:«idi<ícv. / ¿ 

'fypd&tú ifB¿!elJMariai/ijo;it^Ai©c^ -:\ 
y el buei\ Aíanu^l: Tesauro ^s i janato. fix<vr 
Que naci$ hawitMielP ca^tflktt^í.jtí ,; } 



• Las contiendas que se han suscitado, y conti- 
núan en Italia sobre la literatura española , han 
dado ocasión á estos tercetos. Los abates Tirabos- 
qui y BettineH »w los n^antenfi*)rcs de; nwfsira 
Ignorancia.; ^ . -.. . 'f - '- : i.-p .-, , ■ ,. 

. •♦ Hoy dia llaman en ItaHa Ma«cfniS(;p^y estila 
que peca en demasiada floridez 7. sofistería. £1 car 
]i>aUero Juan bautista Marini le llevó en los ver- 
^ ¿ un punto ioaccesible ; pero en 1^ prosa los 
Q^q^^ps , qu(e se reputan por sutilísimos , todos 
juntos no equivalen á un Conde Manuel Tf .^^^9* 
«I 
/ 
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jlttlia producir ua taen^ál Mj», ' 
Qué eñ todo «utilice vátumente. 
En reiterar sofismas muy prolúco! 

|€ahímnia abommaUai^éftaf^detíCe! ' 
Quando í $u clima da'ia ^trología 
El itkfloxb del sigiioi i¿ar>pntdeate. 

Acá sol¿^ dominé guarnía lmp&. 
Impresión del ñafiado Saígltário, 
Silvestre signo de estación sombría. * 

Traa dsvó, si no esparce nruñ 'diario^ 
Nrokeijla dictadores 4 matíftd¿^ 
Que sdjutguen el mundos Kfefa^o: 

Si sus obras científicas^ fimdadas 
Van siempre en las noticias primitivas. 
No en las pedantemente alfabetadas; 



* Qiíando fiabU asttóíbf^Ht el mundo» eme* 
fiaban que el signo de Sagitario era el domínakiie 
eú España, yíe atribuian las quülidades de silves- 
tre, sañudo, guerrero, y otras qué dios entendíail 
tnaravillosamente. Los italianos, que atrlbujea 
nuestra inclinación k sutilizar k la naturaleza ¿tí 
clima , debieran averiguar ti aquel signo ÚtM 
también la qualidad de smüüante* 
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Si fio expolie ningunas ábortt^u, 
Ó espurias, ó monstruosas, como quañdo,^ 
|Ó gran Quadrlol de* trégkos le privas: » '- 

Si ser idocto no quiere, amontonanctp 
Colecciones de incieitaa' colecciones^ 
Ó en todo vagamente salpicando: 

Si llenan solidísimas razones, ' ' 
No leves epigramas, sus escritos, 
Kaciocinios, y no Reclamaciones: 

Careciendo de tales requisitos, 
£1 suelo que dio patria al buen Lucano, 
{Como tendrá poetas exquisitos^ 

Peligroso exercicio y muy cercano 
Al mas triste, á la fe, es el exercicio^ 
Que el cielo £ivorece con su mano: 



• El abate Francisco Xavier Quadrio^ exjesui- 
ta f ha escrito la historia universal de la poesía* 
dedicando una Partidla especial del tomo terce- 
ro , en que trata de la tragedia « para dar noticia 
de las de los Chinos : tragedias que, según él, n» 
solo no guardan regla alguna; pero ni aun tienen 
sucesos trágicos (tragki tvitai), no se ha dignado 
colocar k los espafioles ni aun siquiera junto á las 
tragedias sin sucesos trágicos de los Chinos. ¡Ra* 
xo discernimiento de historiador! 

K4 
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Eit E^filiti ti txm ^rali4e sacrificio; 
Que, ibaccr puede i la patria un V^ron fuerte^ 
Sí ni aud al cxtr^l^ro shalltf propicio. 

Y,^ el genio de hac^r verj^ i k siiette 
Debí : pero si el sabio U dpmína^ ^ 
£1 genio ioclinaráq^ hasta la niucrte} ^ > • 
Mas JO sabr¿ enfí:^iuir lo que me in<^iiaw 
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LECCIÓN POÉTICA. 
SÁTIRA 

CONTRA LOS VICIOS INTRODUCIDOS 
EN LA POESÍA CÁSTÍELLANA* 

impresa pov la real Aqademia Española^ 

por ser entre las presentadas la que mas 

^e acéífcá á la que ganó el premio. 

SU AUTOR 

DON MELITON FERNANDEZ. 

= EPÍGRAFE. 
On sera riikule, et je tíoserai rire? 

Boilcau sát. p. 

jVpénas, TFabio, lo que dices creo: 
Y aunque tu carta persuadirme intente^ 
Mas me confiíñde quanto mas la leo. 

, • QsiantP se ceosnr? en esta obra^ xra apoyadp 
en la autooridad de, los mejores maest^ps , y en la 
práctica de los buenos poetas de nuestra nación 
^ de las extrañas. Si recayese nuestra crítica sor 
íre alguno de los poetas clásicos , nadie crea qup 
jispiíamos k obscurecerlos, antes bien desearíjh- 
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^e estrellti di, maligna, é inclcmeifte 
Así te inclina á dirigir las huellas 
Ai sacro Pindó 7 á la aoñia fuente. 

Que todos los estorbos atropellas, 
Y llena de furor la fantasía,' ^ 
Las musas buscas á despecho de ellas^ 

<Juzgas que esto que llaman poesía. 
Cuyos primores $c encarecen tanto. 
Es cosa de juguete, ó ñusletía? . 

^ue se pu€;de adquirir el, núm^ santo 
Del Dios de Délo, sin estudio y arte 
Por conjuro de- bmxa, ó por «icanto^ 

I Ay, Fabio, quien podrá desenpá^e! / 
¿Quien el hombre será caritativo. 
Que te concluya, y de tii crfbr te aparté^ 

No quiero quci en el tiempo ;SU!Ccsivoi 
Quando conozcas tu locura, digas 
Que no fui de tus males compasivo» * 

mos,, queje hidese el justo aprecio de sus obrase 
para que nb admirándolas c^egamente^ conozca la 
estudiosa juventud los errores que hay en ellas, y 
sepa distinguirlos de tantos aciertos que adquirie- 
ron á sus autores la estimación pública. Para £>s 
menos instruidos seria necesario llenar las tsÁt^e*' 
nes'de citas , que ocuparían t^nto como toda I« 
•bra : por evitar esto se notaran solamente los au- 
tores de algunos versos» que por defectuosos en el 
l^nsamiento, ó locución se han copiado á la letnk 
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Y puci tú me comprimes, y ine obligas , 
Á responderte, escáchame primero, 
Que el empezado desacierto sigas. 

Que aunque sepa gastar un año entero 
En convertir tu vena pecadora, 
Pues ya lo resolví, proseguir quiero. 

Dime ¿quien pudo persuadirte ahora 
A seguir la carrera comenzada. 
Volviendo al mar la nave nadadora^ 

SI en las escuelas no aprendiste nada,' 
Si en poder de aquel dómine pedante 
Tu banda siempre fué la desgraciada; 

{Para que proseguistes adelanten 
Un arado, una azad^ un escardillo 
Para* tu comprehension era bastante. 

De corage te pones amarillo: 
Lo sé, y enfurecido me maldices. 
^Pcro como ha de ser? Yo he de decillo» 

Al repetir lo que en tu carta dices, 
(Porque la repasé prolixamente, 
y tus borradorcillos infelices) 

^Si estará el juicio de su calva ausente, 
Digo: si me le habrán malefibiado, 

Y tendrá una legión que le atormenten 
Dices, que de los ergos fastidiado. 

Sin remedio te metes á poeta, 

Y los estudios has abandonado. 
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^ Y á modo de libranzas, 6 fcccít, 
De tu fecundidad prueba tne envías 
£n una y otra sucia p^geleta. 

¡lindos asuntos son de poesías. 
Sonoros versos, claros y discretos 
Los que llegaron á las manos miasf 

Los villancicos vi, vi los sonetos 
Trilingües, serventesios, retrógrados. 
De extravagante erudicií^ repletos. 

Ovillejos con ecos duplicados. 
Acrósticos, chambergas, madrigales. 
Cúbicos laberintos intrincados» 

Yo sé, Fabio, muy bien los cenagales^ 
Las inmundas cisternas y cloacas 
Donde .fiíiste á beber especies tales. * 

De ágenos coíirés tus adornos sacaSf 
Copias e^te y el otro destino, 
Y ^ tu iavencion felice los achacas. 

Sigue por donde vas sin luz ni tica. 
Haz tus coplitas, y desprecia ufeno 
La fScil vena de Nason divino. 

Porque el famoso cisne mantuano. 
Que al fiero son de trompa belicosa < 

Canto las armas y el varón troyano, 

Acqlon no celebró maravillosa, 
Ni sus obras son tales, que, no sea 
Poderlas superar factible cosa. 
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FabiOf tu aplicación mejor se .emplea: 
Cosas espero de tu nueva musa^ 
Que con admiración el mundo vea. 

Pues si la doct^ imitación no excusa, 

Y el usado carril sigue constante. 
Se aumentará su habilidad infusa. 

Los conceptillos te andarán delantCi 
Versos arrojarás á borbotones. 
Tendrás en el tintero el consonante. 

¡Que romances harás, y que canciones, 

Y que asuntos tan bellos me prometo^ 
Que para tus obritas ya dispones! 

iQue gracioso ha de estar, y que discreto 
Un soneto al bostezo de Belisa, 
Al resbalón de Inés otro soneto! 

Una dama tendrás, cosa es precisa: 
Bellísima ha de ser, no tiene quite^ 

Y llamarásla Clóris^ ó Fenisa. 

Dila que es nieve, quando mas te irritej 
^ieve que todo el corazón te abrasa, 

Y el fuego de tu amor no la derrite. 
Y si tal vez. en el afecto escasa 

Pronuncia con desden sonoro yelo *, 
Suceso que qualquier amante pasa. 



• Qittvedo, Musa TV. 
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Dirás que el encendido Mongibelo, 
Que en tu peclio inflamaron sus estrellas. 
Corusca crepitante, y llega al cielo: 

Borque el incendio de sus luces bellas 
£1 triste hicieron corazón cenizas, 
Y el alma yace sepultada en ellas. 

Si su rara belleza solemnizas. 
No olvides lazos, redes j prisiones, 
£n donde voluntario te esclavizas. 

Pues si el cabello á celebrar te pones 
Mas que los rayos de Titán hermoso, 
{Que gracias hallarás! ¡que perfecciones! 

Dila que el alma agena de reposo 
I^ada golfos de luz ardiente y pura 
Cn crespa tempestad del oro undoso *. 

Llama á su frente engélida llanura. 
Corvo luto las cejas, ó suaves 
Arcos, que flecha te arrojaron dura. 
. Quando sus ojos célicos alabes, 
{Fatal empeño! apura en el asunto 
Quantas locuras métricas ya sabes. 

Di, que su cielo, del zenith trasunto. 
Dos sples ostentó por darte en-ojos. 
Que si se ponen, tú serás difiínto. 



Quevedo, Muta TV. 
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Y al aüinentar.tu vida sus despojos^ 
Se lava el corazón, y el agua arroja 
Por los tersos balcones de los ojos ♦. 

Y tu amor, que en el llanto se remoja> 
En él se anega, y sufre duplicados 
Males muriendo, y líquida congoja. 

Di , que es pensil su bulto de mezclados 
Clavel y azar, y abeja revolante 
Tú, que mil tornos das enamorados. 

La boca celestial, que forma amante 
Relámpagos de risa carmesíes ♦♦, 
Alto asimto al poeta que la cante. 

Por celebrarla hará que desvaríes^ 
Llamándola de amor pon;zóña breve, 
Ó madreperla hermosa de ^jubíes. 

Al pecho, amable desazón de nieve, 
Blanco, porque Cupido el blanco puso 
En él, y en blanco te dexó el aleve. 

Y di, que venga un literato al uso. 
Citando á Horacio, y al .estagirita. 
Llamándote ridículo y confuso: 

Que yo sabré con una y otra cita 
Responderle, y que vuelva arrepentido, 
Porque siguió carrera tan maldita. 



• Gerardo Lobo, Obras poéticas. 
♦♦ Quevedo, Musa IV. 
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Así también hubiéramos vencido 
El venusto rigor de esa tirana. 
Tigre de rosa y alelí vestido. 

Pero supon 9 que fiera y inhumana 
Kasgó tus redondillas y canciones, 
y todas^ las tiró por la ventana. 

No importa, así va bien^ luego compones 
Tres, ó quatro lloronas elegías, ' 

Llenándola de oprobrios y baldones. 

No te puedo prestar ningunas ijiias; 
Pero dos me dará cierto poeta. 
Largas, obscuras, sin arreglo y frias. 

Dirás que tanto la pasión te aprieta^ 
, Que mueres in&liz y desdeñado: 
^Ó violencia de^mor dura y secreta! 

El cuerpo dcxarás al verde prado. 
El alma al cielo de tu clama hermosa, 
Y serás en su olvido sepultado. 

Y en lugar de escribir : aquí reposa 
Fabio, que se murió de mal de amores. 
Culpa de una muchacha^ desdeñosa. 

Detendrás á las ninfas y pastores 
Para que uns^ razón prolixa lean 
De todos tus afanes y* dolores. 

Pero los sabios, que qual tú desean 
Probar su habilidad, no solaippntc 
En un asunto su trabajo emplean* 
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01vicla^ain5g<># t^ptóíoa'<k>Ucpte|.: t 
Hartas quejas oyói que murmuraba - « 
Con lengua de cristal picara fueptCf ' | ■> 

No siempre el alma ha de vivir esclava: 
Déxate ya de zelos y rigores, : :^ : ' 
Y el nuev6 empeño que ejegíste zCzhi* i 
, Que ya te ofrecen mil ap^radpr^^ 
Transformadas las salas en bpdega^ 
Del gran Chíflot los célebres licores. 

Suena algazara, cada qual despega . . 
Un firasco y otro, la embribada gente > 
Empieza á Improvisar, \y quien se talega? 

^Que sirve componer divinantentei . 
Con largo^ estudio en retirada estancia^ 
Si delirar no sabes de repente^ 

Qxwzzn las copas, y entre la al>uoda/»^Ia 
De los brindis alegres de Lieo^ . . . 
Se espera de tus versos la elegancia» , 

Mira á Canailo desgre/íadp y ioo^, - 
Konca la*voz, la ropa desceñida, 
Xleno de vino, y de furor pimpleo. 

Como alegra el convite^ y la avei^ida 
De coplas suyas cop estruend9 fM^ing> 
De todos los oyentes aplaudídar , _ í 

La quintilla acabó^ los vasos )l^naj 
Fiel asistente, de licor precios^. 
Vuelve á.b^ber y á desatar la veng,, ..^ ^ 
t 
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Bombái (i^bt, repkc d numeroso 
Concurso^ y quatro décimas vomita 
Con pie Sytzado el bacanal furioso. 

^Y que tá callarás? ^Nada te excita 
A mostrar de tu musa la afluencia, 
Quando la turba improvisante grita? 

^Teme^ No hay que temer: la competencia 
Ko te domaye, y las profimdas tazas. 
Amigo, desocupa con fireqííencia. 

Ya te miro suspenso ^ yá adelgazas 
El ingenio, y buscando consonante, 
£n hallarle adequado te embarazas. 

¿A que ñn? Con hacer en un instante. 
Aunque no digan nada, quatro versos 
Mezclados entre sí, será bastante. 

^Juzgas acaso, que serán diversos 
De los que dieron á 'Camilo fama, 
Ó mas duros serán, 6 mas perversos? 

No porque alguno Píndaro le llama. 
Oyendo su incesante tarabilla. 
Juzgues que numen superior le inflama. 
' Los muchachos le siguen en quadrilla. 
Pues su mtisa pedestre y juguetona 
Es entretenimiento de la villa. 

Si arrebatarle quieres la corona, 
Y hacer queicalle, escucha mis ideas^ 
Verás ifit nadie su talento abona. 
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Choctf réro y bu£)ny ^í tá descis 
Aplauso popiílar^ debes hacerte^ ^ 

Verás que así nombre feliz grangeaf • í 

Jja pluma correrá de aquesta suerte ^ 
Con mas facÜIdadíi 7 sin &tiga V 

Aquí y allí las necedades vierte. - 

' Así aplaudido entre la turba amiga^. 
Gente de cascabel y d$ botarga. 
Hará que él vulgo su dictamen siga« ^ 

Con tal autoridad, luego descarga -y 
Retruécanos^ equivocó», baxezas^ 

Y en ellas verterás sátira amarga* •' * 
Refranes usarás, y sutilezas 

£n tus versillos, bufonadas Écizi, ' 

Y mil profanaciones y torpezas. *' 
Luego esta c<>leccion de poesías 

AI público darás de tomo en tomo, * 
Que ansioso ccnnprará lo que le envias; 

Porque el ingenio mas inculto y romo 
Con obrai de esta especie se recrea. 
Como tú con las gracias de Gerc»no» 

Toda (o venderás qual ello sea. 
Sin teme r que ^n tus Tersos el tendero 
Empapele azafrán y alcaravea. 

Con esta maña, Fabio, considero 
Que de una en otra gente glorioso, 
Será$ de micstros sabios.el primero* 
X % 

Digitizedby Google 



Aquql^ ditiA^ aqujsl es él gracioso - D 
Autor, que.cei^ró k^ mataduras. 
De un'bostko decréfiito y sarnoso. 
— De-^n -pescuezo las gálicas tipoduras^ 

Y i una inmensa nariz dio cantaleta» 
Citando la^ divinas escrititfas *. 

\P(3>T Dios que he descubierto linda tr^ 
jFeliz hallazgo, amigo! te confieso 
Que me dan ganas ya de seí poeta. 

Que.escuchar alabanzas en exceso 
Anima Iqs espíritus mas íxiosj. 
Con esperanza de &liz suceso^ ^ 

Y yo para escribir swun tengo bríos 
A pesar ^c la nieve de mi frente, 

Y de los fatigados años mios. 

Mas oye mientras abrf^z^ intente 
£ste destino, y la apagada idea 
Con apolínea llama se caliente. 

$i tu librillo obscurecer desea 
Al venusino lírico famoso, . 

Con qiiien un literato me marea» 



* Algunos poetas han usj|do de textos y autori- 
dades sagradas en obras jocosas y truanescas : 'este 
abuso, justamente prohibido' por las decisiones dé 
la Iglesia, es ent|re todos el-mai^lntoleratila. 
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Sigas su Wífe <ÍébU j rámpantcf^i ^i, I 
- Por mas qvet^pi^c^^eiiieficiosiN r I 

Caatá-dóñ ttlb Víím) y clegáHttj r '^ ' 
De las deida^cTes-iáld^ cefobf^o^cí. :.a 
Sin pcrct6ñáf4»igl¿)ritf del tbtláhW?i n.: .^^1 

Pinta eiíF^íáaJsíl tlegíesí|^irfo8>^^ 
La niáa'de Agtoor^y^iltó «dó^celfe» i'^':^j^I 
/ Los nítidos 'éftfe¿H»é^de$tre!íaswJ¿»-«ií'i:.:b:.I 

Que «áibdb^fliffe^ al abHl lti$:(lp«itld^^ 
La Imilla, qua^fo^^d^» c£küiidQi >ii o ;ou 
Apg¿aM:©Ífeíf^iWii¿|«»aiíáoíbdlaic tii ;.l J 

Al motc^^tki^'^qttiiiarMMeipqA 
Que enamorad ^o«>entrO'^b09ÍfceiiO9'i A 
La y%)rba 4r^9¿'*9pftoft selViíiübiitída*;':!^' O 

La Nínfii alitBecÍe^^a/deies|«vc{)«o^ 
Orna 1q6 'táÁtts¡^ j^ Utiapi^ fkim^ ) - '^ 
Sb rezeW'blftíraítvaidiAistflo;? í 11 Hw r ;"> 

Ya loS'ro¿il>#teh]i^y lá^úrgDm^c^iii^j 
,y al Jttvenebflprálgkiósv AuidDsésiid'i'a 1/ 
:Piélagbs>-<h|cnyuibÍEáios;'queirenie^>L i»I 

<?'r>Ú 8í:f f. ftibl" » ; :.:i:í.l lí»/ Íjl: 



• Se ifflit4 en estos yerso>'.«l^é^Ue iiftt^« de 
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ElU lot Mfos i,mbo$ l^iPiím^ 
Keciprocandoaftpeotqfi 0iii(ilaiiCesV' . ^ 
Prommpr^Q uliibitQs.doIorQaosy i 

Cujas ^i^jas dji totmrtávni$ntm»: ' 
De fléby¿:;Wí»tai icúpitliíiaj ♦^j * ^ . ^a 
Los antror<bipUcá]:*pi)»>«it!Pmlstaiit0f. r ;. 

MftCfCta o$re(^ fJ^Taís ¡cxt^idas» 
prónuba:^! duk^ ^DSf^^i^itp^ecIdo» \: T 
Pudicidis. inermes ]^>yes)iidaft» i 

']^jn&ig6K>soitmorf x.efMecidíp f^* 
Jove fixivlda sébole jpijdtole^, .. I 

Que impcria ba dr ró|ic.t9V)^ iexmndidp* / . 

Apot<3^ -Mtojadizo: jnoskbf^tf^ i 
AsuatDr-d^od de tut>caot€^ s0ai : ,r .r> 

Quaiidixlia¿I>aíh&uitr¿p¡dq.afl:esiettt.r I 

]a'4ocBra.tainbieti iktQntéa li ; 
Des¿nfatsá% y^ el piéiUgD combusto» .rj) 
Que en flagrantes ardooBs «éntdUd* *. : "le 

,Ó)Q«mQr gruñirás^ oeiÉos aidusto^^ . 7 
Al notar jde estas ^táa:IIo%|ir¡moref|i : t 
Xa eleceÍQoteUa; elrdeUoádoc^jgésM^- : 'L 

Al v^ llamar estrellas á las flores^ 
líquido plectro á la pe<}ueña fuente, 
"T j: tentílgüeroy pfií dos v oladttrg$ >^ 
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Y^tttii)>lc esmeralda floreci/fcfte ^ .« 
Al verde valle y al imdoso nq .,t ; - 

Sierpe sopora de crislal luciente* , 

PcrQ tú, (1^, estudioso, alumno míoj- 
A despreoiaf á todo» ^F*»^"^^ 
Con ay re magistra V y con desvío,, 
, . No quedes, Fabio, rezeloso y t?ist« 
Al escucl^ar las( ^tiras íitroccs. 
Cuyo tropel át^comuxaX te embiste^ 

Haz ,1o que cierto^ amigo, quq cQ^ioces, 
Que oyendo cttisurar su ppe^^ . í 

PortodaspartfiíKípnr^sstruendoyvpa??,. : 

T^^anquilps^e «atiene todavía, * < 
Imagin¿4Qnq«^:WÍ^ PP^^* ^ ^' t *» ; 
Ki tuvp, m..ten4c4i^ patria ml%, . , . 

Mas ya te.Uanjael ^gn déla trcflijpcta, 
TH nuestros Cídc^ Ja admirable. Hstpria,^ 
Tanta nación á^s» ^T^' «"j«ta. ,j - j > 

Tu lieroy5?by9i;sq aumentará su glori^. 
Del Ebro al (^án^ge? rolarán sus hechos. 
Dignos de Hvstre y inmortal memoria. ^ 
^,*Bipppe, amigo, Ic^ vínculos ^trechps, 
¿as duras ?regW atropíJla osado r , . . m 
"y^^idos sus.c^orbps y deshecho^. , . 

y el numen yc;i^:de fiíror sagrador 
^^Canto,' dirás, ^ héroe fiíribundo ^ I 
wEn domipar^imgperlos enseñado^. ; 

\ 
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f^Que^Ahdó ley al bíwcm) prc^máo, 
f9$a fuerte brazo sujetó invencible 
f>La dilata% redondez ¿ú inunda'' 

BHticí^*6 tan altísono y horrible. 
Proposición tan grande' f espttitosa. 
Que dexe'de agradar, es imposible. 

No'como aquel que diicot ^* Canta diosaj 
ff La cólera de A<|míI*s ád Pdco, 
» Á infinitos- aquii^ dolor<tsal*'. 

< Vor<j¡ac ér Jestiló cuitó j giganteo^ 
Dexando á los lectores atronados, [ ' 

Causa venemcion, llena d <deseo. ^ 

Dos cahiihos te oñcM^, ^ácttcados' 
De doctas plumas admftábhsúiiisflte: i 

Escoge, que los ' dos son extremados. "^ 
'■ Sfgiíe lá historia rcHgibktóientc^ 
Y cdn<xá¿ritío á la vel"dád por giiia, ^ ^ 
Cosa no has de dccirji^ifé ella no cuente. ^ 

*fío finjks, no, qíié cs*'graifile picardía. 
Refiere ¿íh 'doblez 16 iqué W pasado ' 
Coft nimiedad escrupulosa y pía. ^^ 

*'y eü tódó quantó íscríbaí;^ten cuidado 
De no olvidar las fechas v las datas,' ''' 
Que así lo debe hacer uñ hombre honradb* 

Sr^'cianto fiigícfiñíao Veinatas, " '\ ^^ 
DespcdiVástc deí1¿ctor {Prudente • 

Con expí^siones de' carifio^ gratas. 

1- t 
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ParáP^uc de tu agrado se c<»tctitei ^ 
Y aguarde d fin dfel lánguida suceso > 
De canto en <;anto, el mísero paciente» f 

Pero no juzgues^ Fabio, xptc por eso . 
Correrá sin censuras tu poema, : 
Críticas llevará, zurra y proceso. 

Decidirán ^ori gravedad suprenidi. 
Mil eruditos, sí«npr© avinagtadps - 
Contra tus obray por cosftuiíbre y t«ma» t 

Dirán quclqs 'sbccsos adornados: 
Con episodios, y ficción i divina,! ' 
Se ven. de tu 'Opc^>cya desterrados. . » J 
^ <3n€ es uiuc historia insípida y!níezqbinai 
Sin locupíoD, sin JSbuk,. s^in arte, 
Que el menos entendido la abomina» . 'C 

Pero yo sé im ardid para vengarte, 
Dexá^idolos i todos confiíndicfos. 
Oye, que el nuevo glan voy á e^cplicaxtc. 

Después ^ue entre centellas y estampidos 
Feroz des«M'^es ij^mpestad.sopora, 
y ímuncies ¿ccHos ciertos, ó fijigidos^ ^^ 

.JExígera el volcan .^ye te devora^ ^ í . 
Que ceñirse del alma no conslent?,*, í 
y invocaá i^na de;dad tu protectqra. 
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Luego amoiitooaris confiísámente 
Quanto pueda inveatar tu fimtasía^ 
En coQctbit^ delirios excelente. ^ 

Inmensa, enuücion, filosofía» 
Náutica, bellas ar^es; oratoria» ' 

Y toda la gentil mitología. 
Refóriris k universal historial > 

(y en esto, jcmigOi no tndams^ escaso) 
Fatigttkió al lector vista y ssemona. 

BatalHiff pintarás á cada paso 
Entre despediad&imos guerreros^ ; 

Que fama». de la vida liícíéi;on^caso. ^ 
(I Mandobiesha de haber y i golpes fieros^ 
Tripas oóigimdo, sesos pálpitanteis^ 

Y miidu» derrengados' caballeros. > 
Desaforadas mazas de gígamesi 

Deshechas puentes/ arflísás ^ncantadas^ 
Aniazonaá bellísimas erfáñtes. ^ 

• A espuertas verterás, i carretadas 
Descripciones de todór-lo criado^ 
InátXies, continuas y pesádasv 

\Ó como espero que hii'ahiMnd amado 
Ha demostrar el singular triento; * 

Febo,^qué á tu pesar ha cttlttiradol- ^ 

Quantá aventura, y quanto encantamento^ 
XDuantos enamorados campeones» 
Quanto jaídm y alcázar opulpi^to} 



dby Google 



070 

Pondrás |q^ episodios i millotíes^ ' 

Y *el héroe miserabl^^o parece. 

Que no le encontr^án ni con burches. > 

^Pero como ha deser, si le acontece^ 
Que un mago en una nube le arrebata^ . 

Y con il por los a)rre$ despareced 
En un valle obscurísimo remaU 

£1 viejo endemoniado $u carrera^ 

Y al huésped que llf yo, festejar traUr. 
Baxa i una gruta inhabitable y fiera, 

Sepulcro de los tiempos que han pasado % 

Y le entretiene allí » quiera, 6 no quiera* 
¡Quanta vasija y umo preparado 

Tienel ¡Quacito ingrediente venenoso. 
Que al triste que lo ve, dexa admirado! . , 

Allí le enseña en un artificioso . 
Cristal la descendencia dilatada, ; . ' . " 
Que su nombre eternice glorioso, j : ; 
t..; Y mira una ficción muy adequada,^ / 
Pues .aunque ea ningún modo convenjai 
Por ser cQsa común y dislocada. 

Consigues con l^irara, fechorj^ > 
£1 linage^eo^alz^ d^ ti^Mecénas, , ; , ^f- 
Que no tefidtará, porvidamia. : v, > 



• Quevedo, MémrJLy 
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Y si iTjdes hazañas scm ageiaf 
De su alciunla, a^ue impoita! Si conviene/ 
Con Héctor el troyano la^ncadenas. > 

'Bortfit un poeta* fiu^ultades tiene 
Sb límite^ ni ^tos^ escribien^Q O 

Todo quanto á la piusut se le ^ríene. f 

Pero j«i me parece que ¿stojr viendo 
Sobre un caaro de fiíego/yemohtados LI 
Los dofr ^úigos> que se van liu)Fendo. 

¡Váiame Diod ¡Y que reglados 
Gentes, ciudades, re790^{k)pulosos > 

Atraviesan, j climas ignc^ados! / 

De Libia los «besiertoSí arpnosos^ 
El hondo mar, que hinchado sr ^ilborota^ - 
MoJ^k nervados, pradó9 olorosa. ^ ^> 

De la septentricmal^ {dit)4a remota 
Al cabo que dobló Vasco de Gama^ 
El sabio encantador, registm y noía. V 

Vuelve después, donde la aixtiente Uíma 
Del 9ol se a|>aga entré 4as ondas Bíbü, ^ 
Dándole Tctis hospéd^e y canla# ^ - 

Siguen' sus admirable certerías, 
Y al huésped volador ^c hace f&me ' ' í 
Quanto de Europa,- Océano, d^vías. - v 

Mas ya el piloto muda hacia el oriente 
Eljrumbo, y á los senos de la aurora 
Los lleva el carro aptesniddam^e».^ ^ « 
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JP^o de ün. criticón pe acuerdo ahori^ 
Grave, tenaz, ridículo, pedante. 
Que yierte hiél su lengua detractora. 

¡Q^l se enfurece el picaron, vergante, 
Con estas invenciones prodigiosasl 
Si se llega á irritar, no hay quien le agifante* 

¡Que de improperios dice, que de cosas! 
Maldiciendo al autor y^á sií poema. 
Con mil imprecaciones horrorosas. 

No quiere que haya encantos, linda teína, 
ÍJi gigantes, ni estatuas habladora?, 
Y al libro en que lo hallo deshace y quema. 

jSi al héroe por acaso le enamoras 
De una beldad, que yace encastillada. 
Guardándola un dragón á todas horas^ 

Y e) caballero de una cuchillada 
Al escamoso culebrón degüella, 
Mi crítico infernal luego se en&da. 

Ni h^y que decirle, que la tal doncella 
Es hermana del sabio Malambruno, 
£1 qual lu doncellez aéí atropella, 

^Que á dura cárcei> soledad y ayuno 
Por solo un chismecillo la destina. 
Sin que' sepa sus lástimas ninguno. 

Porque al punto sin fieno desatina. 
Como Basilio, quando hacer pensaba 
Sonetos en idioma de la China. 
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Luego alzando la &z/ sañuda y hrvrt» 
Vuelve fctoz los ojos sanguinosos, 

Y empieza á blasfemar , y tarde acaba. 
Dice: siglo íelizi tiempos dichosos^ 

Quando se vio la sacra poesía ' 

Seguida de varones estudiosos. 

Sabia naturalezai tú su guia 
Fuiste, f del arte siempre acompañada^ 
Tu unión útiles frutos producia. 

Mas la imaginación desordenada. 
La fiílta de instrucción, la ambición suma 
De obscurecer la antigíiedad sagrada, 

Hicieron que el mas bárbaro presuma 
De doctOi y despreciadas las discretas 
Keglas, corrió sin límites la pluma. 

De aquí nacieron di&rentes setas, 

Y inundó las llanuras de Helicona 
El tropel espantoso de poetas. 

Cada qual aspirando á la corona. 
Faltándole principios 7 talento, 
A nuevas invenciones se abandona. 

Uno, siguiendo el desgraciado intento. 
Usa bárbaras voces y latinas, 
Que al idioma españolune contento. 

Otro, eligiendo frases peregrinas. 
Florido estilo busca y relumbrante: 
Todo es humo, si atento lo examinas* 
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Otro, culto, 'frenético, ignorante^ 
Metáforas hacina^ otro menguado 
Sujeta la razonl al codsonante. ; 

Otro> en las r^las ya muy enteradpi 
Falto de númeñ da composiciones 
De estilo frigidísimo y pesado. ^ 

Busca por todas partes ocasiones ' 
De molestar al necio, al erudito, 
Con sus desatinadas invenciones. 

Al que una vez cogió, con alto grito - 
Una«tragicomedia le relata, 

Y un poema, t]^e tiene medio escrito. ■ 
Si huyendo no se libra, le arrebatas 

A su estudio fatal luego le lleva^ 
£n donde nuevamente le maltrata. 

Porque echando cerrojos .y falleba, i 
Veinte cantos repite fervoroso. 
Que el oyente de miedo los aprueba.' 

£n las comparaciones abundoso, 
Pródigo en epiteto», imitando 
A algún autor j que él tiene por famoso, 

Al in&liz le está mortiñcando, 

Y quarenta mil versos le recita*, 
Que va sin dirección amontonando. 

* Hay poema que tiene cinco mil octavas : una 
longitud tan enorme no es el menor defecto en 
qualquiera obra. ' 
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¡Abutnbncia fatal, vena malcfita! ' ^ 
Dice mi criticón, qoe impetuosai 
Qual violento raudal se precipita* 

£1 fusto j la razón la prodigiosa 
Fecundidad moderen, que sin esto 
Jamas se acertará ninguna cosa. 

Mi patria llora el exemplar fimesto: 
Su teatro en errores sepultado, 
A la naturaleza, al arte opuesto. 

Muestra quanto corrompe el estragado 
Gusto, que ciego hacia el error inclina. 
De la sabia elección abandonado. 

Nuevo rumbo siguió, nueva doctrina 

. Xa hispana musa, y despreció arrogante 

Xa humilde sencillez griega y latina, s 

Dio á la conidia estilo retumbante, 
Hmchado, crespo, figurado y culto,^ 
De la debida propiedad distante. 

Fué tratado de bárbaro y inculto 
£1 que la errada senda no seguia, 

Y á los siglos quedó su nombre oculto« 
Cada qual del acierto se desvía. 

Desdeñando el coturno sofocleo, 

Y el ajustado zueco de Talía. 
El vicio vil, abominable y feo 

Víéton á la virtud ser preferido, 

Y en el drama logró feliz emplepr 



dby Google 



Vulgo vio re^ata^as sus accionesjj^, ¡ 

Y éü ella$ su carátter aplaudido/ . ^ . 

y en vez de corregir^ las pasIcMici, 
En tonQ alegre y másela festiva^ 
Con fábulas y honestas ¡nvpnciq^ies, 

BLÍuego ardiente del ampr se avjiva> 
La venganza cruel, el aparente 
Pudor se premiai y la maldad nociva. 

^Quien ^ fi)rmará debidamente 
De la santa v^tud sólidíí idea, 
Si el drama, qu^ escucho se^la desmk^t^ 

^Y que yo he de callar J ^Quierje^ quev^ 
Tantoj.yeíTos. y tanto. desatino? ,. , 
No, no ha de ser, ,mi voz no lisonjea. > , / 

^Yo he de dar alab^zas i Rufino, 
Que compuso los díajnai á docei«i|, _ i 
Porque p^j:a muedr^r así f^ojivino? . ] r { 

{ÍÍO me podré, burlar 4^. sus escQpafl^ ;, 
^Las celebraré rypí.^ejrp que ip)portai? : : : > 
Si dice la tazón que no ^on bue^áSi ^ 

El^p ha de s^r, mi condicio|i xx^ exhorta 
A no su&ir jamas al %nOrante> 
Ni las composic¡pne$^u&j>é}.abpita. . d 

Y ^que el horrendo titjilpn espante^ 
Sus comedías son todas; desaciertos^ 
Como suié&os de.cn&jrm¿ deUrantiíf: 
u 
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^e es ver saltar entre hacinados mhiertoSi 
Haciendo el foro campo ác bataUa, 
A un capitán enderezando tuertos? 

^Qué es yet cubierta del acero ]r malla^ 
Blandir el hasta una muger guerrera, 

Y hacer estragos en la infiel canalla? 
A'cada instante h^y duelos j <ptimera» 

Sueños terribles, que se ven oíoiplidos» 
Fatídico puííali fitiftastna fienu 

Descordas princesas, atrevidos 
Enamorados, ronda, galaiiteo, I 

Jardín, escala' y zelos repetidos, 

• Biclavá fiel, asti^ tu el emplee» 
De avivar la pasión mas <klinqüente^ 

Y conducir amantes al careo. 
Allí tse ven salir coiííiiiamente 

Pamas, «emperadores, cardenales, V 

Y algún bufón pesado f insolenta í 
Y aun^ sob de ^ estado desiguales. 

Con todos trata, le ^celébrán^ todos, 

Y se mezcla en asuntos '{^i!iní&ípaies. 

■ ' Allí Se ven nuestros* abuelos godos^ • 
Stó costumbres y heroyca bizarría, 
Desfigoradas de diversos modos. 

Todo es jactancia y necia valentía^ 
Todos xaques, ninguno caballero, 
Como 0Ú patria Ic^ miró algún dKU > 
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No^ mas <gxt üü mefitecato pf njenelero 
El gran Cortes, y el hijo de Ximena ♦ , » 
Un baladron de charpas y xifero. 

¿Mas quien podrá suflrir sobre la escena 
Tal desarreglo, tal descompostura^ 
Y tanta impropiedad de que está llenad 

Es una historia cada acción, y dura 
Años, siglos ♦*, y Celio el ignorante 
Celebra tan graciosa travesura. 

Ya se aparece una ciudad distante, 
Süena^ un silbido, y se descubre al punto , 
£1 retrete de un sabio nigromante. 

Luego se muestra amontonado y junto^ 
(Así lo quiere mágico embolismo) ; ; 

Dublin y las murallas de Sagunto. 

^Pero que mucho, si en el drama mismo 
Se ven patentes las^ eternas penas, . 
y el ignorado seno del ^blsmo? ♦ 

Las llamas, el horror de las cadenas^ 
El triste son del mísero lamento, ^ 

En las estancias de dolores llenas. 



• Bernardo del Carpió. , . 

♦• La unidad del tieihpo csti alterada notable* 

mente en nuestras, comedias « con particularidad 

CQ las históricas , j hay alguna cuya accioQ duna 

doi mil afldt. 

i • ' •% 
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' {Oque abominación! dice d ftáfigrieato 
Censor injusto, y dando manotadas^ 
Se levanta furioso del asiento. 

Ya fe "miro rcir á carcaxadas, 
y yo quiero también burlarme un rato 
Al escuchar tan fieras patochadas. 

^Qiíe te han hecho, perverso literato. 
Que \é han hecho, malsin, tales bellezas^ 
Que á sus autores das indigno trato^ 

<En lo mas. pcrfectísimo tropiezas^ 
Pues di, bellaco, ^quantas has notado^ 
No son perfectas y acabadas piezas^ 

^Aquello de salir sobre el tablado 
El mismo Lucifer, no es linda cosa? 

Y mas si algún caimán le ha vomitado^ 
^Que en lenguage de obscura quisicosa 

Habla al mundo, á la culpa, á la malicia, 

Y habla tal vez con una mariposa. * 
<E6 poco ver salir á la justicia 

Con su balanza, y llena de girones 
La pobreza, con caira de tiricia? 
^ ^. pocQ^gitellas luengas relaciones. 
De verso rimbombante y ampuloso^ 
Itleno de .mil remotas alusiones? 



*** Laabefa haee^elprímef |»ápel en uiio de nuet* 
tros Autos sacramentales. 
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. ^ nido' va^ admira sUeficIóso'^ 
Tan lindo estilo^ y aunque no lo entiende^ 
Elegante lo llama 7 misterioso. 

Tampoco algún pedante, que pretende 
A Píndaro tntf ar, y al grande Homero, 
Ki vocablo en sus obras comprehende. 

Y no obstante^ le veis ceñado y fiero 
Motejar sus acíerlfos de simplezas, v 
Sin que nadie le trate de em{>ustero« 

Pero tú, Fabio, que á pisar empiezas 
Xa &lda al Pindó, si á agradar aspiras. 
Evitando preceptos y^ asperezas, 

Los que repasas sin cesar, y admiras^' 
Sabios autores, te serán módek>, 
Te llevarán ál término á que aspiras. 

Llena do sus primores el cervclo: 
Sobne los libros te ha de hallar la aurora^ ' 
Que algo resultará de este desvdio. ' 

PotqUe tu pluma fiel imitadora 
Ha de copiar quanto ios otros digan, ' 
Como \m autor novel> que me enamora. ^ 

Tus dramas he de hacer que así consigan 
Fama, á pesair de quatro mentecatos. 
Que en ser originales se fetigan. 

Mas he de hacer: los deliciosos ratos, - 
Que te visite el apolíneo coro^ 
Ko los bas de v^der mdá baratos* 
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Pues aiwfiie h ophioñvúlpt ño íguofo, 
I^^ueFebo corona los poetas 
De lauro, pero no de perlas j oro, 

Tns obras ma? disformes y impctfctai 
Henean, de aniarillos pataccmes 
Tus desollados cofres 7 gabetas. 

Sj, Fabio, las obríllas que dispones, * 
Hemos de despachar todaS al pesoj 
y algo píe tocará por mis lecciones. 

Ti| vena redundante hasta el exceso;. 
Que pQ <ofiocc regla ni camino. 
Es lo que se requiere para eso. 

Y^así, piues elegiste tal destino. 
Haz comedias sin nám^Oi te ru^o^ 
Hacinajadcí uno y otro desaf ino^ 

Escribe dos, y luego jsi^te, y luego 
C^pd^ye qMince, y traim diez y nueve, 
y á tu njusa venal no ^es sosiegp. 

Harás que horrendo^ ¿bulones Heve 
Cada comedia, y casos prodigiosos. 
Que. así el humano corazwi se mueve. 

Salga el carro del sol, y los fogosos ~^ 
Flegon y Etonte : salga Citeréa 
A cantar quatrp versos en&dosos. \ , 

Diversa acción cada jwnada sea, 
Con su galán, ^u dama y un criado. 
Que en íüslalesíimípídoi K.empUa. : , , 
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EcKa.rafios escrúpulos á un lado, 
Llena de anacronismos y mentiras { 

El suceso que nadie habrá ignorado. 

Y si á agradar al auditorio aspiras, . 
y que sonando horrendas carcaxadas, 
ti te- celebre, qil^ndo tú deliras. 

Del muro arrojen á las estacadas 

Moros de paja,si el asalto ordenas, 

' y en ellos el. gracioso dé lanzadas. 

Si del todo la pluma desenfrenas. 
Date i la magia, forja encantamentos, 
y salgan los diablillos á docenas. 

Aquí un palacio vuele por los vientos. 
Allí una vieja se convierta en rana, 
Todo asombro ha*de ser, todo portentos. 

De la historia .oriental, griega y romana 
Copiarás los varones celebrados. 
Que el pueblo admitirá de Ijucna gana. 

Héctor, Ciro, Catón, y los soldados . 
Fuertes de Aníbal, con su gefe adusto. 
Todos los pintarás enamorados. * 



* La pasión del amor , manejada en los dramalí 
sin inteligencia, hace ridículos á los héroes: si el, 
amor« quando fuere preciso, no es terrible, funes- 
to , y verdaderamente trágico (como en el Hipó- 
lito de Eurípides , ó en la Fedra de Kaclne) seié 
un amor de comedía, ó elegía. , ' j 
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Verás que diversión, verás qac gusto ' 
Es ver llorar de Fátima el desvío 
Al fiero Muza, ó á Tarif robusto. 

Que ciegos de amoroso desvarío, . 
La llaman en octavas y tercetos 
Mi bíen^ mi dulce amor^ encanto mió. 

Tus galanes serán todos- discretos ♦, 

Y la dama, no menos bachillera. 
Metáforas derrame y epítetos. 

^Que gozo verla hablar como si fiíem 
Un doctor m utroquei Ciertamente 
Que esto es un pasmo, es una borrachera. 

Ni escojas lo moral y lo decente 
Para tus dramas, ni tras ello sudes. 
Que allí todo se pasa y s*e consiente. 

Todo se desfigura, no lo dudes. 
Allí es heroycidad la altanería, 

Y las debilidades ion virtudes. 

Y aquello que Prudencio te decia, 
De que el pudor se ofende y el recato... 
{Pero que? Si es aquella su manía. 

Mil lances ha de haber por un retrato^ 
Una banda, una joya, un Ramillete, 
Con lo de infiel, traydor, necio y ingrato» 



* Esto es , cpn exceso , apartándose de la senci*^ 
Hez del estilo cómico. 
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La dama ha de esconder ch su retrete" 
A dos ó tres galanes rondadores^ 
Preciado cada qual de matasiete. 

Biñen^ y salta por los corredores 
£1 uno de ellos al jardín vecino^ 
y encuentra allí peligros no menores. 

El padre, oyendo cuchilladas, vino, 

Y aunque es un tanto quanto malicioso, 
T/aga el enredo que se le previno. 

Pero un primo fanático y zeloso, 
Xo vuelve í trabucar de tal manera, 
Que el viejo está de cólera furioso. 

Salen todos los yernos allí fuera, 
La dama escoge el suyo, y la segunda 
Se casa de*rondon con un qualquiera, 

•|ó venatsin igual, rara y fecunda 
La que tales primores recopila, 

Y en lances tan recónditos abunda! 
Esto debes hacer, esto se estila, 

Y vayase Tercncio noramala. 
Con Báquis, Menedemo y Antifila. 

Vayase^ digo, que á la pompa y gala> 

Y á la graciosidad de que están llenas 
Nuestras comedias, su saber no iguala. 

Marco el actor publica que son buenas, 

Y que lo pueden ser de qualquier modo. 
Sin "guardar unidades ni deceñas. 

• 
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Luego te dlxe la verdad en todo: 
Luego debes al punto disponerte, 

Y meter en la masa mano j codo. 
Fab¡0| sigue adelante, que la suerte 

Tal vez apadrinó los desatinos, 
y benigna querrá fayorecerte. 

A la vista te puse los caminos. 
Por donde celestial serás un.dia, 

Y los exemplos te mostré divinos. 
Ya ves que desprecié la cobardía 

De preceptistas, que presumen tanto 
Saber la verdadera poesía. 

Yo di los tonos á tu dulce canto: 
Eras uii animal, ya eres poeta: 
Tal es. de mis razones el encanto. 

La cítara sonante-, la trompeta^ 

Y la cómica máscara bufona. 
Llena de variedad y chanzoneta, 

Te alzarán á la cumbre de Helícont» 
Donde mas altamente es adormido 
El hijo rubicundo de Latona. 

Claudio, laberintísta celebrado, 
y el inventor de follas Aquilino, * 
Por la senda que vas han caminado* 

Y todo lo demás es desatino, ^ 
A pesar, de un pedante fastidioso. 
Que á Petrarca isuQortal ikuna y divino» 
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Sigue, yo te dirijo, j estudioso 
Mi inimitable erudición respeta^ 
Que por ella serás siempre famoso» 

Pues aunque yo por aversión secreta 
Jamas pude cazar un consonante. 
Ni supe rematar una quarteta; 

No importa, no, para que yo levante 
La voz, y exerza magistral empleo 
Sobre todo coplero principiante. 

Que ya miro en el monte pegaseo 
las nueve doncellitas holgazanas 
Darte coronas del* laurel febeo. 

Mas quando de sus manos soberanas 
Logres tan alto premio, ten sabido, 
Fabío, á quien debes el honor que ganas, 
Y agradécelo á mí, que te lie instruido. 
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